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Presentación 
 
El hábitat es un campo de estudio en constante construcción que se analiza desde 
diferentes disciplinas; esto hace que sobre él se planteen diversos panoramas para su 
definición. Es así como para el presente caso de estudio se  partirá del principio de que 
el hábitat se configura en donde hay seres vivos, que en su cotidianidad establecen 
formas de habitar diferentes. En este sentido, la investigación se centrará en algunos 
elementos inseparables: habitantes, habitáculos (espacios) y hábitos; los cuales 
interactúan en el habitar humano, se expresan en los hábitats y dan como resultado las 
formas de habitar. 
Es necesario aclarar que se puede entender como formas de habitar los modos de vida 
que se generan en espacios y tiempos determinados para el logro de los fines del ser y 
que estas se constituyen por los vínculos del habitante consigo mismo, con los objetos, 
con los espacios, y con otros seres, a partir de lo que piensa, percibe, siente, decide y 
hace. 
Así mismo, es importante aclarar que aunque todos los seres humanos habitan, las 
condiciones en las que viven no siempre son aptas para su desarrollo, porque para  el 
mejoramiento de las condiciones de vida del ser humano son necesarias unas 
condiciones de habitabilidad, entendidas estas como las cualidades que ostenta un 
lugar de poder ser vivido con seguridad, confort y satisfacción; así, se constituye en 
morada del ser humano. 
  
Otro asunto importante a destacar es el de la vivienda, por ser el espacio más 
inmediato con el que se relaciona y en el que se desenvuelve gran parte de la vida del 
ser humano. Éste es un espacio que se territorializa de acuerdo con la historia de vida, 
las necesidades, los deseos y las capacidades del habitante, convirtiéndose por lo 
general en el centro de su hábitat, y que directa o indirectamente, incide en las formas 
de habitar. 
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Así pues, y teniendo en cuenta los elementos conceptuales recientemente descritos, se 
aclara que esta investigación tiene como propósito analizar las interacciones entre 
condiciones de habitabilidad y las formas de habitar de las familias que residen en el 
Centro Social de Vivienda Compartida – CSVC de la ciudad de Medellín. 
 
Para el cumplimiento de la investigación se procede de la siguiente manera: en el 
primer capítulo del trabajo se presentan los momentos del proceso investigativo, 
teniendo como elementos transversales los enfoques, los métodos y las técnicas. 
Posteriormente, en el segundo capítulo, se ubica el marco conceptual referencial y las 
categorías de análisis, es decir, formas de habitar y condiciones de habitabilidad. En el 
tercer capítulo se encuentra el estudio de del caso. En éste se reconocen unos 
contextos territoriales, institucionales y sociales, que permiten revisar, en un primer 
momento, las formas de habitar, y en un segundo momento, las condiciones de 
habitabilidad de quince familias que residen en el Centro Social de Vivienda 
Compartida. En un cuarto capítulo, se desarrolla el análisis de caso, revisando 
interacciones en los parámetros de cada categoría, para complementar con las 
incidencias existentes entre formas de habitar y condiciones de habitabilidad.  
 
Finalmente, en el quinto capítulo, se entregan los hallazgos y conclusiones, con las que 
se hacen aportes en el marco de los tres objetivos de la investigación, y se generan 
reflexiones en relación al caso estudiado, el Centro Social de Vivienda Compartida. 
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Habitar humano:  
Interacciones entre las formas de habitar y condiciones de habitabilidad 
Estudio de caso: Centro Social de Vivienda Compartida de la ciudad de Medellín 
 
Pregunta de la investigación 
 
¿Existe incidencia entre las condiciones de habitabilidad y las formas de habitar? 
Objetivos 
Objetivo General 
Analizar las interacciones entre las condiciones de habitabilidad y las formas de habitar 
de familias que residen en el Centro Social de Vivienda Compartida de la ciudad de 
Medellín. 
Objetivos Específicos 
1. Interpretar las formas de habitar de las familias y su apropiación del espacio 
habitado. 
2. Identificar la relación existente entre formas de habitar y condiciones de 
habitabilidad. 
3. Indagar sobre la incidencia del sentido de vida en las condiciones de 
habitabilidad y las formas de habitar. 
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1. Metodología de la Investigación 
En la indagación por las interacciones existentes entre formas de habitar y condiciones 
de habitabilidad se hizo una aproximación al hábitat, desde las formas de habitar de 
familias y sus condiciones de habitabilidad; buscando entender, reconocer  e interpretar 
su incidencia o afectación en el habitar humano. 
Una de las metodologías de investigación más utilizada en las Ciencias Sociales 
Humanas es la cualitativa, que se refiere a los “estudios sobre el quehacer cotidiano de 
las personas que influyen en la conducta social o personal” (Lerma, 1999, p.65); donde 
interesa lo que los habitantes dicen, piensan, sienten o hacen; sus patrones culturales; 
el proceso y el significado de sus relaciones interpersonales y con el espacio. Además 
la producción de conocimiento no se da a partir de verdades absolutas, ni de 
procedimientos estadísticos y estáticos, sino a la luz de la realidad humana que es 
diversa, compleja y dinámica. 
 
Hay tres condiciones importantes para producir conocimiento desde la investigación 
cualitativa:  
a) La recuperación de la subjetividad como espacio de construcción de la vida 
humana, b) la reivindicación de la vida cotidiana como escenario básico para 
comprenderla realidad socio-cultural y c) la intersubjetividad y el consenso, como 
vehículos para acceder al conocimiento válido de la realidad humana.  (Briones, 
citado por Sandoval, 2002, p.35) 
 
Estos elementos se abordaron en la presente investigación de la siguiente forma: 
- Concepción del sujeto como un actor, que desde sus  percepciones, 
sentimientos, hábitos, cultura y formas de ver la vida da cuenta de una realidad 
múltiple y diversa que requiere ser comprendida 
- Reconocimiento del habitante, desde sus dinámicas sociales y condiciones 
físico- espaciales.  
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- Identificación de las formas de habitar y condiciones de habitabilidad de cada 
familia desde sus interacciones y experiencias de vida. 
- Interpretación de una realidad a partir de teorías existentes, construcción de 
conceptos, interacción con familias en sus espacios habitados, y análisis de 
información. 
 
A su vez, estos elementos se inscriben en un tipo de investigación aplicada o empírica; 
“entendida como la utilización de los conocimientos en la práctica, para aplicarlos en 
provecho de los grupos que participan en esos procesos y en la sociedad en general, 
además del bagaje de nuevos conocimientos que enriquecen la disciplina”(Vargas, 
2009, p.159).Desde esta perspectiva hay una interacción permanente entre 
conocimiento y práctica; reconociendo situaciones problemáticas a partir de teorías, 
conceptos o enfoques, para la compresión de la realidad, la solución de problemas y la 
generación de nuevos conocimientos. 
 
Para esta investigación se utilizó el enfoque o método: estudio de caso. Robert Yin 
(citado por Sandoval, 2002) define un estudio de caso como una indagación empírica 
que: “Investiga un fenómeno contemporáneo dentro de su contexto real de existencia, 
cuando los límites entre el fenómeno y el contexto no son claramente evidentes y en 
los cuales existen múltiples fuentes de evidencia que pueden usarse” (p.91), El caso 
puede ser un individuo, un  grupo, una comunidad, una cultura, una sociedad, una 
organización o cualquier aspecto de la realidad. 
 
El caso estudiado fue el Centro Social de Vivienda Compartida de la ciudad de 
Medellín. Este es un edificio construido y administrado por el Estado, contiguo al centro 
de la ciudad, en el que vive un grupo de familias provenientes de inquilinatos. 
Para este estudio de caso se utilizaron fuentes secundarias y se construyeron 
parámetros como formas de habitar y condiciones de habitabilidad. Desde ellos se 
realizó el abordaje a las  familias del Centro Social de Vivienda Compartida, en el 
espacio más inmediato e íntimo que habitan: su vivienda. Se observaron sus 
 
 
12 
 
actividades, hábitos e interacciones que realizan en su vida cotidiana, con la finalidad 
de recolectar imágenes, testimonios, saberes y experiencias. 
Finalmente, es fundamental resaltar que el objetivo de la investigación fue analizar las 
interacciones entre las condiciones de habitabilidad y las formas de habitar de las 
familias que residen en el Centro Social de Vivienda Compartida de la ciudad de 
Medellín, con el fin de entender, reconocer  e interpretar su incidencia o afectación en 
el habitar humano. 
 
Es necesario agregar que como método o estrategia de recolección de información,  se 
recurrió a fuentes primarias y secundarias, y que las técnicas o formas concretas de 
trabajo utilizadas fueron: entrevistas, encuestas, fotografías, revisión documental y 
observación. 
Proceso Metodológico 
 
Gráfico 1: Proceso Metodológico. 
 
 
Metodología
Investigación Cualitativa
Aplicada
Método
Estudio de Caso
Técnicas
Entrevistas, encuestas, fotografías, revisió
n documental y observación
Realidad
Centro social de vivienda 
compartida
Familias
Conocimiento
Hábitat
Formas de habitar
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Para el cumplimiento de este proceso se definieron, desde lo operativo, unos pasos 
consecutivos; que iban desde el acercamiento a la problemática hasta las conclusiones 
de la investigación. Los momentos establecidos fueron cinco y se ilustran a 
continuación. 
Momentos de la investigación 
 
 
Gráfico 2: Momentos de la investigación 
 
 
• Acercamiento a la problemática. Se hizo a través
del rastreo bibliográfico de lo que se ha escrito sobre
las formas de habitar y las condiciones de
habitabilidad.
Primer momento
• Focalización. Se delimitó el problema, se diseñarón
los instrumentos a través de las categorías de
análisis y se seleccionaron los casos a trabajar.
Segundo momento
• Profundización. Interacción con la población
objeto, a través de la aplicación de los instrumentos.
Tercer momento
• Análisis e interpretación. Partiendo de las
categorías de análisis, se sistematizaron, analizaron
e interpretaron los resultados obtenidos.
Cuarto momento
• Resultados. Se materializaron los objetivos de la
investigación, a través de las conclusiones.
Quinto momento
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2. Marco conceptual referencial y categorías de análisis 
 
2.1. Marco conceptual referencial 
 
El hábitat es un campo de estudio en constante construcción que se analiza desde 
diferentes disciplinas, esto hace que sobre él se planteen diversos panoramas para su 
definición. Es así como para el presente caso de estudio se  partirá del principio de que 
el hábitat se configura donde hay seres vivos, que en su cotidianidad establecen 
formas de habitar diferentes. En este sentido, la investigación se centrará en algunos 
elementos inseparables: habitantes, habitáculos (espacios) y hábitos; los cuales 
interactúan en el habitar humano, se expresan en los hábitats y dan como resultado las 
formas de habitar. 
 
 
 
Gráfico 3: Habitar humano 
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2.1.1. Hábitat 
 
Para hacer un acercamiento al concepto de hábitat se partirá de una definición 
biológica, con el fin de llegar a una más compleja desde el habitar humano. 
Por lo regular, la noción de hábitat se inscribe en un enfoque biológico, como se 
observa en la consignada en el Diccionario de la Real Academia Española: el hábitat es 
definido como el “lugar de condiciones apropiadas para que viva un organismo, especie 
o comunidad animal o vegetal”. 
Es importante aclarar que, aunque esta definición tiene un enfoque biológico que hace 
referencia a todos los seres vivos, el interés en esta investigación es solo por el hábitat 
humano. Para ampliar lo referido en la definición anterior cuando se explica lo de 
condiciones apropiadas para vivir, se retomará la definición de hábitat de Catherine 
Chardón (2010): 
(…) como un bio-físico-eco-socio-sistema, es decir un sistema cuyos 
componentes son el espacio urbano, sus ocupantes (caracterizados por un 
contexto y procesos sociales económicos, históricos y culturales), el entorno 
natural como físico-espacial, el contexto político-institucional y las relaciones 
como vínculos que estos elementos tejen entre sí. (p.53) 
 
Se retomará la noción de hábitat de la autora, no sólo desde el contexto urbano sino 
además desde el rural. Por ello, al hacer referencia al mismo, no se usarán adjetivos. 
 
El hábitat, entonces, es un sistema integrado por varios subsistemas tales como: El 
espacio; los seres humanos permeados por el contexto y dotados de su historia social, 
económica, política y cultural; el entorno físico-espacial, y las instituciones. Estos 
subsistemas interactúan entre sí para el logro de fines, que según Echeverría (2009) 
son de tres tipos: “sociales, funcionales y simbólicos” (p.77). Lo social hace referencia a 
las relaciones con los otros, lo funcional al cumplimiento de las realizaciones y 
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necesidades humanas, y lo simbólico a las representaciones y significaciones. Esta 
noción la comparten  Giraldo, García, Bateman & Alonso (2006), al plantear que: 
 
Más allá de la ocupación física de un territorio, el hábitat constituye el referente 
simbólico y social en el que se localiza el ser humano de una manera 
multidimensional. Así, el hábitat significa algo más que tener un techo bajo el 
cual protegerse: es, en definitiva, tanto el espacio físico como la forma social y 
personal de apreciarlo y apropiarlo. En este sentido, lejos de ser algo 
homogéneo, simple y único, el hábitat cambia de un territorio –ciudad, región, 
nación– a otro, dependiendo de factores político-culturales, sociales, 
ambientales y económicos concretos. (p.24-25) 
 
De esta forma, el hábitat se puede concebir como un sistema multidimensional, 
integrado por el espacio, las instituciones, el entorno natural y físico-espacial, los 
objetos y los seres humanos; convirtiéndose en un referente simbólico, social, 
funcional, físico y territorial para el desenvolvimiento de la vida. Es cambiante, 
heterogéneo, plural y complejo, dependiendo de factores políticos, culturales, sociales, 
ambientales y económicos, que varían de un habitante y/o territorio a otro. 
 
A partir de esta noción, y en coherencia con la concepción de habitar humano, es el 
habitante quien dinamiza el hábitat, porque es quien a partir de su historia y estilo de 
vida (personal, familiar, social, económico, político y cultural) aprecia, apropia y carga 
de sentido el hábitat; propiciando, desde las formas de relacionarse y de crear vínculos, 
la interacción entre los otros subsistemas mencionados anteriormente (el espacio, las 
instituciones, el entorno natural, y los objetos). “Hábitat implica esencialmente una 
relación vital entre cuerpo, materialidad, expresión y vivencia en y del espacio, 
asociada al reconocimiento de los cuerpos, reales y simbólicos, que somos” 
(Echeverría, 2009, p.65). 
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Desde esta aproximación, que es una de tantas, es claro que el concepto de hábitat no 
es único, y que está en constante construcción y discusión, dependiendo de la 
disciplina que lo aborde y con el sentido que se apropie e intérprete. 
 
2.1.2. Habitar 
 
Heidegger plantea que el “ser hombre significa ser habitante y, por tanto, tal 
denominación designa la manera de ser de éste como ser-en-el-mundo” (Yory, 1999, 
p.47). Ser-en-el-mundo, desde nuestras expresiones, sentidos, significaciones, 
lenguajes; estar en el mundo desde el habitar. Así, de esta forma: 
 
(…) Habitar no es una actividad cualquiera al lado de otras, sino que es aquella, 
precisamente, que define el modo humano de ser en el mundo, en el sentido 
que, heideggerianamente, Merleau-Ponty le da a la relación que establece el 
hombre, no solo con su casa, sino con el mundo en general, incluso con el 
espacio y el tiempo y, por supuesto, en principio, con el ser en cuanto tal. (Yory, 
1999, p.141)  
El habitar define la esencia humana de ser y de relacionarse, porque la condición de 
ser humano da la categoría de habitantes a los seres humanos, desde el lugar que se 
ocupe en el mundo, de tal forma que todos los habitantes, seres humanos, entran en 
interacción desde el habitar. Esta interacción se da a partir de las relaciones 
construidas, reconstruidas y de-construidas en espacios y momentos específicos de la 
vida; en otras palabras, habitar equivale al auto-reconocimiento del ser humano y al 
cómo se dan, se mantienen o se terminan sus relaciones con las personas, la familia, la 
casa, la calle, los lugares, los objetos, la ciudad y el mundo como tal. 
 
Este tipo de relaciones van propiciando que el ser humano adquiera, o no, un sentido 
para su existencia, y la comprenda como una posibilidad de realización. Esto implica 
dotarla de intencionalidades y, eventualmente, identificar fines para su existencia. 
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Para Doberti (1998): “La palabra «habitar» señala hacia algo que es ineludible para los 
seres humanos. No existe ninguna persona que no habite y no hay momento alguno en 
que no lo haga: habitamos todos y habitamos siempre” (p.5). 
 
2.1.2.1. Habitar y vida cotidiana 
 
Una pregunta fundamental para entender el habitar sería: ¿Cuándo se habita? Se 
habita desde la concepción del ser humano hasta su muerte. Se habita el día a día 
(siempre); por lo tanto, la condición de habitar se realiza y es propia de la vida 
cotidiana. 
Se entiende por vida cotidiana: 
Las relaciones humanas con el tiempo, con la habitabilidad de los espacios, con 
la búsqueda de imaginarios y con la construcción de historias, todos ellos como 
referentes de los contenidos que se relatan en los discursos de la racionalidad, 
la afectividad y la corporeidad que elaboramos para tematizar el cómo 
pensamos, sentimos y actuamos la existencia de la cultura donde vivimos y 
convivimos. (Pollio, Henley, & Thompson, citado por Orellana, 2009, p.4)  
La cotidianidad es inherente al habitar, ya que el ser (desde su construcción mental, 
emocional y expresiva) configura relaciones con el otro y con lo otro; es decir, con los 
otros habitantes y con los espacios habitados en los diferentes momentos y etapas de 
su vida, a partir de lo que piensa (racionalidad), siente (afectividad) y hace 
(corporeidad) en el día a día. En el ámbito del hacer (en el cual se materializan la 
racionalidad y la afectividad), el ser humano desarrolla, impide, prohíbe y/o suspende 
actividades, y ejerce roles, no sólo como exigencia biológica sino como configuración 
de lo que se es sociocultural, política y económicamente. 
Como lo plantea Echeverría (2009):  
(…) el proceso de configuración de un hábitat radica centralmente en la acción 
de sus moradores y en su capacidad de relacionamiento con otras fuerzas que 
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franquean su campo; dicha acción no ocurre per se, sino que está dotada de 
memorias, hábitus, significaciones, operaciones, sentidos, fines y lógicas (p.77). 
 
La constitución del hábitat se da por la capacidad del habitante, desde sus 
pensamientos, sentimientos, experiencias y significaciones, de interactuar con los 
espacios, objetos y otras personas en su cotidianidad; a través de la realización de 
acciones y modos de proceder, es decir, a través del habitar. 
 
2.1.3. Habitantes 
 
Para que el hábitat sea entendido desde su relación directa con el habitar, es 
importante indagar sobre qué se entiende por ello, quiénes son los habitantes, y cómo 
se identifican. 
Para Echeverría, Arboleda, Mejía & Cárdenas (2007), los habitantes son: 
Sujetos que cuentan con circunstancias, condiciones y cualidades distintas, con 
identidad, genero, generación, oficios, pertenencias, con historias y memorias 
sociales y grupales y con referencias de origen y geoespaciales tanto 
particulares, como regionales y locales; en cuyas dimensiones existenciales, de 
cotidianidad y de ejercicios de sus habilidades expresivas, de adaptación y 
creativas hacen uso de sus poderes y fuerzas individuales, grupales y sociales, 
bien sea hacia su armonización con las fuerzas hegemónicas, hacia su 
sobrevivencia como alteridad, o hacia su defensa o confrontación (p.16). 
Y según el Diccionario de la Real Academia Española: 
El habitante es cada una de las personas que constituyen la población de un 
barrio, ciudad, provincia o nación. Generalmente un habitante es referenciado 
como un dato, un ocupante de un espacio o como integrante de un grupo, pero 
sin ser visto como un ser complejo y/o una población con unas características 
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específicas, que son adquiridas y construidas a partir de la condición de ser y 
estar en el mundo. 
Siendo clave la noción de población para la comprensión de habitante, se hará una 
aproximación a una de sus definiciones. El fondo poblacional de las naciones unidas 
UNFPA (2008) la define como: 
El conjunto de sujetos vivos, cuya actividad necesariamente crea y recrea 
permanentemente el territorio en función de sus necesidades biológicas, 
socioculturales y políticas y de manera determinada, en función de la 
organización para la apropiación, producción y consumo de bienes materiales y 
no materiales. (p.11) 
El enfoque poblacional, que va más allá de la reproducción de los habitantes, permite 
estudiar la población y su desarrollo a través del tiempo; en sus dinámicas biológicas, 
socioculturales, políticas y económicas, las cuales son inherentes al desarrollo del ser 
humano. La dinámica biológica corresponde a la reproducción del individuo y la 
evolución del mismo; la sociocultural, a las interacciones, creencias y conocimientos del 
ser humano; la política, a los criterios, decisiones y actuaciones; y la económica, a la 
administración de los ingresos y la obtención de bienes y servicios. 
 
De esta forma un habitante es un sujeto, entendiendo por éste un ser consciente que 
piensa, siente y obra en relación con otros y con su entorno, que hace parte de la 
población de un territorio, el cual desde sus condiciones, expresiones, interacciones, 
materialidades y los espacios que habita, desarrolla las actividades necesarias para el 
logro de sus fines. 
 
Por esto, al hacer referencia a un habitante hay que considerar: su historia de vida (a 
partir de su procedencia familiar, género, edad, pensamientos, deseos, actividades, 
roles, usos, prácticas, identidad, formas de relacionarse y de crear vínculos en los 
lugares que habita y discurre); las condiciones de vida (desde las cualidades, 
capacidades y oportunidades que ha tenido), así como  los hechos más significativos 
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que han marcado su existencia, y el contexto social cultural, económico y político en 
que se ha desarrollado. 
 
Estos elementos posibilitan a los habitantes configurar las distintas formas de proceder 
en la cotidianidad, en relación con los objetos y las personas en momentos y espacios 
determinados de su vida. 
 
2.1.4. Habitáculos 
 
Un elemento determinante para el habitante, en la realización de las actividades 
cotidianas, es el espacio; el cual hace referencia al lugar habitado, no como contenedor 
sino como medio que le permita, a través del tiempo, construir sus relaciones y 
desarrollar sus prácticas. 
Como lo plantea Echeverría (2009): 
Es pensar el espacio no como resultado sino como proceso que va aconteciendo 
material y socialmente dentro de una relación indisoluble, que se va 
configurando en su misma transformación desde las fuerzas que lo ocasionan; a 
pensar los habitantes no como quienes producen el espacio, separando 
productor y producto, sino como quienes se gestan como sujetos, siendo parte 
de ese espacio que producen, que suceden, que acontecen; quienes en la 
misma producción del espacio se van produciendo, siendo partes indivisibles del 
mismo. (p.31) 
Es así como el habitante se va configurando y transformando, y a la vez el espacio se 
va construyendo física y socialmente desde él. Se podría decir que en cada habitante 
hay una construcción exógena y endógena de su habitáculo, porque va adquiriendo 
comportamientos en su cotidianidad a partir de lo que el espacio le permita y posibilite; 
pero a su vez ese espacio es moldeado, adecuado, ajustado o transformado según los 
comportamientos, necesidades y capacidades del habitante. De esta forma, los 
habitantes entran en relación con el mundo y con los otros a través del espacio, como 
un “acto de co-apropiación originaria entre el ser humano y el mundo, mediante el cual 
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el mundo se hace mundo en la apertura que de él realiza el ser humano en su 
naturaleza histórica-espaciante, y el ser humano se hace humano en su espacializar” 
(Yory, 2007, p.55). 
Es la ocupación de un sitio por el habitante, una posición en la que él se ubica para 
poder abordarlo y abordarse a sí mismo, a partir del afecto y de la co-apropiación con 
el lugar o los lugares, como lo plantea el autor, es la topofilia (topos „lugar de 
encuentro‟, philo „descripción‟, co-apropiación); que cuando trasciende esa co-
apropiación y se despierta un sentimiento de adoración pasa a ser topolatría. 
Habría que decir también que no siempre se encontrará que el habitante tenga unos 
sentimientos positivos de afecto y co-apropiación de y hacia los espacios, pues también 
hay sentimientos de rechazo o de descuido, a lo que el autor llama topofobia y 
toponegligencia, siendo la topofobia las “reacciones de miedo, aversión o repulsión” por 
un lugar, y la toponegligencia “el descuido, la tendencia a perder el sentido del lugar, el 
corte con las raíces que unen al hombre con el medio en el que vive” (Yory, 1999: 51). 
De esta forma, las relaciones con los espacios no siempre se dan desde la aceptación 
y el cuidado. También existen relaciones tensas de rechazo y/o descuido por el mismo, 
en que los habitantes no se sienten ni cómodos ni satisfechos en y con los espacios 
que diariamente usan para el desarrollo de sus actividades (como dormir, asearse, 
alimentarse, vestirse, cocinar, limpiar y lavar). Asimismo, el espacio sólo se convierte 
en un medio para lograr la satisfacción de algunas necesidades, sin importar el estado 
en que se encuentre. 
Para complementar esta aproximación a la noción de espacio, se retoman algunos 
preceptos de Agudelo (2002): 
La relación que se genera entre el habitante y el espacio construido por él mismo 
nos ofrece la pauta para entender hasta qué punto la felicidad del hombre 
depende de la identidad que desarrolle con el espacio que habita. Un primer 
aspecto es la consolidación del concepto de intimidad. El habitante, al construir 
la intimidad, intenta crear un equilibrio que le ofrece la posibilidad de percibir con 
mayor facilidad su propia dimensión interior; tratando de representar su ser 
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interior fuera de sí. Es decir, la intimidad exterior –o espacio habitado– no es 
más que el reflejo de su intimidad; este espacio habitado intenta concretar una 
realidad que haga tangible su existencia. (p.32) 
Un elemento fundamental para la noción de espacio de Agudelo (2002) es la intimidad, 
por eso es importante hacer un acercamiento a lo que ella representa, retomando 
entonces la definición de dos autores: 
Para que las personas tengan y hagan uso de su intimidad, no es necesario que 
estén en un lugar solitario y a solas, definición moderna del término, sino que las 
personas pueden estar en un espacio con muchas personas alrededor y tener 
intimidad, pues ésta va más vinculada con el sentido y con el ser-ahí en el 
mundo del que nos habla Heidegger. La intimidad, entonces, alude al tenerse a 
sí mismo, lo que hace referencia a la capacidad de inclinarse hacia algo, hacia 
alguien. (Gutiérrez, 2009, p67-68). 
Tengo inclinaciones: hábitos, pasiones, costumbres, afectos, sensaciones, 
sentimientos. Tenerse a sí mismo: tengo intimidad. Tengo algo, eso por lo que 
me muero, por lo que dar la vida. Inclinaciones inconfesables me revelan el 
misterio de mi mortalidad. La intimidad, la referencia a sí mismo lo constituye un 
suelo firme, rígido, estable y recto sobre el que sostenerme. (Pardo, citado por 
Gutiérrez, 2009, p.68) 
 
La intimidad está directamente relacionada con el ser, con la forma en cómo apropia su 
vida, y con los vínculos que va creando en su diario vivir; lo que le permite al habitante 
ir desarrollando tendencias, inclinaciones y/o afectos por personas, objetos, espacios o 
lugares, para el logro de sus fines. 
Por ello, cuando hay una verdadera intimidad con el espacio (a través de la capacidad 
del ser de exteriorizar y reflejar el sentido de su existencia) es porque hay un equilibrio 
entre el habitante, que es espíritu y cuerpo, y el espacio habitado. Esta intimidad sólo 
se da por la disposición del habitante de conocer y apropiarse del espacio, pero 
también influye en que el espacio propicie las condiciones para hacerlo. Porque “(…) 
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aunque el espacio presente condiciones estables y haya sido construido por otros, el 
trabajo del habitante es interpretarlas, de tal manera que dejen de ser extrañas; 
conocer el espacio que habitamos es llegar a pensar que fuimos nosotros mismos 
quienes lo construimos” (Agudelo, 2002, p.34). 
No obstante, hoy es difícil encontrar que la identidad espacial desarrollada se dé a 
partir de espacios imaginados, soñados y construidos por los habitantes; situación que 
limita su construcción pero no la coarta. La búsqueda por la intimidad se orienta a que 
los mismos habitantes, desde los espacios establecidos, logren interpretarlos, 
apropiarlos y significarlos positivamente, para que en su cotidianidad consiga 
reconocerlos y reflejar en ellos su existencia. Es, entonces, como lo plantea Yory 
(1999) lograr la topofilia, la afectividad y la co-apropiación por el lugar habitado. 
 
2.1.4.1. La vivienda y otros lugares 
 
El lugar habitado más particular y cargado de sentido, por lo que aporta a la realización 
del ser humano, es la vivienda, que hace referencia al hogar (que conforman las 
personas que allí habitan), a la casa (que son todos los espacios y objetos que 
componen la interioridad del lugar para vivir), y a todo el equipamiento (servicios y 
entornos próximos) necesario para la existencia, protección y desenvolvimiento del 
habitante. La vivienda, ese lugar único,  
 
(…) es mucho más que un sitio utilizado para protegerse de las inclemencias del 
tiempo. Puede servir de fortaleza o de taller, de tienda o de centro de gobierno. 
Puede ser un sitio donde recibimos a nuestros amigos y colegas, o una forma de 
poner de manifiesto nuestros gustos y nuestra posición social y riqueza. 
(MacDonald, 1995, p.8) 
La vivienda trasciende el residir en ella, es un lugar de referencia física y simbólica, 
porque se convierte en el centro de los lugares transcurridos por el hombre, así como 
en el lugar de las actividades, roles y relaciones que se configuran en ella. Por 
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consiguiente, es un lugar habitado, pues habitar también “quiere decir tener casa en 
algún lugar, estar arraigado en él y pertenecer a él” (Bollnow, 1993, p.81); así este sea 
un espacio en el cual no permanezca largo tiempo, posibilita al habitante configurarse 
en él y expresarse en él. 
Este será entonces, el punto para el despliegue de los aspectos individuales y sociales 
de quienes lo habitan. Siempre será el punto de llegada y de partida, el centro de todo, 
desde el cual el habitante se remite a otros lugares, donde su estancia puede ser larga, 
corta, o simplemente de paso. 
 
Gráfico 4: La vivienda y otros lugares 
 
Como lo plantea Bollnow (1993),“La vivienda del hombre se presenta así, en un sentido 
cualquiera, aún indeterminado, como punto de referencia excepcional, al cual están 
referidos todos los lugares de estadía, sea esta larga o corta” (p.78), y todos los 
momentos de la vida, por eso es un referente en la memoria del ser; porque cuando se 
piensa en las etapas del ciclo vital transcurridas en la existencia, especialmente en la 
infancia, es impensable que los recuerdos de esos momentos no estén asociados con 
la vivienda. La vivienda es una manifestación de quienes la habitan, es el reflejo de lo 
que se es. 
 
La vivienda es el espacio más inmediato e íntimo, con el cual se relaciona y en el que 
se desenvuelve el ser humano; quien de acuerdo con sus necesidades, deseos, 
Otros lugares
Otro lugar
Un lugar
Vivienda
Casa
Hogar
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intereses, capacidades y condicionantes, se apropia de ella, a través de las actividades 
que allí realiza u omite diariamente. 
 
También promueve, la vivienda,  la socialización entre sus habitantes, porque en ella se 
interiorizan elementos socioculturales y se transmiten costumbres y principios que 
posibilitan, entre otras cosas, el hecho de que se originen normas, límites, rutinas y que 
se concreten metas, ilusiones y expectativas para el habitar humano; a su vez es, 
centro de otros lugares de estadía y tránsito, como el parque, el trabajo, la tienda, el 
sitio de espera de transporte, el colegio, la biblioteca, entre otros, en los que el 
habitante también desarrolla actividades por un tiempo determinado, ocasional o 
permanentemente. 
Así lo plantea Mario Benedetti en el primer verso de su poema, Ésta es mi Casa: “No 
cabe duda. Ésta es mi casa, aquí sucedo, aquí me engaño inmensamente. Ésta es mi 
casa detenida en el tiempo”. 
 
2.1.5. Hábitos  
 
Según el contexto en el que se desenvuelve la persona, se van creando sus hábitos, 
con los que no nace, sino que éstos se van constituyendo socio culturalmente, de 
acuerdo a sus creencias, valores, ideas, opiniones, decisiones, sentimientos y 
vivencias. 
Para Juan José Cuervo (2013) los hábitos son: “acciones, permanencias, 
desplazamientos, pero también imaginarios; estas acciones deben ser lo 
suficientemente repetitivas y establecidas en un tiempo y en un espacio para 
considerarse como habituales” (p.39). Los hábitos se dan cuando el habitante procede 
de cierta manera, por repetición de actividades iguales o parecidas, o a causa de 
tendencias instintivas, en tiempos y espacios determinados. 
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A modo de ilustración: un habitante promedio se alimenta todos los días entre las 12:00 
pm y las 12:30 pm, con una minuta de sopa, ensalada y carne. Esta actividad es un 
hábito que aporta a su estilo de vida; al que también se le puede dar el calificativo de 
saludable, por el hecho de alimentarse balanceadamente, y a una hora específica 
todos los días. Este hábito de alimentarse, al igual que otros como dormir y bañarse, 
aparte de ser repetitivo, es instintivo, es decir, inconsciente o irreflexivo, para la 
conservación de la vida.  
Los hábitos son cualidades, usos, actitudes y conductas; en otras palabras, son las 
formas de ser, hacer, estar y/o proceder frecuentemente de un habitante; sin embargo 
de acuerdo a circunstancias sociales, económicas, históricas, políticas, físicas y/o 
ambientales de cada persona, los hábitos se pueden ajustar, modificar o eliminar; por 
ejemplo, el hecho de cambiar de lugar de trabajo, genera otras rutinas en horarios y 
desplazamientos. 
En algunos hábitos hay usos de espacios y objetos; otros se caracterizan por actitudes 
y conductas del habitante, que en ocasiones, al interactuar con diferentes personas se 
pueden generar relaciones equilibradas, de dominación o de dependencia.  
 
Asimismo el no hacer algo permanentemente, de igual forma constituye un hábito; es 
decir, cuando un hombre decide no cocinar o limpiar, porque son actividades que 
realizan las mujeres, se están poniendo en evidencia dos características que pueden 
tener los hábitos: uno, el no desarrollar habitualmente una actividad y dos, el proceder 
según modelos socio-culturales establecidos. 
 
En conclusión se puede afirmar que los hábitos son particulares, repetitivos, y en 
ocasiones de acuerdo a determinadas situaciones se reproducen, adaptan, cambian o 
terminan, y se configuran en modos tradicionales, usuales, frecuentes o habituales de 
ser, hacer, no hacer,  estar y/o proceder de las personas, que con el pasar del tiempo 
se instauran en lo más profundo de su ser, dotando de sentido el habitar. 
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2.2. Categorías de análisis 
 
2.2.1. Formas de habitar 
 
Para la construcción de esta categoría de análisis se partirá del concepto sistema de 
habitar planteado por Doberti (1998) y se retomaran los elementos abordados 
anteriormente: habitantes, habitáculos, hábitos, hábitat y habitar. 
La realización de acciones o actividades en espacios específicos, e involucrando 
objetos concretos, integran lo que Doberti (1998) llama el sistema de habitar, que es, 
“La correspondencia convencional, es decir, socialmente establecida entre 
conformaciones y comportamientos” (p.7). Siendo los comportamientos las distintas 
maneras en que proceden las personas, y las conformaciones los espacios y objetos 
existentes. Se puede hacer una analogía, conectando este sistema de habitar con lo 
anteriormente planteado. Lo que el autor refiere como conformaciones y 
comportamientos es equivalente a lo que se referenciaba como habitáculos y hábitos. 
 
Para este caso vale la pena retomar a Santos (2000), cuando plantea: “La acción no se 
realiza sin que haya un objeto; y cuando se produce, acaba por redefinirse como acción 
y por redefinir el objeto. Por ello los acontecimientos están en el propio corazón de la 
interpretación geográfica de los fenómenos sociales” (p.80). 
De esta forma, los objetos y los espacios (o habitáculos) conducen a las personas a 
proceder de distintas maneras y, paralelamente, se ejercitan, condicionan o imponen 
modos de actuar (o hábitos) para formar y adecuar los espacios y los objetos. “El 
espacio está formado por un conjunto indisoluble, solidario, y también contradictorio, de 
sistemas de objetos y sistemas de acciones, no considerados aisladamente, sino como 
el contexto único en el que se realiza la historia” (Santos, 2000, p.54). 
 
Los objetos son reconocidos porque en el ser humano existen hábitos, es decir, 
comportamientos adquiridos socioculturalmente a través de la historia, para lo que 
están destinados. Por ejemplo: una casa para morar, una cocina para preparar los 
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alimentos, un vaso para beber. Pero, a la vez, los espacios y los objetos 
(independientemente para lo que hayan sido creados) son usados por los habitantes de 
acuerdo a sus criterios y necesidades, es decir, no necesariamente los espacios y 
objetos se usan para los fines inicialmente establecidos: una casa, no para residir sino 
para desarrollar una actividad económica; una cocina, no para preparar los alimentos 
sino para dormir; un vaso, no para beber sino para sembrar una planta. 
 
 
Gráfico 5: Sistema de habitar (se retoman conceptos de Doberti) 
Se entiende, entonces, por sistema de habitar1 los espacios y objetos existentes, por 
los cuales (y/o para los cuales) proceden de distinta manera los habitantes. Entre las 
distintas maneras de proceder está el desarrollo de actividades, que en su conjunto 
conforman las prácticas individuales y sociales; las cuales son realizadas, por lo 
general, desde unas intencionalidades que se dirigen al logro de sus fines en el hábitat. 
Las intencionalidades son pensamientos voluntarios, reflexivos, proyectados y 
deliberados. Pueden ser asuntos puntuales o más estructurales, de mediano o largo 
plazo, en orden al cumplimiento de un fin u objetivo; pero es importante aclarar que no 
todas las intencionalidades llevan al cumplimiento de un fin. 
 
                                            
1El concepto de sistema de habitar es retomado del autor Roberto Doberti. 
2 En el mejoramiento de las condiciones de vida está implícito el restablecimiento, porque este siempre tiene la intención de 
reparar el daño, para el logro del mismo fin (mejoramiento de las condiciones de vida). 
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Las condiciones de vida pueden ser una expresión de las intencionalidades y fines del 
habitante, pero también dependen de otros factores inherentes al ser humano, lo que 
no quiere decir que estas condiciones de vida (formas de habitar) sean aptas para la 
salud, seguridad, confort y satisfacción de las personas. Por ejemplo, una familia 
víctima de un flagelo como el desplazamiento, llega a una ciudad en la que las 
personas, los lugares y los hábitos son extraños, y, para subsistir opta por dormir 
debajo de un puente; puede que los integrantes de esta familia, en la búsqueda de 
abrigo y estabilidad, pensara y tuviera la intención de lograr su propósito durmiendo en 
ese lugar, porque era el más cercano y apropiado dentro de sus posibilidades; pero eso 
no quiere decir que esa familia tuviera la intención (para su realización) de vivir debajo 
de un puente, ya que fueron condiciones externas (desplazamiento) a sus 
pensamientos y deseos las que la llevaron a esa situación. 
 
Retomando el sistema de habitar planteado por Doberti (1998), se puede entender por 
formas de habitar los modos de vida que se generan, en espacios y tiempos 
determinados, para el logro de los fines del ser; los cuales están constituidos por los 
vínculos del habitante consigo mismo, con los objetos, con los espacios y con otros 
seres a partir de lo que piensa, percibe, siente, decide y hace ocasional o 
repetitivamente. 
Es importante entender que las acciones y decisiones dependen de condicionantes que 
ha tenido o tiene el habitante como: las experiencias, las oportunidades, las 
circunstancias y los contextos en los que ha transcurrido su existencia. 
Las formas de habitar son el despliegue de múltiples estilos, maneras de proceder y 
modos de vida del habitante, quién los va configurando, modificando, revaluando y/o 
terminando a partir de su historia de vida. 
Retomando lo enunciado en el apartado de habitante, al hacer referencia a éste, hay 
que considerar su historia de vida, a partir de: su procedencia familiar, género, edad, 
pensamientos, deseos, actividades, roles, usos, prácticas, identidad, formas de 
relacionarse y de crear vínculos en los lugares que habita y discurre, condiciones de 
vida, cualidades, capacidades y oportunidades; así como los hechos más significativos 
 
 
31 
 
que han marcado su existencia, y el contexto social, cultural, económico y político en 
que se ha desarrollado. Estos elementos posibilitan a los habitantes configurar las 
distintas formas de proceder en la cotidianidad, a través en relación con los espacios, 
los objetos y las personas. 
Las formas de habitar se pueden concebir como un cuarteto, en el que el habitante, a 
partir de su historia de vida, que está permeada por contextos y condicionantes, va 
configurando unos significados, opiniones, percepciones, propósitos, pensamientos, 
sentimientos, creencias, deseos, gustos, convicciones y usos, que se reflejan en las 
decisiones que toma, las actividades que realiza y los hábitos que adquiere 
(comportamientos), en interacción con espacios y objetos (conformaciones); y por ende 
con otras personas, con las cuales convive en diferentes escenarios y circunstancias 
de su vida. 
A continuación se ilustra la categoría de análisis Formas de Habitar, a la luz de sus 
parámetros y componentes. 
 
 
 
Tabla 1: Formas de habitar 
*Conceptos no incluidos en el sistema de habitar de Doberti 
 
Formas de Habitar 
 
Parámetros 
 
Componentes 
 
 
 
Conformaciones 
 
Espacios que habita  
Objetos que usa o tiene  
Comportamientos Actividades y hábitos 
Convivencia* 
Formas de relación e interacción con los 
habitantes con quienes vive y se relaciona en 
el inmueble 
Contexto y 
condicionantes* 
Factores y/o circunstancias sociales, 
económicos, históricos, políticos, físicos y 
ambientales 
Experiencias, decisiones 
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2.2.1.1. Conformaciones 
Dentro de las formas de habitar, las conformaciones son las expresiones físicas, que se 
evidencian en los espacios que se habitan y discurren, y en los objetos que se tienen y 
usan. Estos espacios y objetos difieren si se refieren a la casa, el barrio o la ciudad. En 
la casa por ejemplo se consideran espacios como las habitaciones y la cocina, y 
objetos comoaparatos mecánicos o eléctricos, muebles y utensilios, como la cama, el 
fogón y las ollas, con los cuales se pueden realizar algunas actividades, que en 
ocasiones, posibilitan cumplir con necesidades básicas como dormir y comer. 
 
En el barrio y la ciudad por ejemplo, se consideran espacios o equipamiento como 
calles, parques, colegios y hospitales, y objetos o  mobiliario comovehículos, 
semáforos, papeleras, cabinas telefónicas, ascensores y sillas. 
2.2.1.2. Comportamientos 
Los habitantes, a través de las acciones y actividades que realizan y los hábitos que 
desarrollan, proceden de distintas formas, es decir, se comportan de una manera 
específica. Estos comportamientos pueden ser, entre otros, la materialización de 
pensamientos, sentimientos, percepciones, significados, opiniones, creencias, 
costumbres, experiencias, decisiones, propósitos, deseos y convicciones. 
2.2.1.3. Convivencia 
El habitante es un ser social que está en permanente interacción con otras personas; 
sea en su casa, el barrio, la calle o la ciudad. Por eso, al pensar en las distintas 
maneras de proceder de las personas, es necesario entender que la gran mayoría de 
sus actos dependen o están en relación con otros. Es así como el concepto de 
convivencia cobra sentido al hacer referencia a las formas de habitar. 
Etimológicamente, la palabra convivencia proviene del latín “convivere”, que significa 
todo aquello que convive. Dentro de la palabra están: el prefijo “con”, que hace 
referencia a unión, y por lo tanto a pluralidad, y la raíz “vivencia”, que significa tener 
vida o existir. De esta forma, la convivencia se puede entender como el ejercicio de 
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vivir, compartir e interactuar con otros; pero esta acción implica partir de la vivencia o 
experiencia de cada habitante, porque cada uno trae sus pensamientos, creencias, 
hábitos y propósitos, que son los que se reflejan en sus actuaciones o 
comportamientos, y dan la pauta para la interacción armónica o no con otra u otras 
personas. 
Como cada vivencia es particular,  en cada habitante se pueden encontrar varias 
formas de habitar y por ello diversidad en las formas de vivir con otros; no obstante, 
ese compartir con otros se torna más complejo mientras haya un mayor número de 
personas con que se interactúa. Por ejemplo, en el ámbito del hogar puede existir una 
familia nuclear, compuesta por padre, madre y un hijo adolescente. Todos conviven en 
el marco de ser un grupo que comparte vínculos en un mismo espacio, pero esto no 
quiere decir que la convivencia entre todos sea armónica. Para el caso en mención, la 
madre y el padre pueden tener una buena relación como pareja, la madre y el 
adolescente también pueden tener una comunicación asertiva, pero el padre y el hijo 
no.  
Este caso da cuenta de cómo en un mismo espacio un habitante puede tener 
relaciones armónicas con todas las personas, o solo con algunas; a su vez, esta 
situación puede llevarse a otros escenarios, como el laboral, el académico, el barrial, y 
el comunal, desde los cuales cotidianamente entramos en distintos niveles y modos de 
en interacción. 
2.2.1.4. Contexto y condicionantes 
Los comportamientos se dan o están influenciados por unos condicionantes; y estos, a 
su vez, inciden en las acciones y decisiones de un habitante, demarcando su 
experiencia e historia de vida. 
Los condicionantes son situaciones externas que se presentan en la existencia de una 
persona y en un contexto específico, en el cual hay factores sociales, culturales, 
económicos, políticos, físicos y ambientales. En este contexto se generan 
circunstancias, que son todos los elementos que rodean al habitante y que influyen, 
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con mayor o menor determinación sobre él; convirtiéndose en algunas ocasiones en 
oportunidades o imposibilidades para su realización. 
 
La oportunidad da cuenta de una situación favorable o conveniente para la realización 
del habitante, cuya particularidad es que se presenta en un período temporal 
específico, y es en ese momento de la vida en donde se deben tomar decisiones para 
acceder o aprovechar la circunstancia favorable; lo que posiblemente implicará asumir 
riesgos, y hacer sacrificios y renuncias. Al contrario, la imposibilidad o circunstancia 
desfavorable es toda ausencia o vacío de oportunidades en la vida del habitante, que 
limitan el desarrollo de una capacidad, el ejercicio de un derecho y/o el cumplimiento de 
una responsabilidad. 
En las formas de habitar es inevitable que se presenten circunstancias que no se 
puedan controlar por la persona y que no dependan de su voluntad; como una 
epidemia, un accidente de tránsito, la falta de empleo, la pobreza, el desplazamiento, la 
violencia entre otros tantos; así mismo las formas de habitar siempre se dan en 
contextos específicos, que pueden ser favorables o desfavorables. 
 
 
Gráfico 6. Formas de habitar 
 
Conformaciones
Comportamientos
Convivencia
Contexto y 
Condicionantes
 Habitante 
Habitante 
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Finalmente las conformaciones, los comportamientos, la convivencia y el contexto y 
condicionantes del habitante, van moldeando sus significados, opiniones, 
percepciones, propósitos, pensamientos, sentimientos, creencias, deseos, gustos, 
convicciones, interacciones y usos, lo que a la vez también va marcando y modificando 
su historia y existencia. 
 
2.2.2. Condiciones de habitabilidad 
2.2.2.1. Contexto histórico 
Para hablar de condiciones de habitabilidad, tanto en los espacios públicos como en los 
privados, hay un término que no se puede omitir y es el de salud. En el siglo XIX, 
después de los efectos negativos de la Revolución Industrial, que dejó entre sus 
consecuencias pobreza y hacinamiento en las ciudades europeas, se empieza a hacer 
evidente la relación existente entre ciudad, estilos de vida y salud. 
Curiosamente, la industrialización había agudizado negativamente algunas de 
las condiciones de vida de las clases trabajadoras, mayoritarias en las nuevas 
urbes. Unas condiciones laborales muy duras, unos procesos de urbanización 
muy rápidos y desordenados o el hacinamiento en casas insalubres por parte de 
las clases populares provocaron en muchos casos el empeoramiento de sus 
modos de vida. De todas maneras, ningún grupo social estuvo a salvo del 
contagio colérico, tuberculoso, palúdico o tífico, por poner algunas de entre las 
muchas patologías infectocontagiosas que pueden derivarse de la insalubridad, 
de la falta de higiene o simplemente del desconocimiento científico. (Buj, A, 
2003) 
 
Las migraciones a la ciudad, la creación de barrios obreros y el hacinamiento en 
industrias y viviendas que generaron grandes dificultades sanitarias, fueron situaciones 
que incitaron a que los médicos investigaran y denunciaran las precarias condiciones 
de vida de la población, por las que surgieron diversas enfermedades y epidemias. Las 
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investigaciones demostraron la correlación entre microorganismos e infecciones como 
el cólera y la tuberculosis. 
La extensión y generalización de nuevas infraestructuras básicas, como el 
alcantarillado, la distribución de aguas potables o la elemental recogida y gestión 
de los residuos urbanos comienzan a ser formulados por los impulsores del 
movimiento higienista, que logran que sus objetivos se incluyan en las agendas 
de los gobiernos liberales de la época, que las apoyarán y financiarán con cargo 
al presupuesto. (Sánchez, 2011) 
Los gobernantes tuvieron que hacerse conscientes de que las condiciones de 
habitabilidad no eran aptas para el bienestar de los habitantes, y surgió el higienismo 
como una alternativa donde se empiezan a tomar medidas para atenuar los problemas 
de salud, a partir de intervenciones urbanísticas, de la inspección y regulación de los 
espacios donde se pueden reproducir y promover las bacterias (como cementerios, 
restaurantes, plazas),y de los lugares ocupados y transitados, y de la promoción de 
conocimientos y hábitos para la conservación y preparación de los alimentos, y el 
cuidado personal. 
A finales del siglo XIX, las condiciones en las cuales habitaban las personas y los 
grupos familiares en Colombia, se distanciaban enormemente unas de otras según la 
clase social. Para algunas familias las condiciones de habitabilidad eran precarias, 
especialmente para las que vivían en condiciones de hacinamiento. Por ejemplo, en el 
caso de las familias pobres con muchos hijos, que por lo general vivían en inquilinatos 
y ranchos, era común que una cama se compartiera todas las noches por varios 
integrantes de la familia, lo que propiciaba frecuentemente casos de incesto y de abuso 
sexual hacia niños y niñas. 
El inquilinato como forma de habitar tiene sus antecedentes en la Colonia. Rodríguez 
(1996) escribe: “La convivencia de distintas familias en una misma casa no es un hecho 
reciente. Ya en el siglo XVIII, distintas ciudades colombianas observaban este fenómeno 
(…). Numerosos caserones de Cartagena de Indias eran habitados por seis, ocho y 
hasta once familias” (p.108). 
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Para el caso de Medellín, el inquilinato como forma de habitar cobra fuerza a principios 
del siglo XX, con la llegada de campesinos que venían a la ciudad atraídos por la 
naciente industria. Especialmente después de la llegada del ferrocarril, a partir de 1914, 
cuando a la zona de Guayaquil y sus alrededores vinieron miles de familias e individuos 
en busca de realizar sus sueños. El inquilinato como forma de habitar se convirtió en 
una opción inmediata de albergue, mientras se establecían contactos en la ciudad. 
La tradicional vida de hogar tomó otras perspectivas con los forasteros. Se volvió 
habitual la vida de muchas personas en una misma casa. Los inquilinatos 
proliferaron, en especial en el barrio Guayaquil. Los últimos pisos de los edificios 
Carré y Vásquez alojaron, en 1922, a sesenta familias, todas pobres en extremo. 
En revoltijo, habitaron en estos lugares hombres y mujeres solos, viudas, 
gendarmes, trabajadores, prostitutas, estudiantes, familias de campesinos y 
desocupados, entre otros. (Betancur, 2006, p.115) 
Estas condiciones de habitabilidad en las ciudades colombianas continuaron 
preocupando a las autoridades sanitarias durante las primeras décadas del siglo XX. El 
hacinamiento y las malas condiciones higiénicas de las viviendas, fueron factores que 
se consideraron como potenciadores de las epidemias, por eso, en Medellín se 
intentaron difundir e implementar campañas de vacunación. 
En un mismo sentido la revista Progreso, en 1940, había llamado la atención con 
un artículo titulado “Menudiando locales”, acerca de las viviendas antihigiénicas 
sacadas de casas amplias y confortables, y afirmaba que se requería la 
intervención de las autoridades para velar por la salud de los ciudadanos, pues 
estas precarias habitaciones consistían en grandes casas cuyos cuartos eran 
divididos en dos “pequeños estuches”, que eran destinados para talleres, 
tiendas, y al mismo tiempo como dormitorio. Se recomendaba en el artículo una 
medida más sensata, a nuestro modo de ver, que la mera represión a los 
inquilinos pobres, consistente en obligar a los propietarios a colocar un inodoro, 
un lavamanos y una ducha (Botero, 1996, p.266). 
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A partir de la década de los cuarenta, se empieza a construir en la parte occidental de 
la ciudad, situación favorecida por la rectificación del río Medellín y la construcción de 
puentes viales sobre el mismo. Posteriormente, desde la década de los años cincuenta, 
con el éxodo masivo de miles de campesinos que huían de la violencia bipartidista, 
comienza uno de los momentos más preocupantes en materia de condiciones de 
habitabilidad, porque familias e individuos construyeron barrios de invasión en los 
alrededores de la ciudad. El 22 de agosto de 1957, el periódico El Correo (agosto 22, 
1957, p.9) publicaba una crónica sobre las condiciones de habitabilidad de cientos de 
familias cercanas al centro de la ciudad. En dicha crónica se anotaba: 
Medellín tiene un barrio de lata, centenares de personas viven en la más grande 
miseria: (…) En esa calleja que muere en el agua sucia de las cloacas y entre la 
corriente del río se amontonan las casetas de “los últimos de la ciudad”, los 
olvidados de la mano de los hombres (…). Son de una triste construcción estas 
barracas que nada envidian a las peores barriadas de las más pobres ciudades 
asiáticas. Una tabla sirve para todo. Es una puerta, es techo, es fuego, mesa, 
asiento, arma. Es la aplicación de la madera en la más amplia extensión de la 
necesidad. 
Estas precarias condiciones de habitabilidad continuaron multiplicándose en las laderas 
de la ciudad, ya que surgieron nuevos barrios de invasión. Especialmente después de 
la promulgación de la Ley 66 de 1968, que prohibió el surgimiento de estos barrios 
construidos por terratenientes urbanos, los cuales vendían los lotes sin servicios a los 
recién llegados a la ciudad, y en general a quienes deseaban construir su vivienda 
propia. Esta forma pirata de urbanizar, si bien no ofrecía todas las garantías de 
habitabilidad al menos brindaba a los nuevos pobladores la seguridad de establecer 
una relación más segura con el terreno que adquirían, ya que lo hacían por medio de la 
compra. 
Con la promulgación de la Ley 66 de 1968, las personas no pudieron seguir comprando 
a los urbanizadores piratas, lo cual las obligó a acceder a los lotes por la fuerza. Así 
que, además de sufrir condiciones negativas de habitabilidad, los nuevos pobladores 
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debieron enfrentar también el ataque de las autoridades, en una lucha constante por 
desalojarlos de los terrenos tomados.  
En términos generales, se puede afirmar que a finales de la década de los sesenta se 
intensifican las formas violentas de acceso a la tierra urbana, principalmente en las 
laderas orientales de la ciudad. Estas luchas entre las autoridades y las personas de 
estas comunidades adicionaron elementos tensos y traumáticos a las ya precarias 
condiciones de habitabilidad de los habitantes de aquellos barrios, quienes, además de 
carecer de todo tipo de servicios públicos, debían habitar en frágiles ranchos 
construidos con materiales de desechos. Mientras esto sucedía en las laderas y 
algunos sectores de la ciudad, otras familias e individuos también llegaban a ocupar las 
casas de inquilinatos, las cuales se incrementaron, especialmente en las zonas 
céntricas de la ciudad. 
 
2.2.2.2. Noción de condiciones de habitabilidad 
Para el mejoramiento de las condiciones de vida, y el desenvolvimiento de la misma, 
son necesarias unas condiciones de habitabilidad, entendidas estas como las 
cualidades que ostenta un lugar de poder ser vivido con seguridad, comodidad y 
satisfacción, permitiendo constituirse en morada del ser humano. 
La habitabilidad o habitable es el conjunto de condiciones de asentamiento y 
alojamiento humano que adquiere todo terreno natural al transformarse 
(mediante las intervenciones de carácter territorial urbanístico, y la construcción 
de todas las estructuras físicas precisas para ello) en un lugar verdaderamente 
ordenado, a la vez hábil, apto y capaz de posibilitar el morar saludable y el 
desarrollo próspero de sus pobladores. (Colavidas, Oteiza, & Salas, 2006, p.4) 
Se plantea entonces, cómo para la permanencia humana y el desarrollo de los 
habitantes, es importante contar con unas condiciones de habitabilidad, que son un 
conjunto de cualidades artificiales que adquiere un terreno natural al transformarse en 
lugar ordenado, hábil, apto y salubre. 
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Complementando esta enunciación, Saldarriaga (2006) define la habitabilidad como: 
La condición satisfactoria de calidad ambiental, material y cultural del espacio 
habitado por las personas. Es un concepto que se ha definido basándose en dos 
tipos de criterio. Uno derivado de los parámetros acumulados a lo largo del 
proceso modernizador, y el otro proveniente del medio cultural específico donde 
se habita. El primero se ha traducido en normas o estándares generalizados 
referentes a aspectos cuantitativos del entorno: saneamiento básico, servicios 
públicos, accesibilidad, relación entre espacio libre y espacio construido, 
densidad habitacional, tamaño, estabilidad y eficacia de las unidades de 
vivienda. El segundo se relaciona con la valoración del entorno por parte de los 
habitantes y con su satisfacción en términos de seguridad, identidad, comodidad 
y apropiación. (p.1) 
La habitabilidad tiene dos elementos: lo cuantitativo, referente a los estándares 
generales de las viviendas (sólo a este elemento cuantitativo era a lo que Colavidas, 
Oteiza, & Salas referenciaban como habitabilidad) y lo cualitativo, que es lo diverso, y 
alude a las valoraciones, las percepciones de los habitantes, el modo en que se habita, 
y la relación entre el hombre y el espacio. 
La relación entre el hombre y el espacio habitado es “un proceso dinámico de 
interacción entre el ser y el espacio, el estado perfecto es aquel que puede llegar a 
permitir un nivel permanente de ajuste entre la situación humana y la estructura 
espacial. Esto implica transformación permanente” (Saldarriaga, 1981, p.123).  
Porque habitar es constatar la existencia del hombre, a través de una interacción 
compleja, dinámica y diversa entre ser y espacio. Esta relación con el espacio es lo que 
Yory (1999) denomina topofilia, y lo que Agudelo (2002) también referencia al plantear 
que la felicidad del hombre depende de la identidad que desarrolle con el espacio que 
habita: 
El espacio, como ser del hombre, se refiere al hombre como ser espacial, la 
conciencia de sí mismo depende de la conciencia que se tenga de su calidad 
espacial. El espacio, al ser habitado, otorga al hombre la conciencia de su 
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existencia física y espiritual; de esta manera el espacio es agente activo en la 
consolidación de esta conciencia. (Agudelo, 2002, p. 22) 
El autor plantea cómo los habitantes son espaciales, porque es el espacio el medio que 
les reafirma su existencia, y porque la percepción del mismo, desde unos parámetros 
de bienestar y satisfacción (habitabilidad), permite generar niveles de conciencia. Entre 
más permanente y constante sea el vínculo con el espacio habitado, mayores serán los 
niveles de conciencia de sí mismo. 
Es importante aclarar, en este contexto de habitabilidad, que la relación del habitante 
consigo mismo, con las personas, con los espacios y los objetos remite el concepto de 
habitar, el cual no necesariamente guarda una relación directa con el concepto de 
habitabilidad. Lo ideal sería que las formas de habitar estuvieran mediadas por 
condiciones de habitabilidad. 
Habitar se reconoce como acontecer y hecho, referido a aquellas tramas de vida 
que auto-producen grupos humanos particulares en relación con los otros, en 
concordancia con las valoraciones, idearios, imaginarios, deseos, circunstancias 
y posibilidades, que se pueden expresar, o no, en materialidades, acciones y 
prácticas cotidianas, configurando entornos habitados, signados por lógicas 
propias: espaciales, culturales, económicas, sociales y políticas. (Echeverría, 
Arboleda, Mejía & Cárdenas, 2007, p.22) 
 
Para Chardón (2010), el habitar implica “(…) la apropiación, transformación y 
acondicionamiento del entorno de vida, buscando el restablecimiento o mejoramiento 
de las condiciones y niveles de vida, en un contexto legal, seguro y sostenible” (p.53).  
Se puede decir que se habita con la intencionalidad de que los entornos habitados o los 
entornos de vida se hagan propios, se cambien y se dispongan de la forma que se 
considere adecuada para el mejoramiento de las condiciones de vida de los 
habitantes2. Entendiendo las condiciones de vida como las características que dan 
cuenta de la forma como vive el ser humano en relación con las actividades que realiza 
                                            
2 En el mejoramiento de las condiciones de vida está implícito el restablecimiento, porque este siempre tiene la intención de 
reparar el daño, para el logro del mismo fin (mejoramiento de las condiciones de vida). 
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en momentos y lugares determinados; es decir, las formas de habitar, pero siempre en 
la búsqueda de que las condiciones propicien seguridad, bienestar y satisfacción, 
desde lugares ordenados, gratificantes, cómodos aptos y salubres para la permanencia 
humana.  
 
Sin embargo, aunque la búsqueda de condiciones que propicien seguridad, comodidad 
y satisfacción sea uno de los propósitos del habitar, no es una condición indispensable 
para hacerlo, tal como lo plantea Doberti (1998), autor referenciado anteriormente, al 
señalar que el habitar es algo irrevocable en las personas, debido a que todos los seres 
humanos, en las distintos momentos de su vida, habitan. De manera similar lo expresa 
Mejía (2007) al argumentar que: 
Tanto el espacio habitable como el inhabitable se connotan de esta manera por 
condiciones físico-espaciales que afectan positiva o negativamente al hombre 
socio-biológico, pero decir que los espacios se habitan no lleva implícito que 
estos sean habitables, pero son espacios: igual soportan acciones dadas de 
antemano en una función predeterminada, e impresiones de huellas de lo que 
allí acontece, huellas de lo habitado. Con lo anterior como referencia, se puede 
plantear que un espacio inhabitable también puede ser un hábitat: el que sea o 
no habitable no es un elemento indispensable para constituir una relación con el 
espacio, es sólo una forma de valoración y una característica funcional y de uso. 
(p.27) 
De esta forma, como espacio físico espacial que se habita, se hará mención a la 
vivienda, constituida por características o elementos naturales o artificiales que la 
distinguen y diferencian de otras, y como punto de partida y referencia de las 
actividades y roles que ejercen las personas que allí habitan.  
La casa siempre es habitada, pero son estas cualidades físico-espaciales y la 
percepción de sus moradores lo que denota si es habitable o inhabitable. 
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2.2.2.3. Parámetros y componentes de las condiciones de habitabilidad 
 
Debido a que en Colombia aún no se ha reglamentado unos parámetros reguladores 
de las condiciones de habitabilidad, se hará un intento, a partir de la revisión de alguna 
bibliografía e instrumentos de medición de las condiciones socioeconómicas de los 
habitantes del país, como la encuesta de calidad de vida y los elementos que definen 
una vivienda digna y saludable, de proponer algunos parámetros para identificar si un 
espacio es, o no es, habitable. 
A continuación se ilustra la categoría de análisis Condiciones de Habitabilidad, a la luz 
de sus parámetros y componentes: 
 
Los primeros siete componentes son objetivos, dando cuenta en su mayoría de 
elementos físicos, o de situaciones que se pueden ver, tocar o sentir; y los últimos dos 
componentes son subjetivos y dependen de la apreciación o valoración de cada 
habitante; por lo general, son situaciones que no se pueden ver y tocar inmediatamente 
y que están constituidas por las experiencias de cada habitante. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
44 
 
 
Condiciones de habitabilidad 
 
Parámetros 
 
Componentes 
Objetivo 
Seguridad Física, jurídica 
Protección Frío, humedad, calor, lluvia, viento, deslizamientos 
Servicios públicos 
domiciliarios y de valor 
agregado 
 Acueducto, alcantarillado, aseo, energía eléctrica, gas combustible, teléfono 
fijo, internet, alumbrado 
Equipamiento y utensilios 
Implementos de cocina, nevera/enfriador, fogón, mesas y sillas, camas,  
sábanas, cobijas y almohadas, toallas, implementos de aseo, televisor, 
lavadora, equipo de sonido, DVD, blue raí, microondas, horno eléctrico, 
motocicleta, bicicleta, carro particular, computador 
Espacios privados, 
comunes, públicos y 
verdes 
Habitaciones, baños, sala, comedor, patios, terraza, corredores, cocina, 
jardines, andenes, calles, canchas, parques, bibliotecas, colegios, hospitales 
Salubridad 
Higiene/limpieza, almacenamiento de alimentos, manejo sanitario del agua 
potable, aguas residuales, clasificación de basuras, ventilación y orden, 
iluminación, cocina con implementos para el manejo higiénico de los alimentos, 
cocina separada de otras habitaciones, almacenamiento de material de 
reciclaje, privacidad, control de bichos, acumulación de grasas y desperdicios 
de alimentos. Contaminación visual ambiental 
Densidad  habitacional Personas que habitan,  área del lugar 
Valoración del entorno Inmueble, barrio, sector 
Subjetivo 
Satisfacción en el espacio 
habitado 
Protección (seguridad), identidad, comodidad, apropiación, intimidad, amplitud, 
tranquilidad  
Tabla 2: Condiciones de Habitabilidad 
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2.2.2.3.1. Seguridad 
 
Este parámetro hace referencia a la seguridad jurídica y física de la vivienda. 
Seguridad jurídica. Da cuenta del tipo de tenencia de la vivienda, que puede ser propia, 
pagada o pagándose, en arrendamiento, u otros tipos3, garantizando que se pueda 
habitar sin riesgo de despojo por fuerza judicial. Situación que se respalda con 
documentos legales que den cuenta de la formalidad en su uso. 
Seguridad física. Son las condiciones materiales adecuadas para la seguridad de los 
moradores de la vivienda, que los proteja de las amenazas contra la salud y la 
integridad. 
2.2.2.3.2. Protección 
 
Este parámetro da cuenta de componentes que son propios de la topografía de la 
vivienda, y de su diseño arquitectónico y de construcción, posibilitando, a través de los 
techos, las paredes, los pisos, las puertas y las ventanas protección a los habitantes, 
con respecto al frío, el calor, la lluvia, el viento y las humedades; esto con la finalidad 
de preservar la vida y la salud de las personas. 
2.2.2.3.3. Servicios públicos domiciliarios y de valor agregado 
En este parámetro se hace referencia a ocho servicios básicos y de valor agregado, 
que deben y pueden poseer una vivienda. 
La Ley 142 de 1994, en su artículo 14, numeral 21, define como servicios públicos 
domiciliarios a “los servicios de acueducto, alcantarillado, aseo, energía eléctrica, 
telefonía pública básica conmutada, telefonía móvil rural, y distribución de gas 
combustible. Y el Decreto 600 de 2003 define como servicios de valor agregado 
aquellos que utilizan como soporte servicios básicos, telemáticos, de difusión (o 
                                            
3 Otros tipos de tenencia: Compuesta principalmente por hogares que no pagan arriendo ni cuota mensual por ocupar la vivienda 
en la cual habitan, por lo cual se les clasifica en calidad de usufructo. 
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cualquier combinación de estos), prestados a través de una red de telecomunicaciones 
autorizada, y con ellos proporcionan al usuario la capacidad completa para el envío o 
intercambio de información, agregando otras facilidades al servicio, soporte o 
satisfacción de las necesidades específicas de telecomunicaciones”. 
 
Para que el servicio de valor agregado se diferencie del servicio básico, es 
necesario que el usuario de aquel reciba de manera directa alguna facilidad 
agregada a dicho servicio que le proporciona beneficios adicionales, 
independientemente de la tecnología o el terminal utilizado; o que el operador de 
servicios de valor agregado efectúe procesos lógicos sobre la información que 
posibiliten una mejora, adición o cambio al contenido de la información, de manera 
tal que genere un cambio neto de la misma, independientemente del terminal 
utilizado. Este cambio, a su vez, debe generar un beneficio inmediato y directo, que 
debe ser recibido por el usuario del servicio. (Decreto 600: 2003) 
 
2.2.2.3.4. Equipamiento y utensilios 
 
Para el desarrollo de prácticas o hábitos al interior de la vivienda, es necesario contar 
con equipos o aparatos mecánicos y eléctricos, y con utensilios o herramientas, a 
través de los cuales se puedan realizar acciones e incluso para cumplir con 
necesidades básicas, como las de alimentarse. Por ejemplo, para alimentarse, aparte 
de contar con la cocina y el fogón, son necesarios algunos utensilios para preparar los 
alimentos, como cuchillos, cucharas y ollas. Dieciocho elementos son los que 
constituyen este parámetro: doce equipos y seis utensilios. 
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2.2.2.3.5. Espacios privados, comunes, públicos y verdes 
 
Los espacios privados, comunes, públicos y verdes están inmersos en el quinto 
parámetro planteado, y son dieciséis elementos físicos que aportan al mejoramiento de 
las condiciones de vida de los habitantes. 
El concepto de vivienda hace referencia al hogar que conforman las personas que allí 
habitan, a la casa (que son todos los espacios y objetos que hay al interior), y a todo el 
equipamiento y servicios necesarios para el desarrollo de las actividades y roles de los 
habitantes. 
En un espacio determinado (ya construido), el carácter de privado, común o público se 
da a partir de los usos. 
Los espacios privados son aquellos que tienen acceso restringido, habitualmente por 
criterios de propiedad privada. Sólo los habitantes del lugar ocupan, usan y se apropian 
de estos espacios como vivienda. Al interior de la vivienda se pueden encontrar 
espacios particulares y colectivos, y al exterior espacios comunes, públicos y verdes. 
Espacios particulares y colectivos al interior de la vivienda. 
Se hará un acercamiento a los espacios mínimos, que por lo general se encuentran al 
interior de una vivienda. Lo que varía es su tamaño y el diseño arquitectónico y 
constructivo de la misma. 
Estos espacios pueden ser de uso particular o colectivo, los espacios particulares se 
utilizan de manera individual, aunque se compartan con otras personas; por ejemplo el 
baño. En las habitaciones se pueden distinguir las camas que cada uno utiliza o; 
eventualmente el “lado” o “rincón” de una misma cama. Y los espacios de uso colectivo, 
son la cocina, la sala y el comedor. 
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Espacios particulares y colectivos al interior de la vivienda 
Particular Colectivo 
•El baño. Por la separación con otros espacios, y 
por su uso individual, es considerado un espacio 
de uso particular, aunque lo utilicen distintas 
personas, en momentos diferentes. 
 
•Habitación. Normalmente es considerado un 
espacio particular, por ser independiente de otros 
lugares y por su uso específico: para dormir, 
descansar o para el desarrollo de cualquier otra 
actividad. Puede ser usada por un solo habitante, 
una pareja, los hermanos, o inclusive por todos 
los que integran el hogar. 
•Cocina. Espacio de uso colectivo, destinado a la 
preparación de los alimentos. 
 
•Sala. Espacio de uso colectivo, para el desarrollo 
de actividades conjuntas o para recibir invitados. 
 
•Comedor. Espacio de uso colectivo, para 
compartir los alimentos, o para el desarrollo de 
cualquier actividad que requiera el uso de mesas 
y sillas. 
Tabla 3: Espacios particulares y colectivos al interior de la vivienda 
 
2.2.2.3.6. Salubridad 
 
Gran parte de los componentes de este parámetro están relacionados con aquellos 
elementos o comportamientos que no son perjudiciales para la salud del habitante. La 
Organización Mundial de la Salud define la salud como un nivel de bienestar físico, 
mental y social. 
Sobre la salud actúan diversos factores como los ambientales y los genéticos, y los 
contextos económico, político, legal y sociocultural. En estos últimos se encuentran los 
estilos de vida, que son las acciones, conductas o comportamientos que aportan al 
cuidado y protección (o no) de su salud. 
La salubridad también se encuentra ligada con otros aspectos como la higiene y la 
limpieza, y da cuenta de diversas situaciones, que demuestran el cuidado del espacio y 
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el auto cuidado de las personas. A diferencia de la salubridad está la insalubridad, que 
se identifica con la ausencia de limpieza, la presencia de cualquier tipo de bichos, la 
acumulación de grasas y desperdicios de alimentos, el no clasificar las basuras, las 
aguas estancadas, los alimentos sin refrigeración y mal manipulados, el 
almacenamiento de material reciclable, y la poca iluminación y ventilación, entre otros. 
2.2.2.3.7. Densidad habitacional 
 
La densidad habitacional es el séptimo parámetro planteado con incidencia en las 
condiciones de habitabilidad de una vivienda. Este parámetro se define como la 
relación entre las personas que habitan un lugar y el área del mismo, o el número de 
habitantes por metro cuadrado. 
Es la correspondencia entre la unidad social y la unidad física. Para el caso, la unidad 
social es el número de habitantes que integran la familia, y la unidad física es el área 
del apartamento en el cual habita la familia, o en el cual está inmersa la unidad social. 
 
2.2.2.3.8. Valoración del entorno 
 
Este parámetro es  particular, y desde él a partir de las experiencias, percepciones y 
significados del habitante, se busca indagar por la apreciación individual de la vivienda, 
el barrio y el sector que se habita. 
2.2.2.3.9. Satisfacción en el espacio habitado 
 
Este parámetro al igual que el anterior, es personal, de acuerdo a las vivencias de cada 
habitante, y a través de él se busca indagar por la sensación de gusto o agrado con 
respecto a la vivienda habitada, buscando entender si esta brinda seguridad, identidad, 
comodidad, apropiación, intimidad, amplitud y tranquilidad a sus moradores. 
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2.2.3. El sentido de la vida y del habitar 
 
Se ratifica que en todo tiempo la vida ha sido el valor indiscutible de la humanidad, y el 
quehacer humano inevitable ha sido dar sentido a esa vida. Celso Rivas Balboa 
 
Cuando se indaga por el concepto de habitar, generalmente se hace alusión a quién es 
el habitante y a cómo habita, pero es también importante conocer el porqué y para qué 
habita; estos dos últimos interrogantes hacen referencia a los pensamientos, deseos, 
motivaciones y propósitos del habitante, que a su vez remiten a una serie de preguntas 
existenciales muy comunes: ¿Por qué se vive? ¿Para qué se está en el mundo? y 
¿Cuáles son los propósitos de la vida? Cuestionamientos que pretenden afirmar la 
existencia del ser que habita, y cuyas respuestas varían según una infinita gama de 
condiciones y variables internas y externas del ser. Externas, como la época, cultura, 
economía, religión, política, espacios y territorialidades, entre muchas otras. Internas, 
como la historia de vida, edad, género, sexualidad, estados de ánimo, personalidad, 
estado de salud, nivel de educación, roles y percepciones, entre muchas otras. 
En busca de conocer el porqué y el para qué se habita, se utilizará la expresión 
“sentido de la vida”, que identifica en cada habitante, y a partir de su historia de vida, 
además de los proyectos que tiene, las prácticas, objetos, espacios y personas que le 
dan relevancia y un significado concreto a su existencia. 
De acuerdo con todo lo antes dicho, se entiende por sentido de vida el significado, la 
orientación y el propósito de la existencia humana, “Pues logos o «sentido» no es sólo algo 
que nace de la propia existencia sino algo que se hace frente a la existencia” (Frankl, 1988, 
p.99). El sentido de vida en el ser depende de la actitud que este asuma frente a la 
misma, no sólo desde su proyección como ser individual, sino como un ser social que 
está en constante interacción con el mundo; porque no es la vida la que entrega el 
significado a la existencia sino que es responsabilidad de cada ser humano, como 
habitante, dotarla de sentido desde lo que realiza y experimenta. “El sentido de la vida 
difiere de un hombre a otro, de un día para otro, de una hora a otra hora. Así pues, lo que 
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importa no es el sentido de la vida en términos generales, sino el significado concreto de la vida 
de cada individuo en un momento dado” (Frankl, 1988, p.107). 
 
Por eso no se debe indagar por un sentido genérico de la vida, porque aunque se 
tengan experiencias similares entre los habitantes, estas son vividas de manera 
distinta. La vida de cada habitante es única, irrepetible e irremplazable, por eso el 
sentido de la misma también. El habitante crea y recrea su vida, constituyéndola en un 
quehacer permanente para el cumplimiento de sus fines. El sentido de la vida, 
entonces, es cambiante y nunca cesa. 
La búsqueda por parte del hombre del sentido de la vida constituye una fuerza 
primaria y no una “racionalización secundaria” de sus impulsos instintivos. Este 
sentido es único y específico en cuanto es uno mismo y uno solo quien tiene que 
encontrarlo; únicamente así logra alcanzar el hombre un significado que 
satisfaga su propia voluntad de sentido. (Frankl, 1988, p.98-99) 
Las decisiones que toma el ser humano, y las acciones que realiza, dependen de las 
experiencias vividas y las significaciones de la vida, las cuales varían según el 
desarrollo de las capacidades y el acceso a oportunidades, en espacios y momentos 
específicos de su existencia, porque “con las decisiones y las acciones que cada día la 
propia persona adopta y realiza, va configurando un cuadro revelador del sentido de su 
propia existencia” (Vargas, 2005, p.361). La vida nos reta en cada instante a dar 
respuesta con nuestra propia humanidad. 
 
Es así como la esencia del sentido de vida se manifiesta en las acciones que se 
realizan. No obstante,  en algunas ocasiones no se es consecuente entre lo que se 
piensa y lo que se hace, llevando a la realización de acciones que desdibujan la 
intencionalidad del ser, ya que el sentido de la vida del habitante se refleja y 
experimenta en los actos que constituyen sus formas de habitar. “Sólo podemos 
encontrar el sentido en la vida viviendo” (Guix, 2001, p.1). 
Estos actos, las decisiones y las acciones que constituyen las formas de habitar, es 
decir, la esencia del sentido de vida, hacen referencia a lo que Roberto Doberti 
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denomina el sistema de habitar y a lo que Saldarriaga (2002) nombra como sentido de 
habitar. 
 
El sentido de habitar se manifiesta en dos dimensiones distintas: la de lo 
corporal o presencial y la de lo mental e imaginativo. Lo primero es fuente de 
experiencias directas, lo segundo da origen a la adquisición de imágenes y 
sensaciones de lugares no vividos (p.97).  
 
Un habitante  puede vivir las dos dimensiones simultáneamente, por ejemplo, mientras 
una persona está sentada en un parque, físicamente está ubicada en un espacio y 
puede ser  localizada fácilmente; pero a la vez está recordando lo vivido la semana 
anterior en su trabajo y proyectando el viaje que realizará en sus próximas vacaciones. 
De esta forma, son las experiencias,  los recuerdos, las sensaciones de lugares no 
vividos y las significaciones de la vida del habitante las que le permiten la toma de 
decisiones; estas se cristalizan en actividades y hábitos, para darle sentido a su 
existencia. 
 
A continuación se hará una aproximación a la concepción de sentido de vida,  a partir 
de los elementos abordados: 
 
Concepto 
 
Autor 
 
Definición 
 
Sentido de 
vida 
 
Víctor Frankl (1988) 
 
El sentido de vida es el significado, la 
orientación y el propósito de la existencia 
humana. 
Sentido de 
vida 
Ricardo Vargas 
(2005) 
El sentido de vida se va configurando con 
las decisiones y las acciones que cada día 
la propia persona adopta y realiza. 
Sentido de 
habitar 
Alberto Saldarriaga 
(2002) 
El sentido de habitar son las experiencias 
directas y la adquisición de imágenes y 
sensaciones de lugares no vividos. 
Tabla 4: Conceptos relacionados con el sentido de la vida 
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Víctor Frankl (1988) argumenta que el sentido de vida es el significado, la orientación y 
el propósito de la existencia humana. Ricardo Vargas complementa esta noción, al 
plantear que ese sentido de vida (el significado, la orientación y el propósito de la 
existencia humana) se va configurando con las decisiones y las acciones que cada día 
la propia persona adopta y realiza, y finalmente, en Saldarriaga se pueden articular las 
dos nociones en lo que él llama el sentido de habitar, que es el conjunto de 
experiencias vividas, los recuerdos,  las sensaciones de lugares no vividos y los 
propósitos y significaciones de la vida. Es propender porque el habitante sea 
consciente del sentido de la vida, desde sus formas de habitar. “Encontrar sentido 
exige «centrarse» en sí mismo, afincarse en las propias convicciones, y aceptar de 
continuo el reto de superar el sinsentido y el absurdo que acompaña las situaciones de 
riesgo existencial” (Rivas, 2002: 2). 
Dentro de las situaciones de riesgo existencial están: las inconclusas, las dolorosas y 
las problemáticas; episodios de la vida igualmente significativos que el habitante debe 
aceptar, afrontar y posiblemente superar, para poder encontrar el sentido de su 
existencia. Estas situaciones desmotivan, desaniman y desilusionan al habitante en su 
quehacer vivencial. Leopoldo Kohon (s.f) llama a estas situaciones de riesgo 
existencial: crisis de sentido. 
Para hacer referencia a lo que le ocurre a un individuo cuando pierde la conexión 
con lo que le importa, con aquello que intensifica su experiencia de vivir, cuando 
se le agotan las motivaciones sin poder generar nuevos valores en su 
reemplazo. Al pensar de este modo vemos la cuestión en tanto fenómeno 
individual: no se trata de una problemática colectiva, sino de una crisis personal. 
(s.f) 
La crisis de sentido es una situación que le ocurre a cada habitante, y que es inherente 
a él. Varía según sus causas, el momento en que se viva y la capacidad que se tenga 
para afrontarla. La crisis de sentido es más compleja cuando no se asume, motivando a 
que el habitante se acostumbre a vivir con ella. 
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Hay que reconocer que la experiencia de permanecer un tiempo en el caos, en 
la incertidumbre acaba siendo, en el mejor de los casos, una buena ocasión para 
abrir las puertas a dos dimensiones fundamentales de nuestra existencia: el 
aprendizaje y la creatividad. Cuando permanecemos en el orden que hemos 
construido personal y socialmente, por supuesto, difícilmente seremos 
aprendices ni grandes creativos (Guix, 2001, p. 3). 
El sentido de la vida cobra fuerza principalmente en el significado que se le da a estas 
crisis, porque son éstas las que frecuentemente motivan al habitante a pensar sobre el 
sentido de su existencia, ya que suscitan cambios en su vida. La capacidad del 
habitante de afrontar estas crisis, es la oportunidad para aprender e interiorizar otros 
significados de la vida, que posiblemente se verán reflejados en sus acciones, y por 
ende en sus formas de habitar. 
 
Frente a estos planteamientos, vale la pena hacer la indagación por la relación 
existente entre responsabilidad y sentido de vida. Entendiendo por responsabilidad un 
acto consciente, que le permite al ser direccionar sus acciones o decisiones, siendo él 
el encargado de argumentar y responder por lo que dice y hace, es decir, por las 
consecuencias de sus actos. En este sentido vale la pena aludir a la siguiente 
afirmación: “Vivir significa asumir la responsabilidad de encontrar la respuesta correcta 
a los problemas que ello plantea y cumplir las tareas que la vida asigna continuamente 
a cada individuo” (Frankl, 1989, p.79). Frente a esto, es evidente que existe una 
relación entre responsabilidad y sentido de vida; porque el sentido de vida implica la 
elección de ciertas direcciones, y la exclusión y renuncia a otras, asumiendo con 
compromiso las decisiones, las acciones y sus consecuencias frente a circunstancias 
positivas o negativas de la vida del habitante. 
El sentido de vida o el sentido de habitar no están dentro del habitante sino que hacen 
parte de su mundo, en el que él está creando y recreando constantemente de una 
manera compleja, diversa y singular, a través de sus vínculos con personas, prácticas, 
objetos y espacios que le dan significado a su existencia. Como lo argumenta 
Schopenhauer, “nuestras vidas transcurren en relación continua con algo o con 
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alguien” (Guix i García, 2011, p.2), o, dicho de otra forma: nuestras vidas transcurren 
en el habitar. 
Esta relación con el mundo es también lo que algunos autores denominan 
autotrascendencia que “significa salir de sí mismo y caminar hacia el encuentro con el 
mundo, con las otras personas humanas, como algo esencial para que la persona 
pueda ser un yo y encontrarse consigo misma (…), la existencia humana siempre se 
encuentra relacionada con el otro ser. El yo llega a ser a través de su relación con el tú” 
(Vargas, 2005, p.416). Esta concepción de la autotrascendencia remite a Heidegger, 
cuando argumenta que ser habitante designa la manera de ser de éste como ser-en-el-
mundo. Así, autotrascender no es sólo relacionarse con el otro, sino con lo otro, es 
encontrar, aparte de alguien, algo por qué vivir; es ser conscientes del sentido de la 
vida desde las formas de habitar, independientemente de las dificultades o 
sufrimientos, que también son propios de la existencia. Como diría Nietzsche: “Quien 
tiene algo por qué vivir, es capaz de soportar cualquier cómo” (citado por Frankl, 1989, 
p.78). 
Es necesario agregar que superarlas crisis, relacionarse con el otro y con lo otro en 
busca de crear vínculos, hacer lo que se quiere, lo que más le gusta y le conviene, sin 
afectar al resto de personas, y aceptar permanentemente lo que se dice, hace, tiene y 
es, son elementos importantes que en la existencia de un habitante aportan a que su 
vida tenga sentido. 
 
“Si somos capaces de vivir más conectados a nuestro presente, si centramos nuestra 
atención ahora y aquí, si aceptamos que somos cada momento, que la experiencia lo 
es todo, estaremos conectados con la propia vida, con su ritmo, con sus señales”  
Vargas. 
 
 
 
 
 
 
56 
 
 
2.2.4. La familia y su incidencia en las formas de habitar 
2.2.4.1. Fundamentos para la conformación de la familia, a partir del siglo XIX 
 
Desde la Colonia, el tipo de familia que se impuso en la Nueva Granada fue el 
patriarcal. Sin embargo, en el año 1854 (con la proclamación del dogma de la 
Inmaculada Concepción), se comenzó a perfilar una nueva imagen de la mujer, cuya 
figura habría de tener gran influencia en el concepto de familia y en la forma como esta 
debía pensarse. 
Es necesario destacar, sin embargo, que los patrones culturales del siglo XIX 
tenían diferencias de tipo étnico-social, cosa que afectaba el comportamiento 
familiar. Las familias ricas tenían comportamientos distintos a las de recursos 
medios y a las pobres; lo mismo que las familias blancas vivían diferente a las 
negras, mulatas, mestizas o indias (Reyes, 1996, p.206). 
A pesar de las marcadas diferencias sociales, la familia cobró una renovada fuerza 
desde el siglo XIX, constituyéndose en la base de la sociedad. Desde el seno familiar 
nacían los valores morales y los hábitos de los individuos, que luego se reproducían en 
la conformación de una nueva familia, cuando se abandonaba el hogar paterno para 
casarse. Esto, debido a que el estado ideal de hombres y mujeres era el matrimonio, de 
donde debían venir los hijos. Es decir, los hijos debían proceder de la unión formal 
entre un hombre y una mujer, legítimamente bendecida por la Iglesia católica. 
Ciudades como Bogotá y Medellín, por ejemplo, rechazaban fuertemente al hijo 
bastardo y a la madre soltera, la cual era condenada por su familia y la sociedad, 
especialmente si pertenecía a la clase media o alta; lo que no deja de ser 
paradójico, si se tiene en cuenta que durante todo el siglo XIX en casi todo el país 
el número de hijos “naturales” era superior a los legítimos. (…) Muchas 
costureras, empleadas domésticas, hijas de familias empobrecidas y jornaleras, 
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eran generalmente quienes asumían esta condición de madres solteras (Reyes, 
1996, p.215). 
A finales del siglo XIX, la pequeña aldea quiere desprenderse de su imagen provinciana 
y la naciente industria atrae a miles de campesinos. En el establecimiento de esta 
sociedad, que habría de llamarse moderna, la mujer fue relegada aún más a los 
espacios domésticos, mientras al hombre se le brindaron los espacios públicos. El 
cuidado de los hijos y del esposo, la alimentación, la educación, el aseo, así como la 
salud de los integrantes de la familia, fueron asuntos del hogar que se entendieron 
como responsabilidad de la mujer. 
Se reitera el ideal femenino en relación con la mujer-madre, sus virtudes y 
atributos son: “prudencia, pureza, cordura sacrificio, fidelidad”. Su existencia 
tiene sentido por las funciones que cotidianamente cumple como esposa, madre 
e hija: alimentar, educar, cuidar y atender a la familia. Su trabajo doméstico no 
representa un valor monetario, sino afectivo: su amor de madre, de esposa, de 
hija. (Garcés, 2004, p.51) 
A diferencia del encierro doméstico en el que se encontraban  las mujeres, los hombres 
frecuentaban los bares, los cafés, los billares; “la calle”. Es decir, el afuera, donde se 
reafirmaba la hombría. La misión masculina era la de proveedor, pocas veces la de ser 
amigable y cariñoso con los hijos, la imagen paterna se respetaba y se admiraba en su 
severidad. 
Sin embargo, estos modelos masculinos y femeninos no eran comunes a todos los 
habitantes de la ciudad, pues en las clases populares las mujeres debieron dejar de 
lado sus hogares y ayudar en la precaria economía doméstica de sus familias. 
Las mujeres pobres, por el contrario, pocas veces podían permanecer en el 
hogar y se veían precisadas a emplearse como sirvientas en otras casas, ya sea 
como lavanderas, aguadoras y carboneras o para realizar otros oficios. Estas 
mujeres circulaban libremente por la ciudad y sus hábitos y costumbres eran 
menos rígidos que los de las mujeres de sectores medios y altos (Reyes, 1996, 
p.215). 
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Estos modelos femeninos que permanecieron desde la Colonia, sufrirían cambios a 
partir de la década de los años cincuenta del siglo XX, cuando una creciente élite 
intelectual de mujeres, en especial de las clases medias, decidieron profesionalizarse. 
Esta nueva imagen de la mujer era consecuencia de los cambios políticos y sociales 
que experimentaba el país y el mundo occidental en general. 
Diríamos que fueron estas mujeres de la clase media quienes, en los años 
cincuenta abrieron un camino a sus sucesoras. Ellas se prepararon e incluso 
trabajaron rompiendo sus “encierros” (…). El hombre ya no es el único 
“proveedor” del hogar, y no es fácil plantear hasta qué punto se mantiene como 
“jefe del hogar” después de quitársele una de sus principales características 
(Quintero, 1999, p.151). 
Estos cambios no afectaron, inicialmente, de forma radical a todas las clases sociales, 
pues en las clases populares muchas mujeres siempre habían ocupado un lugar 
protagónico en el sostenimiento económico de la familia; incluso en muchos casos eran 
ellas quienes asumían el rol de cabezas de familia. El no reconocimiento de los hijos 
por parte de los padres, y el abandono de los mismos al hogar continuaron abonando el 
terreno para la proliferación de madres solteras y familias monoparentales, situación 
que continúa en la actualidad, como se verá más adelante. 
2.2.4.2. Familia y matrimonio 
 
En este apartado se hará un acercamiento a la relación existente entre familia y 
matrimonio. Históricamente, es un vínculo marcado por la religión, que ha determinado 
en gran medida la estructura y dinámica de las familias, primando el tradicionalismo de 
la autoridad del padre sobre todos los miembros y bienes del hogar, y la sumisión de la 
mujer como madre y esposa, que se dedicaba exclusivamente a la administración del 
hogar y al cuidado de los hijos. 
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El hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola 
carne. Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios 
juntó, no lo separe el hombre (Mateo 19:5-6). 
En esta cita bíblica se puede identificar el modelo de familia que posteriormente la 
religión legitimaria a través del matrimonio. Es la estructura de familia conformada por 
padre, madre e hijos, a imagen y semejanza de la Sagrada Familia de Jesús de 
Nazaret, constituida por José, María y Jesús. 
La Iglesia católica desde distintos pronunciamientos define a la familia, sus funciones, y 
el principio y fundamento de la misma, a través del matrimonio, en uno de sus últimos 
pronunciamientos en 1995 Juan pablo II manifiesta que “Dentro del pueblo de la vida y 
para la vida, es decisiva la responsabilidad de la familia: es una responsabilidad que 
brota de su propia naturaleza –la de ser comunidad de vida y amor, fundada sobre el 
matrimonio– y de su misión de custodiar, revelar y comunicar el amor. La importancia 
de la familia para la nueva cultura es tal, que merece ser calificada como santuario de 
la vida.”4 
 
En este pronunciamiento de la Iglesia católica se reafirma que la familia debe ser 
calificada como santuario de vida, independientemente de los cambios culturales, 
sociales, económicos y políticos, su principal función debe ser la procreación, es decir, 
las estructuras familiares en las cuales la fecundidad es una opción y decisión. 
En Colombia, el matrimonio es una unión que puede ser de carácter civil o religioso. El 
Código Civil Colombiano (Ley 57 de 1887), en su artículo 113, define el matrimonio 
como un contrato solemne, por el cual un hombre y una mujer se unen con el fin de 
vivir juntos, de procrear y de auxiliarse mutuamente.  
 
En esta definición del Código Civil uno de los fines del matrimonio es la procreación, 
concepción que demuestra cómo la legislación colombiana ha estado permeada por la 
influencia de la Iglesia católica. No obstante, durante el año 2011 la Corte 
Constitucional declara inhibida la expresión de procrear, que hace parte de la definición 
                                            
4 Recuperado de http://mercaba.org/FICHAS/Familia/analisis_de_la_evolucion_y_situa.htm 
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del matrimonio. Esta sentencia es la C-5775, que declara inhibida en las expresiones de 
“procrear” y de “un hombre y una mujer”, por ineptitud sustantiva de las demandas, esto 
debido a que los derechos de las parejas del mismo sexo están siendo afectados, 
porque la legislación no les da la posibilidad de formalizar su vínculo contractual. Esta 
sentencia reconoce la diversidad de familias existentes en el país, constituidas por 
vínculos distintos al biológico y conformadas por parejas del mismo sexo. 
 
2.2.4.3. La concepción de la familia hoy 
 
En líneas anteriores se hizo mención al habitante como un sujeto que hace parte de la 
población de un territorio, el cual desde sus condiciones, expresiones, interacciones, 
materialidades, y los espacios que habita desarrolla las actividades necesarias para el 
logro de sus fines. ¿Pero qué sucede cuando son varias las personas, es decir, un 
colectivo,  las que conviven en un mismo espacio, y que aparte de realizar actividades 
para el logro de sus fines individuales, también aportan al logro de unos fines 
colectivos? Cuando esto sucede, se está haciendo referencia a un grupo habitualmente 
llamado “el centro de la sociedad”: la familia. Palabra que, etimológicamente6, significa 
“conjunto de personas que se alimentan juntas en una casa”. 
 
La primera definición de familia se remonta a la Antigüedad, desde Platón y Aristóteles, 
quienes hacían referencia a la mujer como si fuera un hombre incompleto y castigado, 
sin capacidad de razonamiento. Referente que se fue transmitiendo a diferentes 
generaciones y culturas. Muestra de ello es la instauración del modelo patriarcal, aún 
                                            
5 En esta sentencia se exhorta al Congreso de la República para que, antes del 20 de junio de 2013, legisle, de manera sistemática 
y organizada, sobre los derechos de las parejas del mismo sexo, con la finalidad de eliminar el déficit de protección que, según 
los términos de esta sentencia, afecta a las mencionadas parejas. Y se define que si al 20 de junio de 2013 el Congreso de la 
República no ha expedido la legislación correspondiente, las parejas del mismo sexo podrán acudir ante notario o juez 
competente, para formalizar y solemnizar su vínculo contractual. 
6 La palabra “familia” viene del latín. Es una palabra derivada de “famulus” que significa sirviente o esclavo. La palabra familia 
era equivalente a patrimonio, e incluía no solo a los parientes sino también a los sirvientes de la casa del amo. 
La etimología tradicional vincula la voz famulus, como la forma famel, y la palabra familia a la raíz de fames (hambre); de modo 
que el conjunto de los familiares, sean consanguíneos o sirvientes domésticos, haría referencia a aquellos que sacian su hambre 
en una misma casa o a los que un pater familias debe alimentar. Sea etimología popular o no, parece que es lo que entendían los 
romanos ante el término originario: conjunto de personas que se alimentan juntas en una casa. Recuperado de E:\etimologia-
familia.mht  
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vigente. Este modelo hace mención al páter familias, es decir, el mando que tenía el 
hombre sobre los bienes y personas que pertenecían a la casa. Desde entonces se ha 
validado culturalmente al hombre como jefe del hogar y proveedor económico, el de los 
espacios públicos, el de la fuerza reproductiva, el de las normas, el que oprime y 
controla a sus parientes. Según la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la 
familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la 
protección por parte de la sociedad y el Estado. Para Ligia Galvis (2011), “La familia es 
el conjunto de personas que la conforman, el entramado de sus vínculos y relaciones y 
los espacios que la albergan” (p.212).  
 
El origen de las familias varía según los habitantes que la configuren y los proyectos 
que se tengan, tanto a nivel individual como colectivo. Una característica importante la 
da el tipo de vínculos que une a los habitantes, los cuales pueden ser biológicos, civiles 
o de afecto, económicos o culturales, transversalizados por la convivencia, que hace 
referencia a cohabitar un espacio en compañía de otros y a compartir propósitos a 
través de los cuales se adquiere identidad de colectivo, grupo o familia. Pero para 
convivir con otro entra en juego lo anteriormente referenciado como hábitos, esto es, la 
historia de vida de cada uno de los habitantes, sus conocimientos, creencias y 
comportamientos, los cuales se evidencian en sus prácticas sociales. “En la familia se 
conjugan lazos afectivos, económicos, biológicos y culturales, complejidad que rompe 
la hegemonía de los vínculos biológicos como el factor determinante de la estructura 
familiar” (Galvis, 2011, p.95). 
El tipo de vínculo da cuenta de las características organizacionales de la familia. Se 
puede dar un vínculo biológico, que tendrá como propósito principal la reproducción.  
En este contexto se hace referencia a familias con hijos7. Este vínculo puede o no estar 
acompañado de lazos civiles o de afecto. Para las estadísticas colombianas no existe 
el concepto de familia, y para hacer referencia a este colectivo utiliza el término de 
hogar.  Según el  Departamento encargado de las estadísticas en Colombia - DANE, el 
hogar, es la persona o grupo de personas, parientes o no, que ocupa la totalidad de 
                                            
7 Tipologías: nuclear, extensa, ampliada, recompuesta. 
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una vivienda; atiende las necesidades básicas con cargo a un presupuesto común y 
generalmente comparten comida. Según la Encuesta Nacional de Demografía y Salud 
del año 2010, una característica de los hogares8 que se vienen observando hace un 
tiempo es la feminización de la jefatura de los mismos. El crecimiento es continuo, tanto 
en la zona urbana como en la rural. Para el año 1995 el porcentaje de hogares con 
jefatura femenina era del 24%, para el año 2005 del 30%, y para el año 2010 del 34%. 
Es decir, de 100familias colombianas, 34son de jefatura femenina. 
Con respecto a los hogares nucleares (integrados por ambos padres, e hijos) se nota 
un aumento. Para el año 2005 el porcentaje de estos hogares era del 53.3% y para el 
año 2010 del 55.4%. Es decir, de 100 familias colombianas, 55 son nucleares. Cuando 
el vínculo es civil y/o de afecto, es claro que hay otro tipo de lazos que priman sobre los 
biológicos. Acá se está haciendo hincapié en estructuras familiares sin hijos. 
 
Según la Encuesta Nacional de Demografía y Salud del año 2010: el 10% de los 
hogares son unipersonales, el 8% están constituidos por parejas sin hijos y el 3% son 
parejas sin hijos pero que conviven con otros parientes. Es decir, de cien hogares hay 
veintiuno en que no existen hijos, presentándose una deconstrucción del imaginario de 
la sagrada familia y de las figuras paterna y materna. 
Con respecto a la maternidad, la misma encuesta en mención demuestra que la 
fecundidad ha venido disminuyendo desde mediados de los años sesenta, cuando la 
tasa total de fecundidad se estimó en siete hijos por mujer. Entre 1985 y 1995 la 
tendencia al descenso se estabilizó en alrededor de tres hijos por mujer, para seguir su 
disminución años más tarde. Actualmente el decrecimiento se sigue observando, 
aunque en menor ritmo; sin embargo, aún quedan grupos de población con fecundidad 
relativamente alta, incluyendo la de las adolescentes de quince a diecinueve años. La 
tasa de fecundidad9 pasó de 2.4 hijos (ochenta y tres nacimientos) en el año 2005, a 
                                            
8En la ENDS del año 2010, se clasificaron los hogares según las tipologías de familias utilizadas en muchos estudios de 
académicos. La base para la tipología es el parentesco de cada una de las personas del hogar con el jefe, lo que permitió clasificar 
directamente cada hogar. Para la clasificación no se tuvo en cuenta a la empleada doméstica ni a los residentes no habituales. Es 
decir, la encuesta hace referencia a las familias con el término de “hogares”, ya que este es el término establecido por el DANE 
para el levantamiento de la información. 
9
La tasa de fecundidad es el número de hijos nacidos vivos por cada mil mujeres en edad fértil. 
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2.1 (setenta y cuatro nacimientos) en el año 2010. Adicionalmente se encontró que a 
mayor educación menor es la fecundidad, con una diferencia de casi tres hijos entre las 
mujeres sin educación y aquéllas con educación superior. Estos últimos vínculos dan 
cuenta de que el único objetivo de las familias no es la procreación. Este colectivo se 
ha ido transformando como consecuencia de situaciones económicas, religiosas, 
políticas, sociales y culturales. Estas estructuras familiares, con hijos, han ido 
disminuyendo, en especial la tradicional familia nuclear10. 
Partiendo de los tipos de familia con hijos, que aunque son tipologías que han 
disminuido siguen siendo de las más frecuentes en nuestro país, se retomará una 
definición de Ligia Galvis (2011), que da cuenta del propósito principal de este 
colectivo: 
Las tareas de la familia se desprenden de la finalidad de la formación y 
desarrollo de los seres humanos, de lo que queremos como especie, como 
sociedad y como personas. Para alcanzar esos propósitos, lo propio es conocer 
y tener en cuenta los intereses, deseos, vocaciones, esperanzas y proyecciones 
de los integrantes del grupo familiar, desde el punto de vista individual, pero 
también propender por su conjunción y consolidación como conjunto de 
intereses colectivos. Las tareas tienen sus rutas, pero estas emergen de las 
interrelaciones y las maneras como se manejan los vínculos y se considera a los 
integrantes de la familia (p.122). 
La familia, concebida como ese primer espacio de socialización del ser humano tiene la 
responsabilidad de orientar de una manera pedagógica a sus integrantes, para 
alcanzar la realización  de cada uno de sus integrantes y del colectivo como tal. Para 
alcanzar o estar inmerso en el mejoramiento de las condiciones de vida de la familia, es 
indispensable partir del reconocimiento de cada una de las individualidades, teniendo 
en cuenta el género, la edad y por ello, las capacidades que contribuyen a este 
                                            
10En la actualidad asistimos a una especie de deconstrucción de la familia nuclear. En las sociedades globalizadas, 
postindustriales, posmodernas, pareciera que se diversifican las formas de organización familiar. Por supuesto que esto coexiste, 
en el marco del multiculturalismo, con organizaciones sociales donde impera la familia nuclear y la ley del padre. El contexto 
muestra un despliegue de variantes antes difíciles de concebir. Las transformaciones de las familias actuales, la caída del pater 
familia, la deconstrucción de la maternidad (así como el auge de las nuevas técnicas reproductivas, al poner en cuestión que la 
unión hombre/mujer sea un elemento esencial para la procreación), desafían el concepto de parentalidad tradicional Recuperado 
de http://mnmagda.blogspot.com/2012/03/la-familia.html  
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propósito común. De acuerdo a la etapa del ciclo vital (niñez, adolescencia, juventud, 
adultez, vejez) de cada integrante, también es fundamental re-conocer el sentido de 
vida de cada uno, es decir, sus experiencias, sensaciones, los propósitos de la 
existencia y los significados de la vida. 
 
Partiendo del reconocimiento de las individualidades, la familia puede fortalecer las 
capacidades y modificar o superar las conductas riesgosas. También puede proceder a 
identificar las particularidades y generalidades en los propósitos, y de esta forma 
emprender estrategias o prácticas que contribuyan al cumplimiento de los mismos, pero 
el éxito de este ejercicio, depende de una convivencia armónica y del manejo de los 
vínculos11 entre los integrantes del grupo. 
 
El cumplimiento de las obligaciones de la familia es compromiso de quienes la 
integran. Las responsabilidades se organizan y se distribuyen entre todos y 
todas según el momento del ciclo vital en que se encuentren. No hay roles 
femeninos ni masculinos, hay miradas diferentes, intereses consolidados a partir 
del género y del momento del ciclo vital en que se encuentran quienes integran 
el grupo familiar (Galvis, 2011, p.98). 
Para no ser tan esquemáticos al hablar de este colectivo, es importante no hacer 
mención a las funciones sino a las responsabilidades de las familias, de no pensar en 
un modelo único, determinante, hegemónico y estático de familia. Es transcendental 
usar el término pluralmente, ya que cada una es diversa y, desde las particularidades 
que la configuran, también es compleja. Porque ninguna familia coincide en su 
organización, vínculos y relaciones internas, oportunidades, circunstancias y contextos 
en los que desarrollan sus dinámicas, expectativas de vida y relaciones que establece 
con la Sociedad y el Estado. 
Así mismo, los roles ejercidos en las familias son propios de cada grupo y de los 
propósitos del mismo. 
                                            
11 Cuando los vínculos intrafamiliares se rompen, porque dejan de ser funcionales, sus resultados pueden expresarse en forma 
violenta y las víctimas suelen ser las personas integrantes del grupo familiar, individualmente consideradas (Galvis, 2011, p.215). 
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3. Estudio de Caso 
 
Para el cumplimiento de esta investigación, en la metodología de trabajo propuesta se 
establecieron unos pasos consecutivos, que a continuación se detallan en el marco del 
caso estudiado. 
 
 
Momento 
 
Desarrollo 
Acercamiento a la 
problemática. Se hizo a 
través del rastreo bibliográfico 
de lo que se ha escrito sobre 
las formas de habitar y las 
condiciones de habitabilidad. 
Se construyeron las dos categorías de análisis, a partir de sus parámetros y 
componentes; adicionalmente se trabajo el concepto de sentido de vida, como 
elemento que incide en las formas de habitar y en las condiciones de habitabilidad.  
 
Desde esta aproximación, que es una de tantas, es claro que los conceptos 
abordados no son únicos, y que están en constante construcción y discusión, 
dependiendo de la disciplina que los aborde, y según el sentido con que se 
apropien e interpreten. 
 
Focalización. Se delimitó el 
problema, se diseñaron los 
instrumentos a través de las 
categorías de análisis y se 
seleccionaron los casos a 
trabajar. 
 
Aunque ya se tenía delimitado como caso a estudiar el CSVC, aún no se había 
focalizado la población objetivo; pero al tener las dos categorías de análisis 
construidas desde los parámetros que las configuran, se definió que las formas de 
habitar se analizarían por hogar, y sus condiciones de habitabilidad en los espacios 
físicos que residen, es decir desde los apartamentos del inmueble. 
 
Sin embargo en el momento de la selección de la cantidad hogares a estudiar, y  al 
identificar que  13  de los 31 apartamentos  del edificio no estaban habitados, se 
consideró importante analizar el caso desde los 18 hogares existentes.  
Profundización. Interacción 
con la población objeto, a 
través de la aplicación de los 
instrumentos. 
Cuando se inició el acercamiento con las personas del CSVC para la aplicación de 
instrumentos, no fue posible el abordaje con tres de los hogares, por falta de 
disposición o tiempo de algunos de los integrantes de los mismos. 
Por consiguiente la recolección de información se realizó en y con 15 hogares. 
Análisis e interpretación. 
Partiendo de las categorías de 
análisis, se sistematizaron, 
analizaron e interpretaron los 
resultados obtenidos. 
A partir de matrices por hogares desde cada categoría y sus parámetros se realizó 
la transcripción de la información, posteriormente se procedió a su análisis e 
interpretación, a partir de las categorías definidas, las fotografías de los hogares y 
los relatos de los habitantes. 
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Resultados. Se materializaron 
los objetivos de la 
investigación, a través de 
hallazgos, conclusiones y 
recomendaciones. 
 
Se presentaron hallazgos desde cada uno de los tres objetivos planteados en la 
investigación, se concluyó desde el caso estudiado, es decir, desde el CSVC, lo 
que a su vez posibilito proponer a la administración municipal algunas 
recomendaciones que aportan al cumplimiento del propósito con el cual fue creado  
el CSVC y por consiguiente a las responsabilidades que tienen como Estado, de 
garantizar vivienda adecuada con atención integral a las familias. Bajo los principios 
de fortalecimiento de capacidades en las personas y sana convivencia entre las 
mismas. 
Tabla 5: Pasos en el estudio de caso 
 
3.1. Contexto territorial, institucional y social 
 
El análisis de caso, Centro Social de Vivienda Compartida (CSVC), partió de reconocer 
unos contextos: territorial, institucional y social, para revisar las formas de habitar y las 
condiciones de habitabilidad de las familias que residen en el edificio. 
En el contexto territorial se revisó cómo se va instaurando, a través de la historia, la 
forma de habitar en inquilinatos en el sector de San Lorenzo. Esto es importante 
porque gran parte de las familias del Centro Social de Vivienda Compartida provienen 
de estos lugares.  
 
Desde el contexto institucional, se indagó por la historia del Centro Social de Vivienda 
Compartida, y las propuestas de la Alcaldía de Medellín para instaurar este modelo de 
vivienda en la ciudad y ofrecer otras opciones de vida a las familias de bajos recursos, 
especialmente a los habitantes de inquilinatos. Finalmente, en el contexto social, se 
partió por caracterizar las familias que habitan el inmueble, y por entender cómo están 
constituidas. A continuación se ilustra la ruta que dará cuenta de los tres contextos. 
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Gráfico 7: Estudio de Caso 
3.1.1.  Contexto territorial 
3.1.1.1. El sector de San Lorenzo 
San Lorenzo es un sector céntrico de Medellín que corresponde a la comuna 10, y que 
comprende los barrios Colón, San Diego y Las Palmas. El nombre de San Lorenzo lo 
recibe gracias a que allí se encuentra el antiguo cementerio del mismo nombre.  
En el año 1828 se inauguró el cementerio de San Lorenzo en el Alto de las Sepulturas 
del barrio Guanteros. Con la creación de dicho cementerio se cumplían las órdenes de 
Carlos IV, que a la luz de las ideas de la Ilustración (de finales del siglo XVIII) mandaba 
que los muertos fueran expulsados de las iglesias y enterrados en lugares apartados 
de los poblados, donde las emanaciones de los cadáveres no enfermasen a los vivos: “ 
Carlos IV previno, por cédula del 20 de marzo de 1789 «… a todos los Diocesanos, y 
Vice patronos» de sus dominios de Indias «informasen con brevedad y justificación 
sobre el establecimiento de cementerios fuera del poblado…»” (Arango, 1993, p.286). 
Durante los años siguientes, pobres y ricos fueron sepultados en este cementerio. Sin 
embargo, desde finales de la década de los treinta del siglo XIX, la poca atención y 
cuidado sobre este espacio comienza a mostrar un evidente deterioro. En el año 1842 
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algunos integrantes de las familias más ricas y distinguidas de la ciudad se reúnen para 
la creación del primer cementerio privado en la ciudad, que años más tarde sería 
bautizado como cementerio de San Pedro y apodado “el cementerio de los ricos”. San 
Lorenzo, entonces, recibió por su parte el apodo de “el cementerio de los pobres”, y su 
deterioro y abandono se acrecentaron. 
De igual forma, finalizando esta época del siglo XIX, cuando la Universidad de Antioquia 
se estaba consolidando en el arte de las ciencias forenses, las prácticas de necropsia y 
anatomía eran practicadas en el cementerio parroquial de San Lorenzo. 
En este sector una de las calles más reconocidas, por su gran número de inquilinatos, 
es la calle Niquitao. Con el nombre de esta calle el común de las personas suelen 
identificar todo el sector, lo cual molesta a muchos pobladores de los barrios 
señalados, ya que por lo general el nombre Niquitao suele asociarse a la venta de 
drogas, a los atracadores y, desde luego, a los inquilinatos. 
Desde los años treinta del siglo XX, la crisis económica había obligado a muchas 
familias de clase media de los sectores aledaños al alquiler de piezas y locales para 
negocios; así mismo en la década de los cuarenta, cuando ya el cementerio no hacía 
parte de las afueras de la ciudad porque había sido absorbido por la urbe, que crecía a 
pasos agigantados, las autoridades sanitarias volvieron a ocuparse del tema del 
cementerio, debido a los riesgos que representaba para la salud pública. En la Crónica 
Municipal de 1943, se escribía de la siguiente manera: 
Los cementerios de la ciudad, especialmente el de San Lorenzo, incrustados hoy en 
importantes centros urbanos, antes apartados de la población, constituyen serios y 
permanentes peligros para la salubridad pública, pues a más de que ya no son 
excéntricos, son incapaces para contener el exorbitante número de inhumaciones, que 
el aumento considerable de la población de Medellín exige. Por este solo aspecto se 
justificaría la inauguración del cementerio municipal, que descongestionaría hasta 
conseguir su pronta clausura el cementerio San Lorenzo. 
 
 
 
69 
 
En la década de los cincuenta se instalaron en el sector varios bares y cantinas, y se 
dio inicio al alquiler de piezas, especialmente para las mujeres que trabajaban en estos 
lugares, propiciando que en la calle Niquitao, que siempre había tenido un carácter 
familiar, se instalaran los nuevos pobladores. Así mismo; desde los inicios de la década 
de los setenta, con la construcción de la Avenida Oriental, se da inicio a una nueva 
oleada de casas que se fueron convirtiendo en inquilinatos; fenómeno al que 
contribuyeron las empresas de transporte intermunicipales y departamentales que 
existían en el sector. Esta nueva ola de inquilinatos molestó bastante a los antiguos 
pobladores. 
Hacia finales de los setenta, la desaparición de la carrera San Félix empujó hacia El 
Palo y Niquitao la demanda de pensiones y hoteluchos para los viajeros que siguieron 
llegando a través de las empresas de transporte. (…) Desde comienzos de esa década, 
algunas familias en la [calle] La Corraleja, ya habían propiciado la instalación de 
arriendos diarios para la gente de paso. Las protestas de los vecinos antiguos, que 
vivían en la manzana padeciendo ese tipo de negocios, no fueron suficientes para evitar 
la proliferación de los peores antros que habría de sufrir el barrio en toda su historia 
(Osorio, 2000, p.153-154). 
En la década de los setenta comienza  el periodo más nefasto para el sector, que luego 
tomaría dimensiones desproporcionadas en la década de los ochenta y principios de 
los noventa. Con la llegada de aventureros y maleantes de otras regiones del país, el 
sector se volvió uno de los más peligrosos de la ciudad. Algunos inquilinatos se 
convierten entonces en ollas del vicio y guaridas de atracadores. “Fundamentalmente, 
desocupados que vinieron del Valle y Pereira, y «asaltaron» la zona, para convertirla en 
la sede de sus desmanes. Llegan a través de las flotas Magdalena y Occidental, y se 
acomodan en las casas abandonadas de Niquitao, Los Huesos y El Sapo” (Osorio, 
2000, p.154). 
De igual forma la crisis más profunda del cementerio comenzó a principios de los años 
noventa, cuando los espacios del cementerio se convirtieron en refugio de las bandas 
delincuenciales del sector, quienes, además de tener allí su centro de acciones, 
acosaban y abusaban sexualmente, extorsionaban, atracaban y profanaban tumbas 
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para hacer rituales con los restos humanos. Ante estos acontecimientos, las 
autoridades encargadas del cementerio decidieron cerrarlo definitivamente en el año 
1994, año en el cual se sepultó el último cadáver. 
La violencia en el sector es cada vez más intensa, a medida que avanza la década de 
los ochenta. En algunos de los inquilinatos, además de vender drogas, se esconden 
personas secuestradas, se tortura, se asesina y desaparecen cuerpos. La población 
más afectada con esta violencia fueron los niños, razón por la cual comienzan a actuar 
en el sector una serie de instituciones de beneficencia, la mayoría de ellas 
especializadas en la niñez y la adolescencia. 
Las fundaciones Carla Cristina, Pan, Mamá Margarita, El Dormitorio de las Hermanas 
de la Redención, Ximena Rico, entre otras, junto con la Secretaría de Bienestar Social 
del Municipio, afrontaban y atendían necesidades de insalubridad, desempleo, 
promiscuidad, hacinamiento, prostitución, insalubridad, desescolarización, droga, 
movilidad y marginamiento social y económico (Osorio, 2000, p.156). 
3.1.1.2.  El inquilinato en la ciudad 
El inquilinato es una oferta informal de vivienda, que ha surgido en determinados 
momentos de la historia de la ciudad, debido a la gran demanda de vivienda que han 
ejercido las personas desplazadas, o quienes han llegado a la ciudad en busca de 
oportunidades. 
El primer momento fue la llegada del ferrocarril en la década del diez del siglo XX, lo 
cual atrajo a miles de personas que venían en busca de un mejor futuro en la naciente 
ciudad, moderna e industrial. 
Un segundo momento lo constituyó la violencia bipartidista de los años cincuenta, que 
provocó un éxodo masivo de campesinos a la ciudad. Y un tercer momento lo marcó 
una nueva ola de desplazados por la violencia en las últimas décadas del siglo XX y los 
primeros años del siglo XXI. Lo anterior, aunado a determinados procesos de 
renovación urbana, que en el caso del sector de estudio lo constituyó la creación de la 
Avenida Oriental, a principios de la década de los setenta. Estos nuevos desplazados 
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llegaron a instalarse en los lugares céntricos de la ciudad con oferta de inquilinatos, los 
cuales se triplicaron. Uno de los sectores donde más proliferaron los inquilinatos en 
estos tres momentos fue precisamente en el sector de San Lorenzo, también conocido 
por algunos como el sector de Niquitao. 
En el informe del estudio realizado en el año 2006 por la Escuela del Hábitat, de la 
Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín, se establecen algunos parámetros 
en la identificación de este tipo de vivienda: 
● Es un tipo de vivienda articulado a las dinámicas urbanas. 
● Es un negocio no regulado ni considerado en la legislación vigente sobre 
vivienda, y tampoco en el Código de Comercio. 
● Implica una relación compleja entre el administrador (propietario o no del 
inmueble) y los usuarios. 
● Presenta una gran heterogeneidad “en lo que se alquila”: desde un plástico, 
una cobija, un colchón en un espacio compartido, hasta una alcoba amoblada, 
con baño particular. 
● El administrador arrendador plantea las condiciones para alquilar e impone las 
normas dentro del inmueble; exige igualmente un pago diario, se encarga del 
mantenimiento de la casa, y responde por la cancelación de los servicios y los 
impuestos. 
● El usuario se somete a las condiciones impuestas, pero, con excepción de la 
cancelación diaria del alquiler, no tiene responsabilidad directa con el inmueble. 
● Para algunos usuarios el inquilinato es una opción de vida; para el 
administrador se trata únicamente de un negocio. 
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En la lógica de las dinámicas urbanas, el inquilinato se presenta como alternativa para 
las personas con pocos o ningún ingreso económico, y que por lo general no cuentan 
con el respaldo de alguna persona que les sirva como garantía en el alquiler formal de 
una vivienda. 
La familia que suele llegar a habitar inquilinatos, carece de un reconocimiento que le 
permita servir como garante en la adquisición de un inmueble en alquiler (…). Asimismo, 
es importante entender que la mayoría de las familias que habitan los inquilinatos no lo 
hacen por gusto propio. Una familia habita un inquilinato por razones económicas o 
porque sus circunstancias personales de vida les han llevado a esta situación 
(Hernández y Ramírez, 2011, p.41-42). 
El inquilinato es reflejo de las grandes crisis sociales de la ciudad, y  es una forma de 
habitar de alto riesgo, por sus inadecuadas condiciones de habitabilidad y por las 
especulaciones en los precios de parte de los administradores; así mismo se suelen 
presentar en estos lugares casos de maltrato y abuso sexual infantil, agresiones físicas 
y verbales, que desestabilizan y afectan emocional y físicamente a las personas y 
familias que habitan estos lugares. 
 
3.1.2. Contexto institucional 
3.1.2.1. Plan Parcial de San Lorenzo 
En los años 1992 y 1993 se conocen dos informes que dan cuenta de la gravedad 
social en la cual se encuentra el sector. El primero de estos informes corresponde a 
una organización no gubernamental, y el otro a la Oficina de Bienestar social del 
Municipio. Estos informes, que reseñaron ciento un inquilinatos, señalaron la 
prostitución, la mendicidad, la venta de drogas y las ventas ambulantes como los 
oficios más comunes entre los habitantes. Se señaló, además, que en el 50 % de los 
inquilinatos se expendía algún tipo de droga. En el informe también se constataba que 
un altísimo porcentaje de las personas que habitaban en los inquilinatos era 
consumidor de algún tipo de droga y que entre estos consumidores se encontraba un 
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elevado número de menores de edad. 
Esa realidad hace que la ciudad empiece a fijarse más en la zona. No es gratuito que 
para la década de los noventa los periódicos hagan habitualmente crónicas sobre la 
calle Niquitao y sus alrededores, y que en septiembre de 1994 el Municipio de Medellín 
y su órgano estatal Corvide, en convenio con la asociación francesa Pact-Arim 
(especializada en rehabilitaciones barriales), proyecten la ayuda social al sector, con el 
fin de mejorar las condiciones de habitabilidad de sus habitantes, especialmente  los de 
inquilinatos. 
Posteriormente, a partir del año 2002 se pone en marcha el Plan Parcial San Lorenzo, 
el cual buscaba la renovación del sector de Niquitao y la consolidación de los barrios 
San Diego, Las Palmas y el sector del cerro El Salvador. Dentro de los propósitos se 
incluía también el mejoramiento de ciertos lugares; entre ellos el cementerio de San 
Lorenzo, el cual finalmente fue declarado patrimonio y convertido pparcialmente en 
parque pasivo. 
Se buscó, además, con el plan parcial la continuidad vial de la carrera 44 (Girardot), la 
construcción de un colegio en la zona, el cual fue entregado en el año 2008, y la 
adecuación del parque ecológico la Asomadera. El plan también buscaba la atención 
habitacional para los grupos sociales que viven en el sector, con programas de arriendo 
protegidos para los grupos más vulnerables. Todo lo anterior, acompañado de 
programas sociales y productivos para las familias. 
Es necesario agregar que este Plan Parcial no fue bien recibido por ciertos sectores de 
la comunidad, en especial por parte de algunos propietarios de viviendas que se 
consideraron afectados en algunos aspectos. 
El plan parcial planteaba una redefinición del territorio y del hábitat, pues implicaba no 
sólo la salida de sus habitantes “de siempre” sino además un cambio en la vocación del 
sector, hasta hoy regida bajo la lógica de la informalidad, en algunos casos hasta el 
ilícito, con una estrecha relación al rebusque del día a día. 
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(…) Los habitantes se consideran afectados, no sólo en el aspecto económico, pues 
consideran injustas las ofertas, sino además por la ruptura de los lazos que se han 
logrado establecer en el sector y con los vecinos, como consecuencia de su salida 
obligatoria a otros sectores de la ciudad donde sí les alcance el dinero por sus 
viviendas, para comprar otra y empezar de nuevo su vida de vecindad y sus relaciones 
económicas de sobrevivencia y sociales (Arboleda, 2007, p.150). 
Del mismo modo en el año 2006, los restos que aún quedaban en el Cementerio de 
San Lorenzo fueron trasladados al Cementerio Universal, pero se planteó la 
permanencia de su estructura, con el objetivo de convertirlo en parque pasivo. En la 
actualidad el lugar parece no representar un sitio de verdadero interés para los 
habitantes del sector. 
El cementerio no es un referente para los moradores del sector, pues lo ven como algo 
que no les prestó, ni les presta ningún beneficio para su vida (…). Lo único que refieren 
del cementerio es su cierre y la poca utilidad que le ven, aunque para el resto de la 
ciudad sea importante, por representar un bien de interés cultural patrimonial (Arboleda, 
2007, p.145). 
3.1.2.2. Propuestas de mejoramiento de las condiciones de habitabilidad  
En el desarrollo de las propuestas  del Pact-Arim y del Municipio de Medellín, mediante 
su órgano estatal Corvide, de mejoramiento de las condiciones de habitabilidad para 
los habitantes de inquilinatos, se contemplaron dos estrategias: la primera de ellas era 
la recuperación del sector con el fin de integrarlo al resto de la ciudad; la segunda fue la 
rehabilitación de las viviendas, y de forma especial aquellas donde existían inquilinatos. 
De esta forma se diseñaron dos mecanismos para que los habitantes de inquilinatos 
pudieran acceder a los programas de este convenio: el primero era un “arriendo social”, 
que establecía reglas e incentivos para las familias e individuos que llevaran más de 
cinco años habitando en un inquilinato. Este modelo incluía un fondo de rehabilitación, 
que otorgaba créditos con facilidades de pago. El segundo era el de “vivienda en 
tránsito”, el cual incluía el acompañamiento social con un equipo de profesionales que 
educaban en técnicas de convivencia.  
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Se buscaba también que posteriormente los habitantes adquirieran su propia vivienda. 
“De antemano, se sabía que los habitantes de inquilinato, especialmente aquellos que 
llevaban mucho tiempo, habían transformado notablemente los hábitos domésticos. 
Para este propósito, se construyó el Inmueble Cajón y el modelo de Vivienda 
Compartida” (Cuervo, 2009, p.61). 
Para optar a la modalidad de ahorro para la vivienda propia, inicialmente los habitantes 
de inquilinatos debían pasar por un proceso educativo de convivencia y habitabilidad, 
viviendo en el edificio Centro Social de Vivienda Compartida, ubicado en la Carrera 43 
nº 44-10, el cual se construyó con el fin de albergar transitoriamente a la población 
procedente de los inquilinatos del sector. La estadía transitoria de las familias en el 
edificio se diseñó con el acompañamiento de un grupo de profesionales expertos en el 
manejo de conflictos y convivencia, economía familias, además de estímulos tendientes 
a la promoción del ahorro, con el fin de obtener una vivienda propia. Posteriormente, 
después de este proceso los habitantes pasarían al Inmueble Cajón, ubicado en la 
carrera 44 A nº 41 A - 43. Se consideraba que la estadía allí no debía ser mayor a un 
año. Las familias programarían un ahorro y luego pasarían a otra vivienda en alquiler, 
con opción de compra. El Inmueble Cajón tiene una capacidad para quince familias. 
Las condiciones de habitabilidad en dicho edificio son un tanto incómodas, por lo 
estrecho de los apartamentos, ya que se pensó inicialmente como vivienda de 
transición, por lo que la situación de quienes allí habitan aún no está resuelta (Cuervo, 
2009). 
El Multifamiliar San Vicente debía ser la etapa final del proceso, ubicado en la calle 41 
n° 44 - 35. Este inmueble fue construido para ser habitado, “con opción de compra, 
para las familias de inquilinatos en Niquitao que hubiesen pasado por el programa de 
capacitación en Convivencia, en el Centro Social de Vivienda Compartida”  (Cuervo, 
2009, p.62). 
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Imagen 1: El Inmueble Cajón. 
Fotografía: Juan José Cuervo 
Calle. 
Imagen 2: Centro Social de 
Vivienda Compartida. Fotografía: 
Juan José Cuervo Calle. 
Imagen 3: El Multifamiliar San 
Vicente. Fotografía: Juan José 
Cuervo Calle. 
 
En noviembre de 1996 se entregaron 36 soluciones de vivienda con un alto subsidio de 
ahorro, donde el Municipio actuó de manera paternalista, situación que aporto a que el 
modelo no funcionara (Cuervo 2009).  
La mayor parte de las personas y familias a las que se les adjudicó un apartamento en 
el edificio San Vicente, lo arrendaron y regresaron a pagar alquiler en los inquilinatos. 
La razón expuesta por algunos es que con el dinero del alquiler abonan a las cuotas 
para pagar el apartamento y además les sobra para costear el arriendo en un 
inquilinato. 
Aparte de estas tres alternativas, también se proyectó una modalidad llamada “Modelo 
de Vivienda Compartida”, la cual consistía en la posibilidad de alquilar casas por parte 
del Municipio en los barrios del sector y aledaños. En estas casas se alojarían las 
familias de los inquilinatos más deteriorados, y posteriormente estos inquilinatos serían 
demolidos para proceder al mejoramiento del sector. Esta última alternativa, propuesta 
por el PactArim, no tuvo acogida y por lo tanto no fue implementada. 
En las propuestas de la Alcaldía, para el mejoramiento de las condiciones de 
habitabilidad de los habitantes de inquilinatos, falto un acompañamiento integral y 
permanente, con modelos  acordes a la realidad e historia de las familias; a través de 
procesos sociales, económicos y de emprendimiento, que buscaran fortalecer las 
capacidades de los integrantes de las familias, y así lograr su empoderamiento. Resulta 
inquietante, que estas dificultades detectadas hace más de una década, sigan 
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existiendo, permaneciendo y creciendo en el sector de San Lorenzo.  
3.1.2.3. El Centro Social de Vivienda Compartida – CSVC 
El edificio Centro Social de Vivienda Compartida - CSVC fue construido en un lote de la 
calle 43 con la carrera 44, donde anteriormente se ubicaba una antigua casa de 
inquilinato,  que desapareció como consecuencia de un incendio a mediados de la 
década de los noventa del siglo XX. En dicho incendio fallecieron algunas personas.  
Actualmente algunos habitantes del sector afirman que el incendio de la casa fue 
intencional y que se debió a “ajuste de cuentas” entre pandillas del sector  para con 
algunos de los habitantes del inquilinato. Este inicio de la historia del edificio ha 
generado algunos relatos de terror entre los habitantes, los cuales afirman escuchar 
voces y ruidos extraños en algunos lugares del inmueble. Tras el incendio, el edificio 
actual fue construido en 1997 y puesto  en servicio  el año de 1998.  
No obstante, ya se habían aprobado los decretos 1432 del 6 de diciembre de 1994 y el 
1467 del 18 de diciembre de 1995, con los que se buscó la renovación integral del 
sector de San Lorenzo. En el proceso de transformación e intervino la ONG francesa 
Pact –Arim y Corvide, con un programa que contenía propuestas como la del Inmueble 
Cajón, el Multifamiliar San Vicente y el Edificio Modelo Social de Vivienda Compartida. 
La puesta en marcha del proyecto Modelo Social de Vivienda Compartida hacía parte 
del Plan Parcial San Lorenzo, y buscaba la atención integral a las familias de bajos 
recursos del sector, especialmente para las que vivían en inquilinatos. 
En la historia del edificio se distinguen dos etapas: la primera, en la que estuvo 
presente Corvide y PactArim,  y el objetivo  era garantizar   que las familias habitantes 
de inquilinatos estuvieran en el edificio mientras aprendían normas mínimas de 
convivencia y adquirían el hábito de pago de arriendo;  para de esta forma, pasar al 
Inmueble Cajón, y por último, al multifamiliar San Vicente como inquilinos con opción 
de compra.   
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Esta primera etapa terminó cuando en el año 2002  Corvide se liquidó y su lugar fue 
ocupado por un fondo de vivienda (Fovimed), que  funcionaba a través de la Secretaria 
de Desarrollo Social del municipio de Medellín.  
Posteriormente la Escuela del Hábitat de la Universidad Nacional de Colombia, - en un 
estudio sobre inquilinatos realizado en el año 2006 - propuso poner a funcionar el 
edificio. Está propuesta  fue aceptada, y el contrato para el funcionamiento del mismo 
fue adjudicado a la Unión Temporal Viviendo en Comunidad, con quienes se estableció 
un equipo de trabajo interdisciplinario, dando inicio a la segunda etapa en la historia del 
edificio. 
No obstante, a finales del año 2008, el Concejo de Medellín suprimió el Fovimed  y creo 
el Isvimed; por lo cual, la Secretaría de Desarrollo Social entregó el proyecto a la nueva 
entidad. En esta nueva etapa el modelo tuvo algunos inconvenientes, como el de 
familias que ya venían desde el principio con el modelo inicial de Corvide y que no 
pagaban renta alguna;  sumándole también, la falta de corresponsabilidad de algunas 
entidades, que no se sentían completamente responsables  frente al  proyecto, por 
encontrarlo ajeno a sus labores.  
“Los esfuerzos que hizo la Unión temporal no fueron suficientes dada la falta de 
voluntad política en ISVIMED y las dependencias municipales implicadas en el 
manejo del edificio. En este sentido ha sido una dificultad importante la falta de 
doliente del proyecto, si bien ISVIMED aportó el dinero y colocó interventora, sus 
esfuerzos no pasaron de allí y ni siquiera acompañó el proceso. Una mera 
supervisión pasiva y mucho espacio con papel, de tanto en tanto pedido de 
explicaciones o productos que en los informes estaban suficientemente claros, 
pero que eran ajenos a su actividad, por considerarlos extraños a su función” 
(Historia del modelo de vivienda compartida, 2010, p.24)12. 
Igualmente en esta segunda etapa, se retomaron los objetivos que en su momento 
estaban establecidos para la implementación del modelo; estos fueron: 
                                            
12 Historia del modelo de vivienda compartida, convenio 60 de 2010. Inédito. 
 
 
 
79 
 
Objetivo general:  
Poner en marcha el Modelo de Vivienda Compartida en el inmueble denominado Centro 
Social de Vivienda Compartida, que permita ofrecer a 31 familias del sector de Niquitao- 
Barrio Colón  residentes en inquilinatos del ámbito de actuación del Plan Parcial Parque 
San Lorenzo, incididos por el desarrollo de obras de infraestructura y/o condiciones de 
riesgo físico y social, una alternativa de vivienda adecuada con atención integral, 
permitiendo así su protección social y promoción de sus condiciones sociales y 
económicas para la superación de la pobreza extrema. 
Objetivos específicos: 
a) Establecer a través del arriendo social que se ofrece en el Centro Social de Vivienda 
Compartida, un referente para las tarifas diarias por el pago de una pieza en inquilinatos 
del sector de Niquitao – Barrio Colón; convirtiéndose en un regulador de precios, en la 
oferta de espacios habitables en condiciones adecuadas. 
b) Identificar y desarrollar criterios para la atención y asignación de soluciones 
habitacionales, bajo el modelo de vivienda compartida que permitan garantizar la 
selección en orden de mayor a menor vulnerabilidad de la población residente en 
inquilinatos, afectada por obras de ordenamiento territorial y/o deterioro físico. 
c) Brindar prioritariamente a 31 familias afectadas por obras de ordenamiento territorial y 
por deterioro físico la opción de habitar el Centro Social bajo el Modelo de vivienda 
compartida, mediante nuevos parámetros de administración y normatividad, una 
vivienda en condiciones dignas de habitabilidad y seguridad, educándolas en este 
proceso como alternativa diferente de habitar la ciudad. 
d) Construir concertadamente con las familias que habitan el Centro Social, un pacto de 
convivencia que dará las directrices para el uso y cuidado de los espacios comunes y 
privados (apartamentos), relaciones familiares y vecinales, y en general las normas que 
este contemple, como elemento formador de compromisos para una adecuada 
convivencia 
e) Elaborar y analizar diagnósticos, implementar evaluaciones y seguimiento de las 
familias residentes en el Centro Social, que permitan la articulación a los planes 
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programas y proyectos existentes en La Administración Municipal, para la atención y 
canalización de las necesidades detectadas, brindándoles una atención integral. 
f) Capacitar a los grupos familiares residentes en el inmueble sobre temas dirigidos a la 
apropiación, cuidado, administración y sostenibilidad del inmueble tanto en sus zonas 
comunes como privadas. 
g) Asesorar e informar a las familias residentes y habitantes en inquilinato, en el ámbito 
de San Lorenzo, sobre los diferentes instrumentos jurídicos y financieros que permiten 
el acceso a una Vivienda de interés prioritario, además de incentivar el ahorro y la 
economía familiar para tal fin. 
h) Ofrecer a las familias beneficiadas habitantes del inmueble, atención psicosocial, 
capacitación, asesoría, apoyo para la generación de ingresos y formación, que facilite 
su desarrollo humano para mejorar sus condiciones de vida de manera integral. 
i) Generar alternativas de capacitación e implementación de iniciativas productivas, a 
través de la puesta en marcha de proyectos de empresarismo, utilizando la 
infraestructura de que dispone el inmueble (tres locales comerciales y un salón 
comunal), al servicio de las familias residentes, la comunidad en general y la 
sostenibilidad del proyecto. (Historia del modelo de vivienda compartida, 2010, p.23)13. 
Igualmente se esperó que una vez evaluada la evolución del proyecto, el modelo Social 
de Vivienda Compartida se replicara  como una buena práctica en otros espacios de la 
ciudad, pero esta fue una motivación que aún no se hace realidad.   
En la actualidad la Secretaría de Hacienda se encarga del manejo de los procesos 
jurídicos y de los contratos de arrendamientos, y el Isvimed es el encargado de brindar 
el acompañamiento social a las familias del edificio. 
 
                                            
13
 Historia del modelo de vivienda compartida, convenio 60 de 2010. Inédito. 
 
 
81 
 
3.1.3. Contexto social 
3.1.3.1. Caracterización de las Familias 
Las familias con las cuales se desarrolló el ejercicio de investigación fueron quince, 
entre las dieciocho que habitaban el edificio, es decir: un 97.3 % de las familias. 
Es necesario agregar que dentro de  las fuentes primarias, las técnicas o formas 
concretas de trabajo a las que se recurrieron fueron: entrevistas, encuestas, 
fotografías, y observación, por eso con respecto al levantamiento de datos en los 
quince hogares, que fue el insumo para todo el análisis de la información, se diseñaron 
unos instrumentos de trabajo desde los cuales se buscaba hacer una indagación 
acerca de las condiciones de habitabilidad y las formas de habitar de las familias.  
 
 
Fuentes primarias 
 
 
 
Instrumento
14
 
 
 
Técnica 
 
 
Objetivo 
Ficha hogares Entrevista 
semiestructurada 
Indagar por algunos elementos de la historia de vida del 
habitante, la constitución de su hogar y algunas 
características de estos, las formas como habitan y sus 
condiciones de habitabilidad y la valoración que se tiene del 
inmueble y el barrio. 
Valoración sobre 
el pacto de 
convivencia 
Encuesta de 
preguntas cerradas 
Consultar por el cumplimiento del pacto de convivencia, a 
partir de las vivencias en cada hogar 
Lista de chequeo 
sobre las 
condiciones de 
habitabilidad 
Observación Identificar a partir de los espacios y objetos de cada hogar 
las condiciones en las que habitan 
Tabla 6: Fuentes primarias 
 
                                            
14Los instrumentos  como entrevistas semiestructuradas y encuestas se aplicaron a uno de los miembros de cada hogar.  
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Adicionalmente se complementó el análisis del caso con la interpretación de las 
fotografías recolectadas, los relatos de algunos funcionarios de la alcaldía de Medellín 
y la interpretación de la realidad de los habitantes a partir de teorías existentes y las 
categorías de análisis construidas. 
Con respecto a las características en la conformación de las familias, o lo que 
normalmente se conoce como tipologías, se identificaron cuatro que ya han sido 
conceptualizadas por diferentes autores, como son: unipersonal, nuclear, extensa y 
monoparental. 
 Unipersonal. Hogar integrado por un solo habitante15. 
 Nuclear. Familia conformada por padre, madre e hijos; es decir, por dos 
generaciones. 
 Monoparental. Familia compuesta por padre o madre, e hijos. 
 Extensa. Familia constituida por varias generaciones, con vínculos superiores a 
un tercer grado de consanguinidad a nivel ascendente (padres, abuelos, tíos), 
descendente (hijos, nietos, sobrinos) o colateral (primos). No se constituye por 
una tipología única. 
 
Gráfico 8: Tipologías familiares 
                                            
15 Cuando se hable de esta tipología, se hará mención al término hogar unipersonal, y no al de familia. 
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Se encontró que la tipología monoparental es la que más se presenta en el edificio, con 
un porcentaje del 40 % con respecto al total; le siguen las familias de tipología nuclear, 
con un porcentaje del 27 %; posteriormente, las familias extensas y unipersonales, con 
porcentajes del 20 y el 13 % respectivamente. 
Con relación a estas tipologías, se pueden identificar particularidades en algunas de 
ellas, según los habitantes que las integran. 
Para el caso de los dos hogares unipersonales encontrados, uno es femenino y otro 
masculino. En lo referente a las tres familias extensas, estas dan cuenta de una 
particularidad, y es que la base de esta tipología no es la familia nuclear sino la 
monoparental, hallando en dos de estas una jefatura femenina, y en la otra una jefatura 
masculina. 
Además, las familias de tipología monoparental son las que más habitan en el edificio, 
para un total de seis familias, cinco con jefatura femenina y una con jefatura masculina. 
Al respecto, y teniendo en cuenta las estadísticas, las cuales demuestran que los 
hogares monoparentales van en aumento, es importante reconocer que las familias 
extensas no son solamente las que tienen como base la familia nuclear sino también la 
monoparental. Por lo tanto, es pertinente hacer referencia a dos tipos de familia 
extensa: nuclear y monoparental. Las familias nucleares extensas están conformadas 
por padre, madre e hijos, y adicionalmente otros parientes. Las familias 
monoparentales extensas son aquellas integradas por padre o madre, sus hijos y 
adicionalmente otros parientes. 
En la actualidad, también se pueden encontrar familias extensas sin una base de 
tipología familiar de las mencionadas anteriormente. En este caso podrían estar las 
familias compuestas por los abuelos y sus nietos; situación que a su vez demuestra lo 
compleja y cambiante que es realidad en la constitución de sus hogares, que cada vez 
son más diversos como causa o consecuencia de decisiones y/o circunstancias de vida 
de las personas. 
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3.1.3.2. ¿Quiénes son los habitantes del Centro Social de Vivienda Compartida? 
 
Las quince familias están compuestas por sesenta y ocho habitantes: cuarenta y una 
mujeres y veintisiete hombres. 
Con respecto a las edades, o etapa del ciclo vital por la cual está pasando cada uno de 
los habitantes, se encontró que un 58 % (más de la mitad) son niños, niñas y 
adolescentes; es decir, población menor de dieciocho años. Un 9 % es población joven, 
un 26 % adultos y un 5 % adultos mayores. De esta forma, la población que más habita 
el edificio son niños, niñas, adolescentes y adultos. 
 
Gráfico 9: Etapas del ciclo vital de los habitantes 
Con respecto a la educación y el empleo, todos los niños, niñas y adolescentes en 
edad escolar se encuentran estudiando, pero no toda la población en edad productiva 
cuenta con un empleo. 
La población en edad productiva16 es de veintinueve habitantes, de los cuales dos 
tienen un empleo formal y ocho se dedican a desarrollar alguna actividad informal, para 
un total de diez habitantes ejerciendo alguna actividad formal o informal, y diecinueve 
                                            
16 Aunque la Ley 1098/2006, plantea que los adolescentes mayores de quince años pueden trabajar con la autorización de sus 
padres o representantes legales, lo cual se formaliza a través de un permiso expedido por el Ministerio del Trabajo. Para este 
ejercicio, la población tomada en edad productiva fueron los mayores de dieciocho años. 
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habitantes que expresaron no desarrollan ninguna actividad. Es decir, que del total de 
habitantes el 66 % no realiza ninguna actividad, el 28 % se dedica a ejercer empleos 
informales, y sólo el 6 % cuenta con un empleo formal. 
 
Gráfico 10: Actividades que realiza la población en edad productiva 
Para los gastos del hogar, trece familias tienen ingresos mensuales inferiores a 
$589.50017. Una familia recibe un poco más y otra recibe el total de este valor, que es 
lo estipulado en Colombia como un salario mínimo legal vigente. 
 
Gráfico 11: Ingresos Mensuales por hogar 
 
                                            
17Este valor es el estipulado en Colombia como salario mínimo legal vigente (SMLV), para el año 2013, como el salario mínimo 
legal vigente SMLV. 
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En lo referente al número de habitantes por hogar, se encontró que el más numeroso 
es de nueve habitantes, siguiéndole dos hogares de ocho habitantes y uno de siete. 
 
Gráfico 12: Número de habitantes por  familia u hogar 
Las quince familias han habitado en inquilinatos de Medellín. Ahora residen en el 
Edificio Social de Vivienda Compartida, y sueñan con tener casa propia, con espacios 
más amplios, y ojalá en otro sector. 
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4. Análisis de caso 
 
4.1. Formas de habitar de las familias  
 
Para analizar la percepción de las quince familias del Centro Social de Vivienda 
Compartida sobre sus formas de habitar, se tendrán en cuenta los cuatro parámetros 
desarrollados anteriormente: conformaciones, comportamientos, convivencia, contexto 
y condicionantes. Los componentes que se desarrollarán fueron una delimitación que 
se realizó a partir de las técnicas abordadas y después de sistematizar el trabajo de 
campo. Es un primer acercamiento que retoma algunos elementos para observar e 
interpretar las formas de habitar de las personas, que son cambiantes y heterogéneas; 
y que al momento de ser consideradas implican un abanico de posibilidades, de 
acuerdo al habitante, a los espacios que habita, a las personas con las cuales 
interactúa y a sus condicionantes de vida. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla 7: Formas de habitar 
 
Formas de Habitar 
 
Parámetros 
 
Componentes 
 
 
 
Conformaciones 
 
Espacios que habita  
Objetos que usa o tiene  
Comportamientos Actividades y hábitos 
Convivencia* 
Formas de relación e interacción con los 
habitantes con quienes vive y se relaciona en 
el inmueble 
Contexto y 
condicionantes* 
Factores y/o circunstancias sociales, 
económicos, históricos, políticos, físicos y 
ambientales 
Experiencias, decisiones 
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4.1.1. Conformaciones 
 
Dentro de las formas de habitar, las conformaciones son las expresiones físicas que se 
evidencian en los espacios que se habitan y discurren, y en los objetos que se tienen y 
se usan. 
Para hacer un acercamiento a las conformaciones o a los espacios y objetos del Centro 
Social de Vivienda Compartida, se partirá de una caracterización del edificio, luego se 
explicara la distribución física de los espacios, y por último se dará cuenta de los 
objetos más usados al interior de la vivienda. 
Como  se vio anteriormente el edificio –Centro Social de Vivienda Compartida– se 
encuentra ubicado en la calle 43#44-10, y fue diseñado a finales de la década de los 
noventa. El total del área construida es de 932.55 m2, cuenta con cuatro pisos, y 31 
apartamentos, 30 de ellos con mezanine. 
 
Tabla 8. Total del área construida entre apartamentos y locales. Fuente: Planos del edificio. Licencia C1-1256/97 
 
(…) en cada piso hay  9 apartamentos, exceptuando el primero donde hay cuatro, los 31 
apartamentos cuentan con una puerta, unidad sanitaria, ventana corrediza y mesón.(…) Las 
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zonas comunes son los lavaderos en cada piso, salón social, patios y corredores. También hay 
dos oficinas que pueden ser utilizadas para la atención desde las áreas de trabajo psicosocial y 
administrativa, un salón comunal como espacio de encuentro para las personas residentes del 
edificio y la comunidad del sector, tres locales comerciales con puerta de entrada hacia el 
exterior, destinada inicialmente al apalancamiento del modelo y luego al desarrollo de proyectos 
productivos colectivos, dichos locales hasta la fecha no han sido acondicionados con servicios 
públicos domiciliarios, se hace uso de ellos para actividades comunitarias de autogestión de las 
personas habitantes del edificio. (Perfil del proyecto CSVC, 2012, p.3)
18
 
 
4.1.1.1. Objetos más usados 
 
Dentro de las actividades realizadas al interior del hogar, las personas encuestadas (en 
su mayoría mujeres), manifestaron que los objetos más usados en su cotidianidad son 
los relacionados con la preparación de los alimentos. 
 
Gráfico 13: Objetos más usado en las familias 
La cocina es un espacio que se valora mucho en las familias que habitan el CSVC, por 
que cocinar es una actividad indispensable para la subsistencia y más aun si son 
familias de escasos recursos económicos, que no tienen para comprar alimentos 
preparados o para pagarle a alguien por desarrollar esta actividad, y porque es una 
                                            
18 Alcaldía de Medellín, (2012).Perfil del proyecto CSVC. Inédito. 
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acción que se realiza en todos los apartamentos. En la mayoría de los hogares las 
mujeres preparan los alimentos, excepto en dos de estos (un hogar monoparental y 
uno unipersonal), en donde los que cocinan son hombres. 
Cocinar es una acción que requiere del uso de muchos objetos, entre ellos el fogón19 y 
las ollas20, equipo y utensilios mencionados por las personas encuestadas como los 
más importantes y de mayor uso en sus hogares. 
   
Imagen 4: Cocina de hogar 
unipersonal. Fotografía: Tatiana 
Ramírez H 
Imagen 5: Cocina de hogar 
extenso monoparental. 
Fotografía: Tatiana Ramírez H 
Imagen 6: Cocina de hogar 
monoparental femenino. 
Fotografía: Tatiana Ramírez H 
 
Se puede observar en las tres cocinas, la diversidad de objetos, sin embargo, los 
elementos que siempre están son: los fogones y  las ollas. 
En la primera cocina se observa la diversidad de ollas, de distintos tamaños, con  tapas 
de colores y mezcladas con otros utensilios y trapos.  En la segunda fotografía reluce el 
brillo de las ollas, que sirve como decoración  en uno de los muros de la cocina. En la 
tercera imagen se destaca la olla de arroz. Se observa también un espacio dentro de la 
cocina para secarla ropa. 
El fogón y las ollas, como utensilios más usados, conectan con la indagación por la 
actividad más fácil de realizar en los hogares; en la que se obtuvo como respuesta “el 
cocinar”, lo que da cuenta que es una práctica que disfrutan y en la que requiere de un 
espacio ya existente, como la cocina; de objetos con que cuentan, como el fogón y las 
                                            
19 El fogón es el objeto más usado en 8 hogares. 
20 La olla, sea una básica, arrocera o pitadora, es el objeto más usado en 4 hogares. 
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ollas, y de alimentos que deben conseguir día tras día para poder culminar esta acción, 
que se vuelve vital para la salud y subsistencia de las familias. 
El computador, el televisor y la lavadora, son los objetos mencionados como los más 
usados en tres hogares diferentes. 
   
Imagen 7: Televisor de hogar 
monoparental femenino. 
Fotografía: Tatiana Ramírez H 
Imagen 8: Computador de 
hogar monoparental masculino. 
Fotografía: Tatiana Ramírez H 
Imagen 9: Lavadora de hogar 
nuclear. Fotografía: Tatiana 
Ramírez H 
Se puede observar consecutivamente, un televisor, un computador y una lavadora, en 
tres hogares distintos. 
El televisor es un electrodoméstico que hace parte de todos los hogares, no obstante, 
para una familia, compuestas por madre e hijos, el televisor es el objeto más 
significativo porque es la forma de entretenimiento de los niños mientras la madre 
trabaja. 
En el CSVC el computador es un equipo que solo se encuentra en un hogar. Para sus 
miembros, el padre y tres hijos, es el objeto más significativo. 
“El objeto que más usan ellos es el computador, yo con esto los recojo mucho 
acá, a los tres, porque cuando se me van así para la calle me intranquilizo 
mucho y soy pendiente, en cambio así yo ya los tengo controladitos, pues 
prácticamente gracias a Dios eso es una ventaja que uno tiene acá, en el sentido 
en que se entretienen, buscan algo y vea aquí están…”21. 
                                            
21
Familia monoparental. Entrevista personal, Abril de 2013. 
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Por último, la lavadora es un electrodoméstico que hace parte de tres hogares, y en 
uno de ellos es catalogado como el objeto más importante, porque permite desarrollar 
la actividad de lavar (que por lo general es clasificada como difícil), de una manera 
fácil, rápida y al interior del hogar, evitando el uso de los lavaderos comunes, lugar de 
conflictos y malestar para muchos. 
4.1.1.2. ¿Qué le pondría a su casa? 
 
Para tener en cuenta los imaginarios de los habitantes, se les indagó por elementos 
que le adicionarían a su casa. 
 
Gráfico 14: ¿Qué le pondría a su casa? 
En ocho familias adicionarían cuartos, y en cinco más espacios. Estas   respuestas 
siguen evidenciando la inconformidad por los  espacios habitados, que son pequeños, 
sin separaciones y que impiden la intimidad. 
“Yo le pondría un cuarto, puertas, lavadero dentro de la casa, cocina cómoda, red de 
gas”.22 
“Yo le pondría un cuarto, la compraría, lo pintaría”23. 
                                            
22Familia monoparental. Entrevista personal, Abril de 2013. 
23Familia extensa. Entrevista personal, Abril de 2013 
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Imagen 10: Segundo nivel de 
hogar nuclear. Fotografía: Tatiana 
Ramírez H 
Imagen 11: Segundo nivel de 
hogar extenso monoparental. 
Fotografía: Tatiana Ramírez H 
Imagen 12: Primer nivel de 
hogar unipersonal masculino. 
Fotografía: Tatiana Ramírez H 
En la fotografía uno, se puede observar en un mismo espacio la definición de varias 
habitaciones, en la siguiente imagen, la ubicación de diversos objetos de una manera 
desordenada en un rincón del apartamento, y en la fotografía 3 la entrada, parte de la 
sala y las escaleras de un apartamento de reducido espacio. 
 
4.1.2. Comportamientos 
 
Dentro de las prácticas que desarrolla el habitante, están las que se realizan al interior 
de la vivienda, o lo que también se llamaría actividades domésticas. 
Para hablar de lo doméstico es importante tener clara su etimología y su significado. 
Etimológicamente, la palabra “doméstico” viene del latín “domus”, ósea la “casa”; y 
referente al significado, se tendrá en cuenta el planteado por Jelin (s. f.), quien expone 
que: 
El ámbito doméstico no debe ser visto como unidad aislada del mundo social, ni 
identificar lo doméstico con lo privado (en contraposición al ámbito del poder 
público y la producción social), pues ambos son errores corrientes en la literatura 
sobre el tema. Aun la distinción entre estos ámbitos ha sido identificada como 
diferenciación sexual: los hombres a cargo de la actividad pública, y las mujeres 
de lo privado y lo doméstico. 
 
 
94 
 
El ámbito doméstico se delimita por el conjunto de actividades comunes o 
compartidas, ligadas al mantenimiento cotidiano de un grupo social; que se 
conforman y cambian en la relación con las demás instituciones y esferas de la 
sociedad. (p.10) 
Lo doméstico será entendido como las actividades realizadas en la vida cotidiana por el 
grupo de personas que forman el hogar (u otras), para el mantenimiento del mismo y 
para la supervivencia y realización de las personas. 
El ámbito doméstico será reconocido desde la casa, las tradiciones, las reglas, la 
comunicación, las prácticas, la territorialidad y los roles, conformado en relación con el 
mundo público de los servicios, la legislación, las ideologías y las instituciones, para dar 
cuenta de un espacio que no está aislado del resto. Es una construcción que depende 
de las actividades realizadas en la vida cotidiana por cada uno de los habitantes 
Al interior y al exterior de la casa. En el presente trabajo, principalmente se tendrán en 
cuenta las actividades realizadas al interior de la casa. 
4.1.2.1. Desarrollo de actividades 
 
El desarrollo de las actividades al interior y exterior de la casa, como limpiar, lavar 
trabajar y estudiar, son necesarias para el mantenimiento de condiciones de 
habitabilidad, y para la subsistencia y realización de los habitantes. 
Las familias que habitan el Centro Social de Vivienda Compartida realizan actividades 
tales como: ver televisión, escuchar música, platicar con la familia, tener relaciones 
íntimas, cambiarse y arreglarse, hacer tareas, mantener la casa limpia, cocinar, lavar, 
trabajar y estudiar. Las actividades que cotidianamente se realizan al interior de los 
apartamentos son: organizarse, ordenar y limpiar la casa, preparar los alimentos, ver 
televisión, escuchar música; y donde hay niños y adolescentes hacer las tareas.  
También en las zonas comunes del edificio las actividades más recurrentes son lavar y 
pelear. Aunque no son actividades que se realizan diariamente; tampoco son 
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inesperadas, porque por normas o hábitos existentes se puede predecir en qué 
momento se llevarán a cabo. Lavar es una actividad que se desarrolla acorde a unos 
días y horarios establecidos  por la administración; por consiguiente es una actividad 
que está sujeta a la norma, aunque en ocasiones no se cumpla. Las peleas, aunque 
están prohibidas al interior del edificio, los habitantes expresan y coinciden que siempre 
se presentan los fines de semana en la noche, convirtiéndose en un hábito de algunas 
personas, en la mayoría de ocasiones por causa del consumo de licor. 
En el sector se realizan algunas prácticas de manera ocasional como: ir a misa, al 
parque y a la biblioteca. Así mismo, como actividad permanente, los niños, niñas y 
adolecentes van a la guardería, a la escuela o al colegio a instituciones educativas 
ubicadas en la zona. 
Finalmente trabajar es otra actividad rutinaria que realizan jóvenes, adultos y adultos 
mayores, pero para la mayoría de los casos no está sujeta a la norma y su realización 
es flexible porque depende de quien la lleve a cabo.  
Dos mujeres cuentan con contrato laboral, por consiguiente solo en estos casos es una 
actividad sujeta a la norma, donde se debe cumplir con funciones, horarios y 
reglamentos de trabajo.  
4.1.2.2. Usos de los espacios 
 
De acuerdo al número de habitantes, a la ubicación de objetos y utensilios, y a los 
hábitos de las personas, el uso de los espacios varía en algunas familias. 
Al estar los lavaderos ubicados en las áreas comunes, lavar es una actividad que se 
realiza fuera del hogar; a diferencia de cuatro familias que no lo hacen en las zonas 
comunes, sino al interior de los apartamentos; tres familias, porque tiene lavadora y 
otra porque prefiere realizar esta actividad en el espacio destinado para lavar los 
platos, es decir en la cocina del apartamento. 
Dormir es una actividad que generalmente  se realiza en la parte de arriba;  sin 
embargo en tres de los hogares de tipologías, extensa, nuclear y monoparental 
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masculino, también se utiliza la planta de abajo para hacerlo; en el primero y  segundo 
hogar dos de sus miembros duermen en la parte inferior del apartamento y en el tercer 
hogar lo hace uno de sus miembros. 
En los hogares integrados por población escolar, que son 13, una actividad recurrente 
es que los niños, niñas y adolescentes hagan sus tareas escolares; 
independientemente de la hora en que realizan esta actividad, que depende de la 
jornada escolar, la particularidad esta en el lugar del apartamento en que la desarrollan; 
porque puede ser arriba, abajo o arriba y abajo. 
En la mayoría de los hogares, las tareas escolares se hacen abajo; en tres familias 
utilizan solo la parte de arriba para cumplir con esta actividad, que es realizada por 6, 1, 
3 personas, y en una familia los tres niños que estudian hacen sus tareas arriba y 
abajo. 
El televisor es un electrodoméstico que se encuentra en todos los hogares; lo que varia 
es su ubicación y por consiguiente el espacio en donde se realiza esta actividad; en 8 
hogares esta actividad rutinaria se hace arriba y en 7 abajo. 
Escuchar música es una actividad que se realiza en 13 hogares, a través de un equipo 
o de un radio y en seis de los hogares en una actividad no rutinaria. 
Los dos hogares que no realizan esta actividad son: unipersonal y monoparental 
extenso, integrados por uno y ocho habitantes. 
Cuatro familias expresaron que una actividad no recurrente en sus hogares son los 
conflictos o discusiones entre sus miembros. 
En dos de los hogares se manifestó que los conflictos se presentan en la noche, los 
otros dos manifestaros que las peleas se presentan a cualquier hora. Adicionalmente 
en tres de los hogares, esta actividad se genera en las dos plantas del apartamento 
(arriba y abajo), y en uno solo en la parte de abajo. 
En este ultimo hogar las peleas se presentan en la noche y en la planta de abajo del 
apartamento, y a su vez las actividades enunciadas anteriormente como hacer tareas, 
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ver televisión y escuchar música también se realizan solo en la parte de abajo, porque 
la planta superior solo se utiliza para dormir y arreglarse en la mañana. 
Es así como en cada uno de los hogares se van constituyendo hábitos a partir de las 
actividades realizadas recurrentemente como cocinar, ver televisión, cocinar, ordenar, 
lavar, hacer las tereas y en algunos casos escuchar música y también se van 
configurando practicas, rutinas y recorridos en la zona o en la ciudad a partir de sus 
fuentes de ingresos, creencias, gustos y necesidades. El detalle de estas actividades 
en cada uno de los hogares se puede visualizar en el siguiente cuadro. 
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Tabla 9: Actividades que realizan los habitantes 
 
Tipología
Tipología 
según sus 
habitantes
Rol de los 
Habitantes
Número 
de 
Habitant
ACTIVIDADES QUIEN LA REALIZA HORAS Actividad 
Rutinaria
Actividad no 
rutinaria
Act sujeta a 
norma
Act individual Act compartida
arreglarse (vestirse) Mujer sola Mañana X X
Hacer aseo y arreglar la casa Mujer sola Mañana X X
Ver TV (novelas) Mujer sola Mañana, tarde y noche X X
cocinar Mujer sola Mañana y tarde X X
lavar (mi ropa) Mujer sola Tarde X X X
Visita de niños Niños del inmueble Tarde y noche X X
peleas y gritos Vecinos sábado en la noche X X
Asistencia a Misa Mujer sola 6:30pm - sábados X X
Tipología
Tipología 
según sus 
habitantes
Rol de los 
Habitantes
Número 
de 
Habitant
ACTIVIDADES QUIEN LA REALIZA HORAS Actividad 
Rutinaria
Actividad no 
rutinaria
Act sujeta a 
norma
Act individual Act compartida
Limpiar la casa Hombre solo Mañana y tarde X X
Preparar la comida Hombre solo Mañana, tarde y noche X X
Ver TV Hombre solo Tarde y noche X X
Escuchar musica Hombre solo Noche X X
Lavar la ropa Hombre solo Mañana y tarde X X X
Cambiarse Hombre solo Mañana X X
Trabajar en actividades varias Hombre solo Mañana y tarde X X
Tipología
Tipología 
según sus 
habitantes
Rol de los 
Habitantes
Número 
de 
Habitant
ACTIVIDADES QUIEN LA REALIZA HORAS Actividad 
Rutinaria
Actividad no 
rutinaria
Act sujeta a 
norma
Act individual Act compartida
Limpiar la casa Toda la familia Tarde y noche X X
Hacer tareas en el computador Hijos Tarde y noche X X
Chatear Hijos Tarde y noche X X
Vet TV Toda la familia Por la tarde y por la noche X X
Escuchar musica Toda la familia En el día y la noche X X
Cocinar Toda la familia Día y la noche X X
lavar Toda la familia Tarde X X X
Arreglarse Toda la familia Más que todo en la mañana X X
Alegatos Vecinos Cuando hay luna llena X X
Estudiar Hijos Mañana X X X
Trabajar en  varias cosas Padre En el día   X X
Iglesia   Padre Tarde X X
Tipología
Tipología 
según sus 
habitantes
Rol de los 
Habitantes
Número 
de 
Habitant
ACTIVIDADES QUIEN LA REALIZA HORAS Actividad 
Rutinaria
Actividad no 
rutinaria
Act sujeta a 
norma
Act individual Act compartida
Hacer tareas, no salir ni dejar 
entrar a nadie Hijos Tarde X X X
Llimpiar la casa Toda la familia Tarde y noche X X
Vet TV Toda la familia Tarde y noche X X
Escuchar musica Toda la familia Tarde y noche X X
cocinar Madre Mañana y tardenoche X X
Lavar Madre Tarde X X
vestirse Toda la familia Mañana X X
Peleas por chismes Vecinos Fines de semana X X
Estudiar Hijos Mañana X X X
Participa en 
"Avanzar"Autonomía Madre Por las tardes X X X
Salir a trabajar como profesora 
de preescolar Toda la familia Mañana X X X
Tipología
Tipología 
según sus 
habitantes
Rol de los 
Habitantes
Número 
de 
Habitant
ACTIVIDADES QUIEN LA REALIZA HORAS Actividad 
Rutinaria
Actividad no 
rutinaria
Act sujeta a 
norma
Act individual Act compartida
vestirse Madre e hija Mañana X X
Hacer tareas y leer Hija  Tarde X X
Ver TV Madre e hija Tarde y noche X X
Escuchar musica Hija Tarde y noche X X
Cocinar Madre e hija Mañana y noche X X
Lavar Madre e hija En el día X X X
Limpiar la casa Madre e hija Tarde y noche X X
Peleas edificio Vecinos Domingos X X
Estudiar Hija Mañana X X X
Visitar biblioteca Hija Tarde X X
Ventas ambulantes, mendicidad Madre Mañana y tarde X X
Tipología
Tipología 
según sus 
habitantes
Rol de los 
Habitantes
Número 
de 
Habitant
ACTIVIDADES QUIEN LA REALIZA HORAS Actividad 
Rutinaria
Actividad no 
rutinaria
Act sujeta a 
norma
Act individual Act compartida
Aseo de la casa Toda la familia Tarde y noche X X
Hacer tareas Hijos Tarde y noche
Vet TV Toda la familia Tarde y noche X X
Escuchar musica Toda la familia Todo el día X X
Cocinar Madre Mañana y noche X X
lavar Madre Mañana X X X
Arreglarse Toda la familia Día X X
Peleas or borracheras Vecinos Fines de semana X X
Estudiar Hijos Mañana X X X
Visitar biblioteca Hijos Tarde X X
Trabajar Madre Mañana y tarde X X X
Salir al parque Toda la familia Fines de semana X X
Tipología
Tipología 
según sus 
habitantes
Rol de los 
Habitantes
Número 
de 
Habitant
ACTIVIDADES QUIEN LA REALIZA HORAS Actividad 
Rutinaria
Actividad no 
rutinaria
Act sujeta a 
norma
Act individual Act compartida
arreglar al niño Madre Mañana X X
vestirse Madre Mañana X X
preparar alimentos Madre mañana y tarde X X
Ver TV - noticias y muñecos con 
el niño Madre e hijo Noche X X
Escuchar música, radio Madre Día X X
limpiar la casa Madre Día X X
lavar Madre En el día X X
hacer tareas Hijo Día X X
peleas edificio Vecinos sábado y domingo, despues de las 7:00pm X X
llevar al niño a estudiar Madre Día X X X
iglesia, parque y cancha Madre e hijo Día X X
Tipología
Tipología 
según sus 
habitantes
Rol de los 
Habitantes
Número 
de 
Habitant
ACTIVIDADES QUIEN LA REALIZA HORAS Actividad 
Rutinaria
Actividad no 
rutinaria
Act sujeta a 
norma
Act individual Act compartida
"organizar" las niñas, Madre Mañana X X
hacer tareas Hijas Tarde X X
Ver Tv- novelas Hijas noche X X
Oir programas de radio y Cd´s Todas Tarde X X
preparar alimentos Madre Mañana X X
Lavar ropa Madre Tarde X X X
Vestirse Todas Mañana X X
Discusiones Todas Noche X X
Discusiones Habitantes del edificio fines de semana X X
Trabaja como independiente Madre Día X X
Estudiar Hijas Mañana X X X
Orientación escolar los fines de 
semana en Surgir Madre Día X X X
ACTIVIDADES QUE REALIZAN LOS HABITANTES
 UNA MANIFESTACIÓN DE LAS FORMAS DE HABITAR
En el inmueble
En el sector o ciudad
En el sector o ciudad
Monoparental 
Monoparental 
Masculino
Padre, dos 
hijos y una 
hija.
4
En el apartamento
Unipersonal   
Unipersonal 
Masculino
Hombre 1
En el apartamento
En el inmueble
En el sector o ciudad
Monoparental 
Monoparental 
femenino
Madres, dos 
hijas y un hijo.
4
En el apartamento
En el inmueble
En el sector o ciudad
Monoparental 
Monoparental 
femenino
Madre e hija. 2
En el apartamento
En el inmueble
En el sector o ciudad
Monoparental 
Monoparental 
femenino
Madre, dos 
hijos y una 
hija.
4
En el apartamento
En el inmueble
En el sector o ciudad
Monoparental 
Monoparental 
femenino
Madre e hijo. 2
En el apartamento
En el inmueble
En el sector o ciudad
Monoparental 
Monoparental 
femenino
Madre y dos 
hijas.
3
En el apartamento
En el inmueble
En el sector o ciudad
Unipersonal   
Unipersonal 
Femenino
Mujer 1
En el apartamento
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4.1.2.3. Actividad fácil y difícil 
 
Integrantes de los 15 hogares expresaron que la actividad más fácil para desarrollar es 
cocinar
24
 y las más difícil es lavar
25
. 
La percepción de fácil o difícil está directamente relacionada con la práctica de la 
actividad, y para el caso, esta percepción fue brindada por habitantes que la 
desarrollan, es decir, que preparan alimentos y lavan la ropa. 
Es importante resaltar que de las actividades enunciadas, lavar y cocinar, son acciones 
indispensables para la subsistencia, relacionadas con la alimentación y el abrigo. Estas 
actividades se realizan independientemente de la cantidad y variedad de insumos con 
que se cuente para desarrollarlas. 
4.1.2.4. ¿En qué espacios y momentos se realizan estas actividades? 
 
Cocinar es una actividad que se realiza diariamente en cada apartamento y lavar es 
una actividad que se realiza dos veces por semana en las áreas comunes. Como se 
puedo identificar, el cocinar es una actividad particular, que al desarrollarse en cada 
apartamento, propicia la autonomía desde cada persona de elegir horarios; mientras 
que el lavar la ropa, así se dé pocas veces en la semana, es una actividad que no 
propicia autonomía en los habitantes, por que se lleva a cabo en las áreas comunes, lo 
que implica desde la administración del inmueble, el establecimiento de normas sobre 
días, horarios, pautas de cuidado del equipamiento, orden con los objetos usados y 
respeto hacia las demás personas; en busca de garantizar el buen uso del espacio 
común y la posibilidad que todas las familias puedan hacer uso de los lavaderos sin 
alterar ni afectar la convivencia entre los habitantes. 
                                            
24Catorce familias coinciden en plantear que de las actividades más fáciles para desarrollar está el cocinar. 
25 Ocho familias coinciden en plantear que de las actividades más difíciles para desarrollar está el lavar. 
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4.1.2.5. Cocinar 
 
En la mayoría de entrevistas realizadas, la respuesta a la pregunta acerca de la 
facilidad de cocinar, siempre estaba acompañada de una aclaración: “Pero desde que 
se tenga con qué”. Esto se debe a que el día a día de las personas adultas, está 
enmarcado en poder conseguir recursos económicos para la compra de alimentos, 
acción que les va a posibilitar la preparación de la comida en sus hogares 
Cocinar es una actividad que se valora mucho en familias con pocos ingresos 
económicos, debido a que son personas que en algunas ocasiones por no tener con 
qué comprar alimentos, les ha tocado aguantar hambre o pedir limosna. Cocinar más 
que una actividad de la vida cotidiana significa, en algunas familias, haber logrado tener 
insumos suficientes para preparar una comida. 
 “Yo vivo de lo que la gente me da para comer”26 
   
Imagen 13: Cocina de hogar  
unipersonal femenino. Fotografía: 
Tatiana Ramírez H 
Imagen 14: Cocina de hogar  
monoparental femenino. Fotografía: 
Tatiana Ramírez H 
Imagen 15: Cocina de hogar  
nuclear. Fotografía: Tatiana 
Ramírez H 
Son tres apartamentos distintos, en donde se puede observar, a través de sus cocinas, 
gustos, prácticas, utensilios, organización y aseo de las familias; formas de habitar que 
inciden en la salubridad  del hogar. 
                                            
26Hogar unipersonal. Entrevista personal, Abril de 2013. 
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4.1.2.6. Lavar 
La actividad de lavar, fue catalogada como difícil por tener que cumplir con las reglas 
establecidas de uso de los lavaderos en los días y horarios correspondientes y de dar 
un buen uso a los mismos, sin dejar objetos como jabones, cepillos, ganchos, baldes y 
ropa que puedan obstaculizar el desarrollo de esta misma actividad en otras personas. 
La calificación de “difícil” de la actividad, se relaciona con la imposibilidad de realizarla 
en el momento en que se desee y por ser una actividad que implica la relación e 
interacción con otros. 
    
Imágenes 16, 17, 18 y 19: Lavaderos del Centro Social de Vivienda Compartida. Fotografías: Tatiana Ramírez H 
Se visualiza en los lavaderos utensilios y prendas que obstaculizan el desarrollo de 
esta actividad en otros habitantes. Adicionalmente se observa el uso de los tendederos, 
a veces insuficientes, para el secado de la ropa. 
Se puede observar como el incumplimiento de las reglas establecidas es un motivo 
para que desarrollar la actividad de lavar no sea de agrado de las personas, porque es 
una situación que incomoda y genera conflictos entre los vecinos. 
“En los lavaderos siempre hay peleas27...” 
El uso de los lavaderos es una actividad muy compleja para el propósito del inmueble, 
porque el modelo de vivienda compartida  tiene como sentido la colaboración y 
solidaridad entre los vecinos. Para el caso del centro social de vivienda compartida, no 
se evidencia el sentido solidario y comunitario que se pretendía con el desarrollo de 
esta actividad. 
                                            
27 Familia nuclear. Entrevista personal, Abril de 2013. 
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4.1.3. Convivencia 
 
Con respecto al ejercicio de vivir y compartir con otros, ya se ha identificado cómo en el 
Centro Social de Vivienda Compartida las familias han manifestado que algo que 
quisieran que no existiera son las peleas, y que en cambio, desearían que se aceptaran 
las normas dentro del hogar; así mismo, un aspecto que no les gusta a los habitantes 
del inmueble es el ruido. Todas estas percepciones están dando cuenta de que no hay 
relaciones armónicas, es decir, que hay una afectación de la convivencia. 
Para argumentar más esta afirmación, se partirá por entender quiénes son los 
habitantes que viven en el inmueble, y posteriormente se dará cuenta de algunas 
percepciones que  tienen en relación a las personas con quienes  interactúan y a las 
formas de hacerlo. 
4.1.3.1. ¿Quiénes y cómo conviven en el Centro Social de Vivienda Compartida? 
 
En la caracterización de las familias, se identificaron 68 habitantes en total, distribuidos 
en 15 hogares28. En relación a la cantidad de personas que habitan en los 
apartamentos, se encontraron hogares integrados por una persona, hasta los 
compuestos por  siete, ocho y nueve habitantes. 
 
Familia 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 
 
15 
Número de 
habitantes por 
hogar 
 
1 
 
7 
 
3 
 
4 
 
6 
 
2 
 
8 
 
4 
 
2 
 
4 
 
1 
 
4 
 
5 
 
9 
 
8 
 
Total habitantes 68 
Tabla 10: Numero de habitantes por hogar 
                                            
28
El inmueble está constituido por treinta y un apartamentos. Al momento de realizar el trabajo de campo se 
encontraban habitados dieciocho apartamentos; y el levantamiento de información se hizo en quince, debido a que 
en los otros tres hogares no había la disposición o el tiempo para brindar información. 
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A las personas encuestadas se les pregunto si la convivencia era posible en sus 
hogares. Once personas respondieron que si, en tres hogares no hubo respuesta  y en 
uno se respondió que no29. 
Sin embargo, al indagar por el tema de la convivencia a través de la pregunta, ¿Se 
presentan peleas en el hogar?, seis familias reconocieron y expresaron que entre sus 
integrantes se generan peleas. Una particularidad existente en estos hogares, es que 
en todos hay niños y adolescentes. 
Estas características permiten reafirmar que: entre más habitantes haya en un espacio 
reducido, más compleja es la convivencia y mayor importancia toma la crianza de los 
hijos, y las pautas para una buena convivencia. Esto se relaciona con la densidad 
habitacional de la cual se hablara en las condiciones de habitabilidad. 
Otro elemento para resaltar en estos seis hogares, es que tres   adultos expresaron 
como propósito en sus vidas la importancia de criar bien a sus hijos; dos manifestaron 
que les gustaría que al interior de sus hogares mejoraran las peleas, y otros dos que 
sus hijos les hicieran más caso. 
Adicionalmente, en relación a las formas de convivencia, cuando se preguntó por la 
existencia de peleas en el inmueble, la mayoría de hogares respondieron que sí, 
coincidiendo en manifestar que la mayoría de conflictos se presentan los fines de 
semana. Once habitantes expresan que las peleas se dan en la noche por efectos del 
alcohol, otras dos personas manifiestan que siempre hay peleas, y una comenta que 
cuando hay luna llena.  
 
Independientemente de los momentos, días u horas en que se presentan las peleas, 
catorce de los quince hogares,  reconocieron que en el inmueble hay peleas, situación 
que da cuenta que en el CSVC hay afectaciones en las formas de relación e 
interacción. 
 
                                            
29Este es un hogar monoparental, en el que la madre manifiesta que la convivencia no es posible en su familia; sin embargo ella  
también expresa el deseo de criar bien a sus hijos y que ellos le obedezcan.  
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En relación a la pregunta ¿qué opina de las familias que viven en el inmueble? se 
encontraron diversas percepciones, que dependen de la vivencia de cada integrante. 
No obstante, una respuesta común en la mayoría de hogares30 es que hay de todo un 
poco, que con algunas familias se puede convivir de forma tranquila y con otras no.  
 
Con respecto a esta última indagación, llama la atención una respuesta, que sustenta 
que muchas de las afectaciones en la convivencia son consecuencia del descuido o 
malas enseñanzas de los padres hacia sus hijos. 
 
“Qué pereza la gente que vive acá, son más malas madres”31 
 
Esta percepción frente a las madres, hace recordar que la tipología de familia que más 
se presenta en el CSVC es la monoparental con jefatura femenina; sin embargo, es 
importante precisar para las familias de tipología nuclear, que la crianza de los hijos es 
responsabilidad tanto de la madre, como del padre. A propósito, la siguiente imagen, es 
una reflexión que hace parte de la decoración de uno de los apartamentos, en la que se 
invita a los padres a guiar a sus hijos desde el afecto, las caricias, las palabras y el 
amor. 
  
Imágenes 20 y 21: Habitación de un hogar monoparental 
femenino. Fotografías: Tatiana Ramírez H 
La imagen decorativa de un bebe, está acompañada de una reflexión que se llama 
“papi no me pegues32”.  
                                            
30 Nueve hogares en total. 
31 Familia monoparental. Entrevista personal, Abril de 2013. 
32Papi: Tus golpes no solo hieren mi cuerpo, golpean mi ¡corazón! Me hacen duro y rebelde, terco, torpe y agresivo. Tus golpes me hacen sentir 
miserable, pequeño e indigno de ti... mi héroe. Tus golpes me llenan de amargura, bloquean mi capacidad de amar, acrecientan mis temores y 
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Es necesario recordar, que el CSVC se concibió como un espacio que compartirían 
muchas personas, y que para lograr la armonía entre ellas se consideró necesario 
construir y mantener un pacto de convivencia. 
4.1.3.2. Pacto de convivencia y sus objetivos 
El pacto de convivencia estaba definido como uno de los objetivos del modelo de 
vivienda compartida, el cual consiste en: “Construir concertadamente con las familias 
que habitan el Centro Social, un pacto de convivencia que dará las directrices para el 
uso y cuidado de los espacios comunes y privados (apartamentos), relaciones 
familiares y vecinales, y en general las normas que este contemple, como elemento 
formador de compromisos para una adecuada convivencia” (Historia del modelo de 
vivienda compartida, 2010, p.23)33. El pacto de convivencia lo constituyen 21 normas, 
que a su vez, hacen parte de 4 objetivos del mismo. 
 
 
Imagen 22: pacto de convivencia. Pendón que se encuentra ubicado en el 
primer piso del inmueble. Fotografía: Tatiana Ramírez H 
 
                                                                                                                                           
nace y crece en mí el odio. Papi, tus golpes me alejan de ti, me enseñan a mentir, cortan mi iniciativa y mi creatividad, mi alegría y 
espontaneidad. No me des golpes más. Soy débil e indefenso ante tu fuerza; tus golpes enlutan mi camino, y sobre todo endurecen mi alma. La 
fuerza de tu razón es superior a la fuerza de tus golpes; si no te entiendo hoy, ¡Pronto lo haré! Si eres justo e insistes, explícamelo. Más poderosos 
que tus golpes, más efectivos y grandiosos son: tú afecto, tus caricias, tus palabras, tu amor... Papi, tu grandeza no está en el poder de tu fuerza 
física. Tú, mi héroe, eres mucho más cuando no necesitas de ella para guiarme. Autor desconocido. 
33
 Historia del modelo de vivienda compartida, convenio 60 de 2010. Inédito. 
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A continuación se hará una interpretación de este pacto de convivencia, a partir  de las 
encuestas y entrevistas aplicadas. 
En el momento de preguntar a los habitantes ¿Desde lo que ha visto y vivido en este 
lugar, el pacto de convivencia se cumple? la respuesta de todos fue positiva, lo que a 
su vez, estaría dando cuenta que las 21 normas que constituyen el pacto de 
convivencia se cumplen. 
 
VALORACIÓN DE LOS HABITANTES SOBRE EL PACTO DE CONVIVENCIA. 
OBJETIVOS PACTO DE CONVIVENCIA - MODELO DE VIVIENDA COMPARTIDA – SECTOR SAN LORENZO 
 
Preservar y respetar 
la seguridad de cada 
una de las personas y 
de las familias que 
habitan el inmueble 
1. ¿Se mantiene una actitud responsable  con el manejo de las llaves y el ingreso de las personas 
ajenas al inmueble? 
2. ¿Se almacenan, distribuyen o consumen drogas? 
3. ¿Se almacenan armas y pólvora? 
Promover ambientes 
de respeto, 
tranquilidad, 
privacidad y 
solidaridad entre los 
vecinos 
4. ¿Se mantiene el diálogo entre los vecinos, como una manera pacífica de resolver las dificultades 
que se presentan? 
5. ¿Se mantienen niveles bajos de sonido en los TV y equipos de sonido? 
6. ¿Se protegen a los niños y niñas para que estén siempre bajo la supervisión de adultos, y seguros 
en las horas de la noche en sus apartamentos? 
7. ¿Se desarrollan y promueven acciones de solidaridad entre vecinos? 
8. ¿Se mantiene un trato cordial entre vecinos? 
9. ¿Se ejerce violencia entre los vecinos o en las casas? 
10. ¿Se hacen responsables de acompañar la entrada, estadía y salida de los visitantes? 
11. ¿Se permite el ingreso de personas drogadas y embriagadas al edificio? 
12. ¿Se controlan las visitas en la noche, respetando el horario establecido de entrada y salida? 
13. ¿Se responsabilizan como moradores de la seguridad del edificio? 
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Cuidar y propiciar los 
espacios saludables 
14. ¿Se buscan estrategias que permitan la convivencia adecuada y que generen bienestar para todas 
las familias, como: acatar y respetar las normas, horarios, uso de espacios comunes, entre otros? 
15. ¿Se separan y reciclan las basuras adecuadamente? 
16. ¿Se sacan las basuras en el horario establecido por EEVV, debidamente empacadas y colocadas 
en el lugar de acopio indicado? 
17. ¿Se almacena material de reciclaje en los apartamentos? 
Hacer sostenible el 
modelo de vivienda 
compartida y mejorar 
la calidad de vida de 
las familias 
18. ¿Se paga cumplidamente el arriendo? 
19. ¿Se usan racionalmente los servicios de agua y electricidad? 
20. ¿Se asiste y participa en las reuniones que se programan en el centro social, como: talleres, 
capacitaciones, encuentros, comités, entre otras? 
21. ¿Se aprovecha la oferta institucional del Municipio? 
Tabla 11. Valoración de los habitantes sobre el pacto de convivencia 
 
Sin embargo en el momento de indagar por el cumplimiento de cada objetivo, se 
identifica que unas familias consideran que no se cumplen, como lo muestra el cuadro 
a continuación. 
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Pacto de convivencia – Centro Social de Vivienda Compartida 
Elementos que no se cumplen, según la mayoría de familias 
Cantidad de 
familias que lo 
manifiestan 
Objetivo: Promover ambientes de respeto, tranquilidad, privacidad y solidaridad entre los 
vecinos 
No se mantiene el diálogo entre los vecinos, como una manera pacífica de 
resolver las dificultades que se presentan 
6 
No se mantienen niveles bajos de sonido en TV y equipos de sonido 9 
No se mantiene un trato cordial entre vecinos 5 
No se responsabilizan, como moradores, de la seguridad del edificio 5 
Objetivo: Cuidar y propiciar espacios saludables. 
No se buscan estrategias que permitan la convivencia adecuada y que 
generen bienestar para todas las familias, como: acatar y respetar normas, 
horarios, uso de espacios comunes, entre otros 
6 
No se separan ni reciclan las basuras adecuadamente 8 
Objetivo: Hacer sostenible el modelo de vivienda compartida y mejorar la calidad de vida de 
las familias. 
No se paga cumplidamente el arriendo 
 
10 
Tabla 12: Elementos del manual que no se cumplen, según la mayoría de familias 
De las siete pautas, que hacen parte de tres objetivos del manual,  y que la mayoría de 
las familias coinciden en no cumplir, se resaltarán los aspectos más relevantes: 
 Todos los habitantes coinciden en no pagar cumplidamente el arriendo, situación 
que afecta el cumplimiento del objetivo de hacer sostenible el modelo de 
vivienda compartida. 
 Nueve de los diez habitantes manifiestan que no se mantienen niveles bajos de 
sonido en los televisores y equipos de sonido; situaciones que inciden en no 
promover ambientes de respeto, tranquilidad, privacidad y solidaridad entre los 
vecinos. 
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 Hay opiniones divididas sobre dos normas que apuntan a promover un ambiente 
de respeto, tranquilidad, privacidad y solidaridad entre los vecinos: la mitad de la 
población encuestada percibe que en el edifico no se mantiene un trato cordial 
entre vecinos, y que no hay responsabilidad de los moradores frente a la 
seguridad del mismo, pero la otra mitad de la población percibe lo contrario. 
 
Con respecto a estas dos últimas normas, y cruzando con  otras respuestas y  ejercicio 
de observación, se puede concluir que en el CSVC no se mantiene un trato cordial 
entre vecinos y no hay responsabilidad de los moradores frente a la seguridad del 
edificio. 
 
Como el objetivo de esta última norma es promover ambientes de respeto, tranquilidad, 
privacidad y solidaridad entre los vecinos, se debe aclarar que su incumplimiento 
conlleva a que los habitantes tengan sensaciones de inseguridad por los malos tratos al 
interior de los hogares, por las peleas e insultos de o entre vecinos, y por el deterioro 
del inmueble. 
 
   
Imágenes 23, 24 y 25 de zonas comunes del edificio. Fotografías: Tatiana Ramírez H 
 
En las dos primeras fotografías se puede observar el deterioro de escaleras y paredes, 
con peladuras y rayones causados por los habitantes. 
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En la última fotografía se ve una puerta externa de un apartamento, que según los 
habitantes “fue golpeada por una de las inquilinas drogada y en estado de 
embriaguez”34 
   
Imágenes 26, 27 y 28 de zonas comunes del edificio. Fotografías: Tatiana Ramírez H. 
En las dos primeras fotografías se pueden identificar los techos inferiores del edificio 
con basuras arrojadas por los habitantes, y en la última imagen se ven los lavaderos 
compartidos llenos de objetos y prendas. 
La responsabilidad de cada habitante frente al inmueble se debe expresar en  asumir 
algunos comportamientos para el cuidado del mismo,  tales como: no arrojar basuras 
en las áreas comunes, mantener los lavaderos despejados después de ser usados, y 
no rayar, ensuciar o dañar paredes, escalas, ventanas y puertas.  
4.1.4. Condicionantes 
 
En el Centro Social de Vivienda Compartida, los condicionantes son todas aquellas 
situaciones que se han presentado o se presentan en las familias que allí habitan, y 
que son el resultado de factores sociales, culturales, económicos, políticos, físicos y 
ambientales. 
Con respecto a los condicionantes, se indagó en los hogares por los sucesos 
significativos y críticos que han tenido, por el empleo, por lo que les gusta y disgusta 
del barrio, y por el deseo de habitar otro barrio. 
                                            
34Familia nuclear. Entrevista personal, Abril de 2013. 
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4.1.4.1. ¿Qué sucesos significativos ha tenido en la vida? 
Los sucesos significativos son aquellos que, de una manera positiva, han marcado la 
vida del habitante. En la idagación por este aspecto, las familias respondieron con 
situaciones que van desde su infancia hasta la configuracion de la familia que tienen 
hoy.  
 
Gráfico 15: ¿Qué sucesos significativos ha tenido en la vida? 
 
El suceso más significativo, tiene que ver con la llegada de los hijos, situación que 
marcó en los padres el sentido de sus vidas y afectó las formas de habitar; porque el 
atender, cuidar y orientar a los hijos exige un tiempo que anteriormente se empleaba 
para realizar otras actividades que con la llegada de los hijos se deben cambiar, 
ajustar, disminuir o eliminar. 
Esto también se ve reflejado cuando los padres expresan que la decisión más 
importante de sus vidas es la de “responder por una familia y tener hijos”, y al 
manifestar que dentro de sus propósitos en la vida está el de: “criar bien a los hijos”. 
“Un suceso significativo en mi vida ha sido cambiar mis pensamientos con la llegada de 
mis hijos35” 
Otro suceso significativo, es el haber llegado a vivir al Centro Social de Vivienda 
Compartida, ya que venían de habitar inquilinatos, es decir, que su anterior hogar se 
                                            
35Familia monoparental. Entrevista personal, Abril de 2013. 
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reducía a una habitación, en donde las condiciones de habitabilidad y las garantías 
para su desarrollo eran mínimas. 
En comparación a los inquilinatos que era la forma de habitar que antecedía a estas 
familias, hay una valoración distinta en relación a la habitabilidad en el CSVC; se 
aprecia que hay más espacios, servicios, equipamientos, seguridad física, protección y 
salubridad; pero frente al sentido de compartir equipamientos y vínculos con vecinos, la 
valoración y satisfacción no es evidente y, por lo mismo, el sentido de esta forma de 
habitar tampoco. Todo esto se refleja permanentemente en las peleas, disgustos, 
ruidos, conflictos y la crianza de los hijos;  es decir en la mala convivencia. 
4.1.4.2. ¿Qué sucesos críticos ha tenido en la vida? 
 
A diferencia de los sucesos anteriores, los críticos son aquellos que de una manera 
negativa han marcado la vida del habitante. En la indagación por este aspecto, los 
adultos dieron cuenta de sucesos que tenían que ver con sus familias de origen, con 
violencias y con circunstancias de vida que influyeron en lo que son y en lo que tienen. 
 
Gráfico 16: ¿Qué sucesos críticos ha tenido en la vida 
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Como sucesos críticos en común están el haber sido víctimas de desplazamiento, la 
muerte de un  familiar y la falta de recursos económicos. 
Este último aspecto es crucial para todas las familias, porque la falta de recursos 
económicos, el anhelo de tener un empleo y el deseo de mejorar la economía el hogar 
aparece recurrentemente en sus reflexiones. 
Posteriormente, otras familias manifestaron como eventos negativos en sus vidas, los 
siguientes: “ser víctimas del desplazamiento, la muerte de un familiar, ser víctima de 
abusos, cuando me echaban de la pieza, me prohibían mucho, y cuando me fui de la 
casa”. Eventos que están permeados por un contexto económico, social y político, y 
que son considerados como desfavorables en la vida de los habitantes, porque 
promovieron que muchas personas dejaran sus municipios de origen o que cambiaran 
drásticamente sus formas de habitar sin estar preparadas. Estas circunstancias 
sumadas a los pocos ingresos económicos para la supervivencia, llevaron a estas 
personas a tener que residir en inquilinatos, como opción de vivienda para la 
constitución de sus hogares. 
 
4.1.4.3. Ingresos 
 
Los ingresos económicos se obtienen como remuneración por realizar un trabajo. 
¿Pero qué tipo de trabajo realizan los habitantes del CSVC para que sus ingresos sean 
pocos? 
En sí, más que un trabajo formal (figura que aplica solo para dos de las familias), la 
mayoría de habitantes en edad productiva obtienen ingresos económicos a través del 
desarrollo de una actividad informal, o a partir de otros medios no detallados.36 
                                            
36 De la población en edad productiva, trece habitantes expresaron llevar a cabo una actividad informal y nueve manifestaron no 
desarrollan ninguna actividad. 
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De esta forma trece familias tienen ingresos mensuales inferiores a $589.500; con este 
dinero, deben por lo menos pagar el arriendo, alimentarse, vestirse, desplazarse, y si 
tienen hijos, adquirir elementos para el proceso escolar de la población infantil y juvenil. 
 
   
Imágenes 29, 30 y 31: Cocina, baño y habitación de hogar unipersonal femenino. Fotografías: Tatiana Ramírez H 
Apartamento de un adulto mayor, que no cuenta con contrato laboral, ni desarrolla 
ningún tipo de actividad informal. 
“Estoy viviendo como se dice de las buenas personas37” 
4.1.4.4. Decisiones más importantes 
 
Las acciones que realiza el habitante, los roles que asume y las prácticas que ejerce, 
están permeadas por decisiones que se han tomado en el trayecto de su existencia.  
Con respecto a la indagación realizada a padres, madres o cuidadores del CSVC, 
acerca de las decisiones más importantes tomadas en su vida, se encontró que las 
respuestas38 en su mayoría, están relacionadas con la organización y dinámica de la 
vida familiar, y con el habitar en la ciudad de Medellín. 
                                            
37Hogar unipersonal. Entrevista personal, Abril de 2013. 
38Cinco de las quince familias, es decir el 33.3 %, manifestaron que la decisión más importante fue asumir la responsabilidad de 
la familia. Tres de las quince familias, es decir el 20 %, expresaron que la decisión más importante fue la de venirse a vivir a la 
ciudad de Medellín. Dos de las quince familias, es decir el 12.3 %, plantearon que la decisión más importante fue la de tener sus 
hijos .Por último, sin coincidir en la respuesta, cuatro familias indicaron que la decisión más importante ha sido: salir de las 
drogas, seguir estudiando, vivir sola y trabajar; y una dijo que ninguna decisión ha sido importante en su existencia. 
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Gráfico 17: Decisiones más importantes 
Las decisiones de asumir la responsabilidad de conformar una familia y tener hijos, 
evidencian cómo en la vida de un habitante el tejer vínculos afectivos, económicos, 
biológicos y culturales con otras personas, en un mismo espacio, ha marcado su 
existencia; en especial los vínculos biológicos que son los que propician la llegada de 
los hijos. Esto tiene que ver con un horizonte de sentido y con la importancia de tener 
un lugar estable en donde residir. 
En uno de los hogares, de tipología monoparental con jefatura masculina, habitan tres 
adolescentes y su padre, quien manifestó que la decisión más importante de su vida ha 
sido “seguir adelante con mis hijos, trabajo para ellos”39 
   
Imágenes 32, 33 y 34: Televisor, computador y equipo de sonido  de hogar monoparental masculino. 
Fotografías: Tatiana Ramírez H 
Se puede observar como el televisor, el computador y el equipo de sonido esperan 
todas las tardes la llegada de tres adolescentes de estudiar, para ser su compañía, 
mientras su padre regresa de trabajar. 
                                            
39Familia monoparental. Entrevista personal, Abril de 2013. 
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En otro de los hogares de tipología Extensa nuclear, habitan ocho personas, entre 
niños, adolescentes y adultos. En la entrevista la madre expresó que “La decisión más 
importante de mi vida ha sido encargarme de la obligación”40 
   
Imágenes 35, 36 y 37: cocina, habitación y sala hogar extenso nuclear. Fotografías: Tatiana 
Ramírez H 
La cantidad de prendas y fotografías muestran la diversidad de intereses y 
características de los habitantes que integran este hogar. 
Con respecto a la decisión de algunas personas devenir a vivir a Medellín, que para el 
caso de estos habitantes eran procedentes de distintos municipios del departamento de 
Antioquia (ubicados a una distancia entre 3 y 7 horas de Medellín). Se evidenció 
diversos factores que condujeron a estas personas a dejar los lugares habitados 
anteriormente, circunstancias que marcaron y dividieron sus historias de vida. 
La determinación de abandonar el lugar habitado anteriormente, implicó dejar la familia 
de origen,  romper con toda clase de vínculos existentes en el territorio y abandonar 
sus formas de habitar tradicionales. Así lo hicieron tres mujeres, que aun siendo unas 
adolescentes de 11, 14 y 15 años,  tomaron la decisión de vivir en Medellín. 
Dos mujeres lo hicieron por causas violentas, al ser víctimas de desplazamiento 
forzado y una mujer lo hizo por salir en busca de otras oportunidades, sin ser víctima 
de ningún hecho violento. Estas decisiones reflejan que para un habitante, aun siendo 
un adolescente, cuidar y preservar la vida es importante, al igual que buscar otras 
oportunidades en lugares distintos a los que siempre se ha habitado. 
 
                                            
40Familia Extensa. Entrevista personal, Abril de 2013. 
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No obstante, cuando una decisión se toma por proyecciones de vida personal y sin 
presiones, como el caso de una de las mujeres, es distinto a cuando se toma por 
condicionantes o factores de fuerza mayor, como el caso de las dos mujeres que 
fueron víctimas de  violencia; porque un suceso inesperado como el desplazamiento, 
siempre vivirá en la memoria de un habitante, a través de recuerdos dolorosos, por ser 
un acontecimiento que obligo a dejar actividades y rutinas propias de su vida cotidiana, 
rompiendo vínculos con lugares y personas importantes que le daban sentido a su 
existencia en un contexto rural, opuesto al que encontrarían en la ciudad de Medellín. 
Aunque no se indagó por las formas de habitar que tenían estas personas en sus 
municipios de origen, si se puede evidenciar en uno de los hogares tradiciones propias 
de contextos rurales, como alimentar las aves y cuidar las plantas. 
  
Imágenes 38  y 39: cocina y ave de un hogar monoparental femenino. Fotografías: 
Tatiana Ramírez H 
El preservar una planta y el cuidado de un pájaro como mascota en este hogar, 
evidencian el gusto de sus integrantes por la naturaleza. 
Aunque los habitantes que dejaron su lugar de origen, no nombraron el asumir la 
responsabilidad de conformar una familia como la decisión más importante en sus 
vidas; al llegar a la ciudad de Medellín fueron configurando vínculos, que en dos de los 
casos propiciaron la constitución de familias, y en el otro no, por consiguiente esta 
persona habita solitariamente. 
Es importante aclarar que el habitar de forma solitaria no implica dejar de tener vínculos 
con otras personas; la diferencia radica en que las interacciones no se constituyen en 
formas de habitar de varias personas que viven en un mismo espacio, porque cuando 
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se convive con más personas en un mismo lugar, muchas de las formas de habitar 
están condicionadas, relacionadas y permeadas por los otros. 
Un habitante solitario, en otros roles que ejerce al exterior del hogar, como el de ser 
trabajador o estudiante, está en constante interacción con otras personas; es decir, 
convive con ellos para el desarrollo de actividades comunes, en escenarios y espacios 
que propician tejer vínculos, y constituir otras formas de habitar al exterior de la 
vivienda. 
Del mismo modo un  habitante solitario, aunque resida solo, puede interactuar con 
otras personas ocasional o permanentemente al interior o alrededor de su hogar. 
  
Imagen 40: Cocina de hogar  
unipersonal. Fotografía: Tatiana 
Ramírez H 
Imagen 41: Habitación de hogar  
unipersonal. Fotografía: Tatiana 
Ramírez H 
Hogares de los habitantes solitarios del centro social e vivienda compartida, una 
particularidad es que sus relaciones en el sector son muy distintas. 
“Yo tengo muchos amigos… A mí me traen mercado y plata”41 
“Tengo muy poca relación con los vecinos…No tengo relaciones con el barrio”42 
 
 
 
                                            
41Hogar unipersonal. Entrevista personal, Abril de 2013. 
42 Hogar unipersonal masculino. Entrevista personal, Abril de 2013. 
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4.2. Condiciones de habitabilidad 
 
Para analizar las condiciones de habitabilidad de las quince familias del Centro Social 
de Vivienda Compartida, se tendrán en cuenta los nueve parámetros de las 
condiciones de habitabilidad desarrollados en el marco conceptual referencial. Siete de 
estos parámetros se refieren a condiciones objetivas que pueden ser observables; las 
otras dos se refieren a condiciones subjetivas de percepciones de los habitantes 
Se hará un acercamiento a cada parámetro, para identificar elementos comunes y 
diferentes en las condiciones de habitabilidad de las familias. 
Esta es una primera aproximación a los parámetros propuestos, haciendo la aclaración 
de que es una mirada, entre múltiples que pueden existir sobre condiciones de 
habitabilidad. 
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Condiciones de habitabilidad 
 
Parámetros 
 
Componentes 
Objetivo 
Seguridad Física, jurídica 
Protección Frío, humedad, calor, lluvia, viento, deslizamientos 
Servicios públicos 
domiciliarios y de valor 
agregado 
 Acueducto, alcantarillado, aseo, energía eléctrica, gas combustible, teléfono 
fijo, internet, alumbrado 
Equipamiento y utensilios 
Implementos de cocina, nevera/enfriador, fogón, mesas y sillas, camas,  
sábanas, cobijas y almohadas, toallas, implementos de aseo, televisor, 
lavadora, equipo de sonido, DVD, blue raí, microondas, horno eléctrico, 
motocicleta, bicicleta, carro particular, computador 
Espacios privados, 
comunes, públicos y 
verdes 
Habitaciones, baños, sala, comedor, patios, terraza, corredores, cocina, 
jardines, andenes, calles, canchas, parques, bibliotecas, colegios, hospitales 
Salubridad 
Higiene/limpieza, almacenamiento de alimentos, manejo sanitario del agua 
potable, aguas residuales, clasificación de basuras, ventilación y orden, 
iluminación, cocina con implementos para el manejo higiénico de los alimentos, 
cocina separada de otras habitaciones, almacenamiento de material de 
reciclaje, privacidad, control de bichos, acumulación de grasas y desperdicios 
de alimentos. Contaminación visual ambiental 
Densidad  habitacional Personas que habitan,  área del lugar 
Valoración del entorno Inmueble, barrio, sector 
Subjetivo 
Satisfacción en el espacio 
habitado 
Protección (seguridad), identidad, comodidad, apropiación, intimidad, amplitud, 
tranquilidad  
Tabla 13. Condiciones de habitabilidad 
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4.2.1. Componentes Objetivos 
4.2.1.1. Seguridad.  
Desde este parámetro se hace referencia al componente físico y jurídico del  edificio 
Centro Social de Vivienda Compartida, ubicado en el sector de San Lorenzo en la calle 
43 n° 44-10. 
Desde lo jurídico, el inmueble es propiedad del Municipio de Medellín, y fue construido 
para mejorar las condiciones de vida de familias procedentes de inquilinatos del sector. 
El propósito era que las familias ocuparan los apartamentos durante tres años, a 
cambio del pago de un arriendo en diversas cuotas, a medida que pasaba el tiempo: 
 
1. Pago diario (durante seis meses) 
2. Pago semanal (durante seis meses) 
3. Pago quincenal (durante doce meses) 
4. Pago mensual (durante doce meses) 
 
Se pensó esta estrategia en su momento, con la finalidad de ir promoviendo procesos 
de aprendizaje entre los moradores, que posibilitaran generar el hábito de ahorro para 
el  pago de arriendo mensual. 
 
La Secretaría de Hacienda es el organismo responsable del manejo de los contratos de 
arrendamiento de las familias, indistintamente si los acuerdos fueron establecidos con 
Fovimed o Corvide. Además, tiene la responsabilidad del mantenimiento permanente 
del inmueble. (Perfil del proyecto CSVC, 2012, p.2)43 
 
No obstante, este hábito de pago de arriendo no se instauró entre la mayoría de los 
habitantes, así existiera un contrato de arrendamiento y un pacto de convivencia que 
todos los habitantes se habían comprometido a cumplir. 
                                            
43 Alcaldía de Medellín, (2012).Perfil del proyecto CSVC. Inédito. 
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En el pacto de convivencia hay una regla: pagar cumplidamente el arriendo, para hacer 
sostenible el modelo de vivienda compartida y mejorar la calidad de vida de las 
familias.  
 
Sin embargo, en el momento en que se les consulto a las familias por sus percepciones 
frente al cumplimiento de esta norma, todos los habitantes entrevistados coincidieron 
en afirmar que en el edificio no se paga cumplidamente el arriendo. 
 
De igual forma, al indagar con los profesionales de la Alcaldía, se reafirma que los 
habitantes no es que paguen por mes vencido, o se retrasen dos, tres o hasta cuatro 
meses, sino que se instauró el hábito de no pagar el arriendo. 
 
Desde lo físico, el inmueble cuenta con las condiciones materiales adecuadas para 
proteger a las familias de amenazas que atenten contra su salud e integridad. Esto se 
garantiza a través de tres elementos: 
 
1. El edificio fue construido finalizando la década de los noventa por el municipio de 
Medellín, cumpliendo todos los estándares de seguridad en la construcción; sus 
apartamentos son de tres tipologías distintas, siendo la única variación entre uno 
y otro el diseño y tamaño de los espacios. 
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Imagen 42  Planos del edificio: Licencia C1-1256/97. Interesado: Corvide. Para: construcción de 
sótano, pisos 1-4 y mezanine. Radicado: 3009/97 
 
 
2. Los habitantes del inmueble cuentan con una orientación permanente por parte 
del Isvimed, lo que garantiza que mucha de la oferta institucional ofrecida desde 
la Administración municipal llegue a las familias. También propicia la activación 
de rutas de atención para el restablecimiento de los derechos, y finalmente el 
poder contar con asesoría psicosocial para la resolución de conflictos personales 
y sociales, y para la promoción de interacciones pacíficas entre los habitantes. 
 
3. En el Centro Social de Vivienda Compartida se cuenta con vigilancia las 
veinticuatro horas del día, para garantizar la seguridad de sus moradores; 
situación que incide en propiciar el cumplimiento de algunos elementos del pacto 
de convivencia, como son: no almacenar material reciclable dentro de los 
apartamentos, manejo responsable de las llaves, no permitir el ingreso de 
personas que no habitan en el edificio, ni el almacenamiento y distribución de 
drogas, pólvora y armas, controlar las visitas en horas de la noche y el ingreso 
de personas embriagadas y drogadas. 
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Estos elementos hacen parte de uno los objetivos del pacto de convivencia, el 
cual busca preservar y respetar la seguridad de cada una de las personas y de 
las familias que habitan el inmueble.  
 
Con respecto a este propósito la mayoría de habitantes perciben que es  un 
objetivo que se cumple en el CSVC. A excepción de una persona que plantea 
que no se mantiene una actitud responsable con el manejo de las llaves y el 
ingreso de personas ajenas al inmueble; otras dos afirman que se almacena, 
distribuye o consume drogas al interior del edificio, y una comenta que se 
almacenan armas o pólvora. 
 
  
Imagen 43: Portería del edificio. 
Fotografía: Tatiana Ramírez H 
Imagen 44: Apartamento de hogar 
monoparental masculino. Fotografía: 
Tatiana Ramírez H 
  
 “No siento seguridad porque perdí las llaves”44 
“No me siento segura por la vecina”45 
“No me siento seguro en el edificio por el sector”46 
4.2.1.2. Densidad habitacional.  
En el Centro Social de Vivienda Compartida la densidad habitacional se calculó 
dividiendo el área de cada uno de los quince apartamentos por el número de personas 
que habita en cada uno de ellos. 
                                            
44 Familia monoparental. Entrevista personal, Abril de 2013. 
45 Familia monoparental. Entrevista personal, Abril de 2013. 
46 Familia  nuclear. Entrevista personal, Abril de 2013. 
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En el siguiente cuadro se da cuenta, por apartamento, del área del mismo y del número 
de personas que allí habitan, para finalmente mostrar su densidad habitacional. 
 
Apartamento 
Número de 
habitantes 
Área del 
lugar 
Densidad 
habitacional 
1 1 12.38 12.38 
2 7 49.98 7.14 
3 3 27.24 9.08 
4 4 25.84 6.46 
5 6 25.78 4.29 
6 2 25.04 12.52 
7 8 44.01 5.50 
8 4 29.47 7.36 
9 2 25.78 12.89 
10 4 25.04 6.26 
11 1 7.73 7.73 
12 4 45.80 11.45 
13 5 24.39 4.87 
14 9 45.80 5.08 
15 8 44.01 5.50 
Tabla 14: Densidad habitacional de los apartamentos 
Se encontró que la densidad habitacional por habitante oscila entre 4.27 y 12.89 m2. De 
los  quince apartamentos, unos tienen mayor densidad habitacional que otros; los de 
menor densidad son aquellos en donde hay más metros cuadrados por habitante, es 
decir, los apartamentos número 1, 6, 9 y 12. Y los apartamentos de mayor densidad 
son en los que hay menos metros cuadrados por habitante, que corresponde a los 
apartamentos número 5, 13, 14, 15 y 7. 
 
Apartamentos con menor densidad habitacional 
Las familias que cuentan con más espacio para cada habitante son la familias nueve 
(9), seis (6) y uno (1), respectivamente. 
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 En el apartamento nueve (9) habitan dos personas, y el área para cada 
habitante es de 12.89 m2.La constitución de esta familia es de tipología 
monoparental femenina. Son dos mujeres las que habitan este hogar desde 
hace tres años. 
 
Madre e hija viven en este apartamento con 
mezanine, de 25.78 m2. La habitación está 
ubicada en el segundo nivel, y tiene como 
objetos principales dos camas pequeñas y 
tendidas, en las cuales descansan y 
duermen. 
                    Imagen 45. Fotografía: Tatiana Ramírez H 
 En el apartamento seis (6) habitan dos personas, y el área para cada habitante 
es de 12.52 m2.La constitución de esta familia es de tipología monoparental 
femenina. Madre e hijo habitan este hogar desde hace tres años. 
 
 
Madre e hijo viven en este apartamento con 
mezanine, de 25.04 m2. La habitación está 
ubicada en el segundo nivel, y el objeto que 
más resalta es una cama grande, tendida 
con una colcha gruesa de lana. 
 
                    Imagen 46. Fotografía: Tatiana Ramírez H 
 
 En el apartamento uno (1) habita una persona, y el área del lugar es de 12.38 
m2.Este hogar unipersonal lo habita hace cinco años una mujer anciana. 
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Una señora que habita sola en un área de 
12.38 m2. Un rincón de este espacio está 
destinado como alcoba, con una cama 
grande, con sábana arrugada, y sobre esta, 
cobijas destendidas. 
                    Imagen 47. Fotografía: Tatiana Ramírez  
Apartamentos con mayor densidad habitacional 
Las familias que cuentan con menos espacio en el lugar por cada habitante, son las 
familias cinco (5), trece (13) y catorce (14), respectivamente. 
 En el apartamento cinco (5) habitan seis personas y el área para cada habitante 
es de 4.29 metros cuadrados. La constitución de esta familia es de tipología 
nuclear. Son dos adultos, tres niños y una niña los que habitan este hogar hace 
cuatro años. 
 
 
Madre, padre e hijos viven en un 
apartamento con mezanine de 25.78 m2. La 
habitación está ubicada en el segundo nivel, 
en donde se encuentran dos camas y un 
colchón, cubiertos con sabanas arrugadas y 
cobijas dobladas, las cuales se extienden en 
la noche para dormir. 
                    Imagen 48. Fotografía: Tatiana Ramírez H 
 
 En el apartamento trece (13) habitan cinco personas, y el área para cada 
habitante es de 4.87 m2.La constitución de esta familia es de tipología nuclear. 
Son madre, padre, dos niñas y un niño los que han constituido el hogar en este 
lugar, desde hace 4 años. 
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Madre, padre e hijos viven en un 
apartamento con mezanine, de 24.39 m2. La 
habitación está ubicada en el segundo nivel 
y allí se encuentran dos camas: una grande 
y una pequeña; ambas tendidas con colchas 
y cojines de colores.  
                     Imagen 49. Fotografía: Tatiana Ramírez H 
 
 En el apartamento catorce (14) habitan nueve personas, y el área para cada 
habitante es de 5.08 m2. La constitución de esta familia es de tipología extensa 
monoparental. Son la madre, dos niñas, dos niños, tres hermanas y un hermano, 
los que habitan este hogar desde hace quince años. 
 
Madre, hijas, hermanos y sobrinos habitan 
en un apartamento con mezanine, de 45.80 
m2. En el segundo nivel está la habitación, 
donde hay dos camas que comparten las 
nueve personas. Se observa  sábanas, ropa 
y tendidos en el espacio. 
                    Imagen 50. Fotografía: Tatiana Ramírez H 
Entre los apartamentos con mayor y menor densidad habitacional se pueden encontrar 
algunas particularidades con respecto a las tipologías familiares, los habitantes, los 
objetos y el tiempo de permanencia en el lugar. 
Los tres apartamentos con menor densidad habitacional son en los que habitan las 
familias con menor número de integrantes por hogar, como son las de tipología 
monoparental y el hogar unipersonal. 
Los tres apartamentos con mayor densidad habitacional son los que habitan las 
familias con mayor número de integrantes por hogar, como son las de tipología nuclear 
y extensa. 
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Con respecto a los objetos y a los años de permanencia de las seis familias, dos de 
ellas, las que llevan más años viviendo en el apartamento de cada grupo, de mayor y 
menor densidad habitacional, comparten una particularidad: sus objetos están 
distribuidos de una manera desordenada por todo el espacio; posiblemente porque 
cuidar, ordenar y limpiar no son un hábito permanente, y a lo mejor porque al tener más 
tiempo de vivir en el lugar, han acumulado más objetos. 
  
Imagen 51. Familia del grupo: Menor 
densidad habitacional. Fotografía: Tatiana 
Ramírez H 
Imagen 52. Familia del grupo: Mayor 
densidad habitacional. Fotografía: Tatiana 
Ramírez H. 
Sesenta y ocho (68) es el total de habitantes que integran las quince familias, y458.29 
m2 es el área total de los quince apartamentos. De esta forma, el promedio de densidad 
habitacional es de 6.73 m2 por habitante. 
Sin embargo, revisando el promedio por persona en el total de los hogares, siete 
familias47 de las quince, están por debajo de este. 
A nivel funcional, estos metros cuadrados se reducen por la cantidad de objetos, 
utensilios y prendas que se encuentren en el lugar, y mucho más si estos permanecen 
de manera desordenada en el espacio. 
                                            
47Es decir 44 personas (64.7%), del total de habitantes que son 68, están por debajo del promedio de densidad habitacional que 
propicia el inmueble. 
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Imagen 53: habitación de hogar  extenso 
monoparental. Fotografía: Tatiana Ramírez H 
Imagen 54: habitación de hogar  nuclear. 
Fotografía: Tatiana Ramírez H 
 
Esta  cantidad de objetos, utensilios y prendas le quitan espacio al habitante, 
propiciando más hacinamiento, menor ventilación, orden, iluminación, higiene y 
limpieza; es decir menos condiciones de salubridad. 
4.2.1.3. Servicios públicos domiciliarios y de valor agregado. 
 
Los servicios públicos domiciliarios de las quince familias son los mismos que 
proporciona el inmueble. 
La diferencia radica en el uso que varios habitantes le dan a algunos de estos servicios 
públicos, y en la posibilidad de acceder a otros de valor agregado, como Internet. 
A nivel general, en otro tipo de vivienda, sea propia, familiar o arrendada, aunque se 
cuente con la red de servicios públicos domiciliarios, la disposición de los mismos para 
el uso de las personas que integran el hogar, depende del pago por ellos. Es decir, que 
para el uso de los servicios de acueducto, alcantarillado, aseo, energía eléctrica, y 
distribución de gas combustible se debe tener, por parte de los habitantes, disposición 
de recursos económicos, que por lo general son el producto de la fuerza de trabajo de 
integrantes del hogar. Sin embargo, en el Centro Social de Vivienda Compartida, los 
servicios públicos domiciliarios son pagados por el Estado quien, se supone, utiliza el 
pago de los arriendos de los habitantes para pagar la factura. 
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Como los habitantes no pagan el arriendo, se puede decir que el pago de los servicios 
públicos domiciliarios es asumido en su totalidad por el Estado. Sólo los servicios 
públicos domiciliarios de telefonía pública básica conmutada y gas combustible, y el 
servicio de valor agregado como internet, son asumidos por cada habitante, lo que  
depende totalmente de su capacidad adquisitiva y de pago. 
 
Con respecto a esta condición de habitabilidad, todas las familias cuentan con servicio 
de acueducto, alcantarillado, aseo, energía eléctrica y alumbrado. Una familia cuenta 
con gas combustible y otra con telefonía e internet, asumiendo el pago desde cada 
hogar por recibir estos servicios. 
 
Llama la atención como en esta ultima familia, el servicio de telefonía e internet se 
convierte en una necesidad, porque a través de un computador o teléfono, se generan 
otras dinámicas al interior del hogar, evitando pasar más tiempo en los espacios 
públicos y verdes del sector, considerados por el padre de esta familia, como una 
amenaza para el desarrollo de sus hijos. 
 
      
Imágenes 55, 56, 57, 58, 59 y 60. Apartamento de  hogar monoparental masculino. Fotografías: Tatiana Ramírez H  
 
4.2.1.4. Espacios privados, comunes, públicos y verdes. 
 
En el Centro Social de Vivienda Compartida los espacios privados hacen mención a 
cada uno de los apartamentos en los cuales residen las familias. Es un espacio privado 
de cada grupo, con acceso restringido para el resto de familias que habitan el 
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inmueble, y es el lugar más íntimo e inmediato para la realización de actividades o 
prácticas de las familias. 
Espacios privados (particulares y colectivos) 
Al interior de cada apartamento de este modelo de vivienda compartida, se puede 
hacer una diferenciación entre espacios particulares y colectivos; así mismo, cada uno 
de los espacios llamados particulares, puede pasar a ser colectivo, por sus 
características y el uso que le dan sus habitantes. 
En estos apartamentos el único lugar particular y con divisiones es el baño. La cocina, 
lugar colectivo, cuanta con un lavaplatos, un mesón en cemento, y con un espacio 
destinado para almacenar los alimentos, utensilios de cocina y para preparar la comida. 
Físicamente no se tiene un espacio específico para la sala y el comedor; no obstante, 
los objetos como sillas, mesas y muebles existentes delimitan estos espacios.  
Por la arquitectura de los apartamentos y las formas de habitar de las familias del 
CSVC, los espacios destinados como habitación, cocina, sala y comedor en los 
apartamentos, se han constituido en espacios de uso colectivo más que particular. 
Uno de los espacios que generalmente se concibe como particular es la habitación, 
pero en el diseño y uso de los apartamentos del edificio existen dos singularidades que 
hacen que este espacio, más que de uso particular sea colectivo. 
I) En el diseño de los apartamentos sólo hay un lugar destinado para usar 
como habitación(es). 
II) En el diseño de los apartamentos, aunque existe un pequeño muro que trata 
de indicar una separación, realmente no existen divisiones a través de 
puertas que aíslen o independicen la(s) habitación(es) con respecto a otros 
espacios. 
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Imagen 61: habitación de 
apartamento desocupado. 
Fotografía: Tatiana Ramírez H 
Imagen 62: habitación de hogar  
nuclear. Fotografía: Tatiana 
Ramírez H 
 
De esta forma, al ubicar varias camas en un espacio, se promueve un uso colectivo del 
mismo, ya que en ellas descansan y duermen diferentes personas; además, por ser 
uno de los dos espacios que constituye el apartamento, es allí donde cotidianamente 
también se realizan otro tipo de actividades por los habitantes, como: estudiar, comer, 
ver televisión, escuchar música, cambiarse y arreglarse, jugar, conversar con familia y 
vecinos, entre otras. 
 
Nivel 2 
 
Planta 
típica de 
mezanine 
 
 
Nivel 1 
 
Planta 
típica 
 
 
 
 
 
 
Imágenes 63 y 64: apartamento de hogar  extenso nuclear. Fotografía: Tatiana Ramírez H 
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Finalmente en cuanto a los usos de las habitaciones, es pertinente considerar la 
definición de hacinamiento mitigable y no mitigable. 
Según el DANE (2008)48 se considera hacinamiento no mitigable los hogares 
que habitan en viviendas con cinco o más personas por cuarto (excluye cocina 
baños y garajes); y en hacinamiento mitigable los hogares que habitan en 
viviendas con más de tres y menos de cinco personas por cuarto (excluye 
cocina, baños y garajes). 
Teniendo claros estos conceptos, en el CSVC habitan hogares con hacinamiento 
mitigable y no mitigable.  
 El primer elemento a tener en cuenta son los hogares en los que habitan más de 
4 personas: son 10 hogares los constituidos por más de 4 personas; tres de ellos 
de tipología familiar extensa, cuatro de tipología familiar nuclear, y tres de 
tipología familiar monoparental. 
 
 
Tipología familiar 
Número de 
Habitantes 
Extensa 8 
Extensa 9 
Extensa 7 
Nuclear 4 
Nuclear 6 
Nuclear 5 
Nuclear 8 
Monoparental 4 
Monoparental 4 
Monoparental 4 
                                               Tabla 15: hogares habitados por más de 4 personas 
 
 
                                            
48
 Departamento encargado de las estadísticas en Colombia,  Ficha metodológica - Déficit de vivienda, p.3 
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 El segundo elemento de acuerdo al uso de los espacios, es reconocer en cuales 
hogares se comparte un cuarto (habitación) por 4 personas o más: en dos de los 
10 hogares, uno nuclear y otro monoparental, hay dos cuartos y ninguno es 
compartido por más de 4 personas. Por consiguiente en estos hogares no hay 
ningún tipo de hacinamiento. 
 
Tipología de 
familia 
Número de 
habitantes 
Cuartos 
Nuclear 4 
Dos cuartos; uno para cada 2 
personas. 
Monoparental 4 
Dos cuartos; uno lo comparten 3 
personas y el otro es para una 
sola. 
Tabla 16: hogares sin hacinamiento 
 
 Y el tercer elemento es diferenciar los hogares con hacinamiento mitigable, que 
son en los que se comparte un cuarto por 4 personas, de los no mitigables que 
son en los que se comparte un cuarto por 5 o más personas: omitiendo los 2 
hogares en los que por sus usos no se presenta ningún tipo de hacinamiento, 
son 8 los hogares que si lo presentan.   
 
En 2 hogares hay hacinamiento mitigable, en los que un cuarto es compartido 
por las cuatro personas de la familia (ambas de tipología monoparental). 
En 6 hogares hay hacinamiento no mitigable; en 4 de ellos un cuarto lo 
comparten 5, 7, 8 y 9 personas que son integrantes de cada familia  (2 de 
tipología nuclear y dos extensas), y en 2 hogares un cuarto lo comparten 6 
personas. Una de las familias es de tipología nuclear y otra es de tipología 
extensa, esta última es integrada por 8 miembros, pero dos de ellos comparten 
otro cuarto. 
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Tipología de 
familia 
Número 
de 
habitantes 
Cuartos 
Hacinamiento 
Mitigable 
No 
mitigable 
Extensa 8 
Dos cuartos; uno lo comparten 6 
personas y otro 2.   X 
Extensa 9 
Un cuarto; lo comparten 9 personas. 
  X 
Extensa 7 
Un cuarto; lo comparten 7 personas. 
  X 
Nuclear 6 
Un cuarto; lo comparten 6 personas. 
  X 
Nuclear 5 
Un cuarto; lo comparten 5 personas. 
  X 
Nuclear 8 
Un cuarto; lo comparten 8 personas. 
  X 
Monoparental  4 
Un cuarto; lo comparten 4 personas. 
X   
Monoparental  4 
Un cuarto; lo comparten 4 personas. 
X   
Tabla 17: Hogares con hacinamiento 
Espacios comunes 
El edificio cuenta con zonas comunes, como corredores, escaleras que posibilitan el 
ingreso a los apartamentos y la salida del edificio; además cuenta con lavaderos patios 
y salones, para lavar y secar ropa, jugar, interactuar con vecinos y realizar reuniones 
del edificio. No obstante, el salón de reuniones es muy poco utilizado. 
   
Imágenes 65, 66 y 67: Zonas comunes, lavadero, patio y escaleras. Fotografía: Tatiana Ramírez H 
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Espacios públicos y verdes 
En el sector de San Lorenzo se cuenta con espacios públicos, como calles, andenes 
canchas, biblioteca y parques, y con zonas verdes, como jardines. 
  
Imágenes 68 y 69: Espacio público y zonas verdes del sector. Fotografía: 
Tatiana Ramírez H 
4.2.1.5. Protección.  
En este parámetro es importante recordar que el inmueble cuenta con seguridad física, 
es decir, que existen las condiciones materiales adecuadas para la seguridad de los 
habitantes en los apartamentos, que los proteja de las amenazas contra su salud e 
integridad. 
Los habitantes del Centro Social de Vivienda Compartida expresan que los 
apartamentos los protegen del frío, la humedad, el calor, la lluvia y el viento. Esta 
percepción también se da, porque los apartamentos cuentan con una estructura 
estable, que propicia la seguridad del inmueble y por ende de los habitantes; además, 
cada apartamento cuenta con una ventana que brinda luminosidad y aire al espacio. 
4.2.1.6. Salubridad.  
En este parámetro hay trece elementos, que ayudan a identificar qué tan salubres o no 
son los hogares del CSVC. 
Es importante aclarar que gran parte de este parámetro depende de los hábitos 
(comportamientos) de las familias. Por eso, la interpretación que se presenta depende 
del ejercicio de observación realizado, que en algunos casos pudo variar por los usos 
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de algunos objetos y por las prácticas existentes, que posiblemente no se lograron 
detectar. Por ejemplo, en el momento de realizar el trabajo de campo se observó que 
en los apartamentos no había aguas residuales, y que en la cocina se contaba con los 
implementos necesarios para el manejo higiénico de los alimentos; lo que no implica 
que en otros momentos no se acumulen aguas en recipientes y que los implementos 
existentes se usen adecuadamente para el manejo higiénico de los alimentos, como 
lavar la loza y las ollas antes de ser utilizadas nuevamente. 
 
 
Tabla 18: Salubridad en los hogares 
Con respecto a estos componentes, se identificó que hay algunos que se cumplen en 
todos los hogares, como lo son: 
 El almacenamiento de alimentos, debido a que en todos los hogares se cuenta 
con refrigerador o nevera. 
Componentes 
 
Salubridad en los Hogares 
 
 
1 
 
2 
 
3 
 
4 
 
5 
 
6 
 
7 
 
8 
 
9 
 
10 
 
11 
 
12 
 
13 
 
14 
 
15 
Higiene y limpieza No Sí Sí No No Sí No Sí Sí Sí Sí No Sí No No 
Almacenamiento de alimentos Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí 
Manejo sanitario del agua potable Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí 
Manejo de aguas residuales Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí 
Clasificación de basuras No No No No No No No No No No No No No No No 
Ventilación y orden No No No No No Sí No Sí Sí No Sí No Sí No No 
Iluminación Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí 
Cocina con implementos para el manejo 
higiénico de los alimentos 
Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí 
Cocina separada de otras habitaciones No No No No No No No No No No No No No No No 
Almacena material de reciclaje No No No No No No No No No No No No No No No 
Privacidad  Sí No Sí No No Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí 
Control de fauna nociva Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí 
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 El manejo sanitario del agua potable y las aguas residuales, porque no se 
evidencio aguas acumuladas y las llaves se encuentran en buen estado, 
evitando desde este punto de vista el desperdicio del líquido. 
 Iluminación suficiente, propiciada por la luz natural a través de las ventanas, y 
por la luz artificial a través de las bombillas. 
 Las cocinas cuentan con los implementos necesarios para el manejo higiénico 
de los alimentos. 
 El no almacenamiento de material de reciclaje, comportamiento que se 
promueve desde el pacto de convivencia y se controla a través de la vigilancia 
del edificio. 
Los componentes de higiene, orden y privacidad, no se cumplen en todas las familias. 
La mayoría de hogares sienten  privacidad en sus apartamentos; solo 3 familias 
manifestaron que no; dos de tipología nuclear y una extensa. 
Se observaron las siguientes características al interior de cada  apartamento, para 
determinar la higiene y limpieza del mismo: camas tendidas¸ pisos y objetos limpios, 
cocina sin desperdicio de alimentos, acumulación de grasa y con pocos utensilios, 
platos y cubiertos sucios, baños limpios y sin ropa interior regada. De los 15 hogares, 8 
cumplen con todas o casi todas las características enunciadas; y de estos 8 hogares, 
solo 5 cumplen con el componente de orden, el cual es fácil de percibir, al no encontrar 
objetos y prendas acumuladas o regadas por todo el espacio. 
Las particularidades y generalidades más marcadas de los 5 hogares que cumplen con 
los componentes de higiene y orden son las siguientes:  
- Son hogares habitados por menos de 5 personas,  
- Tres hogares son de tipología monoparental, uno nuclear y otro unipersonal  
- En cuatro de los hogares las actividades de orden y limpieza son realizadas por 
una mujer, en el otro las realiza su único habitante, un hombre mayor de 50 
años. 
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- En este hogar unipersonal llama la atención que es de los poco apartamentos en 
los que no hay armario o cajoneras para guardar la ropa; sin embargo su ropa es 
limpia y organizada 
 
   
Imagen 70: Segundo nivel hogar 
unipersonal. Fotografía: Tatiana 
Ramírez H 
Imagen 71: Segundo nivel 
hogar monoparental 
femenino. Fotografía: Tatiana 
Ramírez H 
Imagen 72: Primer nivel 
hogar nuclear. Fotografía: 
Tatiana Ramírez H 
Adicionalmente, un componente de salubridad es que la cocina este separada de otras 
habitaciones o de espacios en los que permanecen por mucho tiempo las personas; sin 
embargo en el CSVC no es posible, porque en los apartamentos la cocina está ubicada 
en un espacio que también se utiliza para el desarrollo de otras actividades como: 
dormir, descansar, compartir los alimentos, ver televisión, escuchar música, jugar, 
recibir visitas, entre muchas otras. 
  
Imagen 73: Cocina hogar 
monoparental. Fotografía: Tatiana 
Ramírez H 
Imagen 74: Apartamento 
desocupado. Fotografía: Tatiana 
Ramírez H 
En relación al control de fauna nociva, no se identificaron bichos, hormigas, moscos, 
cucarachas, ratones, o cualquier tipo de fauna nociva que afecte la salud de las 
personas en los apartamentos. No obstante es posible que por la cantidad de objetos 
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acumulados, arrinconados y ubicados en todo el espacio exista algún tipo de vectores o 
roedores. 
En dos de los hogares se convive con animales, con un pájaro y un gato, mascotas que 
aparentemente son indefensas, pero si se le suma la falta de higiene en el hogar y la 
poca atención hacia ellas, como no brindarles alimentación adecuada, no llevarlos al 
veterinario, no desparasitarlas, entro otras cosas; estos animales pueden enfermarse y 
transmitir a las personas parásitos y bacterias que alteran su salud. 
Finalmente en todos los hogares reconocieron que no clasifican las basuras que 
producen, componente que afecta la salubridad de las personas porque genera más 
volumen de basura, contaminación, aparición de fauna nociva, y focos de infección. 
      
Imágenes 75, 76, 77, 78, 79 y 80: Insalubridad en los espacios de los apartamentos. Fotografías: Tatiana Ramírez H 
4.2.1.7. Equipamiento y utensilios.  
 
Con respecto a la observación realizada en los quince hogares del Centro Social de 
Vivienda Compartida, se puede concluir que todas las familias cuentan con 
equipamientos y utensilios para el desarrollo de actividades en el hogar y para la 
satisfacción de algunas necesidades básicas; la diferencia radica en que en algunos 
hogares hay más variedad y cantidad de equipamiento y utensilios que en otros. 
De esta forma, todas las familias cuentan con implementos de cocina, nevera, fogón, 
televisor, mesas, sillas, camas, sábanas, cobijas, almohadas, toallas e Implementos de 
 
 
142 
 
aseo, y solo algunas cuentan con el siguiente equipamiento49: equipo de sonido, DVD, 
lavadora, microondas, horno eléctrico, bicicleta y computador. 
 
 
Gráfico 18: Equipamiento 
4.2.2. Componentes subjetivos 
 
4.2.2.1. Satisfacción en el espacio habitado 
 
Las percepciones son impresiones que el habitante tiene frente a alguien, o con 
respecto a algo. En este parámetro se indagó por la sensación de gusto o agrado de 
las familias con respecto a los apartamentos en que residen y al edificio como tal, 
buscando entender si estos brindaban seguridad, identidad, comodidad, apropiación, 
intimidad, amplitud y tranquilidad. 
Inicialmente se  dará cuenta de las apreciaciones positivas y negativas frente al 
inmueble, posteriormente se identificara si los habitantes están a gusto con el diseño 
                                            
49 Siete familias tienen equipo de sonido, cuatro DVD, tres  lavadora y microondas, dos horno eléctrico y bicicleta y una familia 
posee computador, y ninguna familia tiene carro particular y motocicleta. 
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de sus apartamentos, y finalmente se dará cuanta si hay o no satisfacción en los 
hogares por el espacio habitado en el CSVC. 
Apreciaciones frente al inmueble 
De una manera abierta se le pregunto a los habitantes que era lo que más y menos les 
gustaba del CSVC, coincidiendo un poco más en sus respuestas negativas; en lo más 
agradable se obtuvieron nueve respuestas y en lo menos agradable seis. 
 
Gráfico 19: Lo que más gusta del inmueble 
Cinco familias coinciden en que lo que más aprecian del inmueble es la seguridad, 
porque no entra gente extraña, ni se manejan armas, pólvora, drogas o material 
reciclable. Esto se debe a que se cuenta con vigilancia las veinticuatro horas del día, a 
la infraestructura del edificio y a comportamientos de los habitantes; que de una u otra 
forma responden al cumplimiento de algunas normas del pacto de convivencia. 
 
Imagen 81: Portería del edificio. Fotografía: Tatiana Ramírez H. 
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Se puede observar la portería del CSVC, esta cuenta con vigilancia permanente. 
Unas familias aprecian, “el patio, el área de pocetas, el lugar donde viven” y afirman 
que son los espacios que más les gustan. Otras familias valoran el tener poca relación 
con los vecinos y el no tener que compartir nada con nadie”.  
Llama la atención el hecho de que en un modelo de vivienda compartida, los habitantes 
manifiesten satisfacción por tener pocas relaciones con los vecinos y por no tener que 
compartir nada con nadie, evidenciándose un estilo de vida individualista, que 
contradice los objetivos y sentido del CSVC; pero a su vez es una manifestación de que 
la relación entre vecinos no está generando vínculos enmarcados por el respeto, el 
entendimiento y la colaboración. 
 
Gráfico 20: Lo que menos gusta del inmueble 
 
Como se puede observar en el grafico, las peleas entre vecinos, que pueden ser a 
causa de robos y que a su vez son generadoras de ruidos en el inmueble, son 
conductas que aíslan a los vecinos, evitando la configuración de relaciones de respeto 
y cooperación entre ellos. 
Por esta razón, se presentan conductas individualistas de los habitantes o poca 
disposición para relacionarse, interactuar y compartir entre ellos. 
Aunque solo una familia expreso el poco gusto que siente  por los apartamentos del 
edifico por ser muy pequeños, se puede interpretar que esta es una de las causas para 
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que los habitantes no permanezcan por mucho tiempo al interior de estos, y 
constantemente se movilicen o desarrollen actividades en las aéreas comunes del 
inmueble, como en los corredores, lavaderos, patios y escaleras; situación que propicia 
más fácilmente ruidos, robos y peleas, que son las conductas que ocasionan alteración 
en la buena convivencia al interior del edificio. 
 
Imágenes 82, 83, 84 y 85: áreas comunes del edificio. Fotografías: Tatiana Ramírez H. 
“Me da miedo que entra gente al edificio y hacen cosas malas. Dejan condones, orines, 
ropa interior por ahí
50”. 
Gusto por el diseño de los apartamentos  
Asimismo se le consultó a los habitantes si se sentían a gusto con la forma en que 
estaba diseñada su casa, para identificar su percepción del espacio, y poder indagar 
por su apropiación de él, o, como lo decía Agudelo (2002), citado anteriormente en el 
marco conceptual, por la “intimidad con el espacio”. 
 
                                            
50Familia nuclear. Entrevista personal, Abril de 2013. 
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Gráfico 21: Gusto por el diseño del casa 
De los quince habitantes entrevistados, nueve expresaron no sentirse a gusto con su 
casa, es decir, que no se concebían satisfechos con el espacio que cotidianamente 
habitan. Afirmación que se complementa con la indagación hecha a las familias por lo 
que menos les gusta de la casa, a lo que respondieron en su gran mayoría, “el poco 
espacio de los apartamentos”; a esto agregaron el hecho de sentir disgusto por la “la 
bulla y los vecinos”. 
   
Imágenes 86, 87 y 88: Ventanas, habitación y corredores del inmueble. Fotografía: Tatiana Ramírez H. 
Se puede observar en la primera y tercera fotografía la proximidad entre los 
apartamentos. En la imagen del medio se ilustra el espacio tan reducido al interior de 
los apartamentos, sin posibilitar un área para la movilización entre una cama y la otra. 
“Lo que menos me gusta de la casa es la estrechez”51 
Los apartamentos del CSVC son pequeños, no hay gran separación entre ellos, y son 
habitados por diversas poblaciones; entre estas, por niños y niñas, que siempre buscan 
apropiarse de las áreas comunes, para socializar y generar vínculos con otros 
personas de su edad; esta población hacen notar su presencia en el lugar, a través de 
sus juegos, risas, intereses y a veces llantos; a diferencia de los adultos, que pocas 
veces comparten y apoyan a sus vecinos, se hacen sentir en el inmueble cuando 
regañan a sus hijos, cuando pelean con los otros miembros del hogar o de otros 
apartamentos y en ocasiones cuando gritan e insultan. 
                                            
51Familia nuclear. Entrevista personal, Abril de 2013. 
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Adicionalmente, desde cada hogar se dio respuesta a siete preguntas cerradas, para 
interpretar que tan satisfechos se sienten en el espacio que conviven con sus parientes 
y que cotidianamente es su punto de partida y de llegada. 
 
Gráfico 22: Satisfacción en el espacio habitado 
Como se observa en el grafico, a nivel general desde cada habitante hay satisfacción 
en varios componentes; sin embargo llama la atención los componentes de intimidad, 
apropiación y desarrollo de actividades en el hogar, porque son elementos sobre los 
cuales la mayoría de habitantes manifiestan desagrado o disgusto. 
Finalmente, con respecto a la satisfacción en el espacio habitado, así se tenga un lugar 
físico en donde vivir, con condiciones de seguridad jurídica, con servicios públicos, 
equipamiento y utensilios; no existe la conexión entre el espacio y el habitante que allí 
reside, lo que genera insatisfacción en el habitante por el espacio habitado. En 
consecuencia el CSVC es percibido por la mayoría de sus habitantes estrecho, ajeno, e 
imposibilitador de intimidad; en palabras de Yory (1999) no hay un afecto por el espacio 
y en palabras de Agudelo (2002) no hay interpretación, apropiación y significación 
positiva del espacio habitado para reflejar en él la existencia del ser humano. 
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4.2.2.2.  Valoración del entorno 
En este parámetro se indagó por las experiencias, apreciación y significados de cada 
habitante, a partir de las percepciones de los miembros de los hogares del CSVC, 
frente al barrio y si les gustaría que siempre fuera su lugar de habitación en la ciudad. 
 
 
 
 
Lo que más aprecian del barrio es “la centralidad, el ambiente, el parque, la iglesia y 
que los muchachos nos cuidan”, y lo que menos les gusta del sector es “el vicio, que la 
comunidad normalice las cosas que son malas, la prostitución infantil, la pobreza y los 
habitantes de calle”. 
A nivel general lo que mas se aprecia del barrio es su centralidad52 y lo que menos 
gusta es el expendio, distribución y consumo de “vicio”53.  
El microtráfico es una problemática de ciudad que genera violencia debido a la 
territorialización de los espacios; se apoderan de casas, calles y parques, que son 
observados, cuidados y controlados por los “muchachos”, como ellos los llaman; 
situación que a su vez hace que los habitantes tambien se sientan cuidados y 
protegidos por parte de estas personas. 
                                            
52 Para 11 habitantes la centralidad es lo más les agrada del sector. 
53 Para 9 habitantes el vicio es lo que más les disgusta del barrio. 
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Gráfico 23: ¿Qué es lo que más le gusta del barrio?  Gráfico 24: ¿Qué es lo que menos le gusta del barrio? 
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Imágenes 89, 90 y 91. Sector de San Lorenzo del y desde el sector San Lorenzo. Fotografía: Tatiana Ramírez H. 
La centralidad del sector se convierte en un elemento clave que facilita el desarrollo de 
algunas actividades informales, como el vender alimentos o dulces en el centro de la 
ciudad, ademas de visitar lugares como iglesias, la plazoleta de San Ignacio, la Plaza 
Minorista, canchas y colegios, para el disfrute con la familia o para llevar a cabo alguna 
actividad. 
Sin embargo, la centralidad del sector no prima sobre la tranquilidad de los habitantes 
del CSVC, porque al preguntarles por el deseo de habitar en otro barrio, la mayoria de 
las familias, un 80% de estas, respondió que anhelan vivir en un lugar distinto. 
 
Gráfico 25: Familias que se quisieran ir del barrio. 
Un sector, en donde no estén rodeados de tanto “vicio”, ni de personas que normalizan 
conductas reprochables, como la explotación sexual de niños y niñas, la expedicion, 
venta y consumo de sustancias psicoactivas, o que tienen como lugar de habitación la 
calle. 
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En conclusión, la valoración de los habitantes del CSVC sobre el sector, se materializa 
en el deseo de muchas familias de irse del barrio, porque aunque consideran favorable 
la centralidad del mismo, se percibe que no es un lugar seguro  para vivir y criar los 
hijos. 
Para finalizar el análisis de las condiciones de habitabilidad, en el siguiente cuadro se 
pueden visualizar los parámetros, con una referenciación sobre lo general y sobre lo 
particular de cada uno, en relación al inmueble y a las familias. 
 
4.2.3 Condiciones de habitabilidad, lo general y lo particular  
 
 
Parámetros 
 
General 
 
Particular 
 
CSVC 
1 
Seguridad x 
 Las condiciones físicas del inmueble son iguales para todos, al igual 
que la norma o los lineamientos establecidos. 
2 Densidad 
habitacional  
x Aunque los apartamentos son los mismos, la densidad varía según 
la cantidad de habitantes que en ellos vivan. 
3 Servicios públicos 
domiciliarios y de 
valor agregado x 
x El inmueble cuenta con servicios públicos, a diferencia de los 
servicios de valor agregado que deben ser asumidos por cada 
familia. 
4 Espacios privados, 
comunes, públicos y 
verdes x 
 Los espacios privados, comunes, públicos y verdes son iguales para 
todos. 
5 
Protección 
x 
 La protección que propicia el inmueble a los habitantes es igual para 
todos. 
6 
Salubridad 
x 
x Hay algunos componentes generales en los que las familias no 
tienen incidencia, como el manejo de agua potable o que la cocina 
se encuentre separada de las habitaciones; sin embargo hay otros 
parámetros en los que los habitantes a través de sus formas de 
habitar si influyen. 
7 Equipamiento y 
utensilios  
x Aunque físicamente los objetos puedan ser iguales, el acceder a los 
mismos, el uso y valor que se les da, es particular en cada familia. 
8 Satisfacción en el 
espacio habitado   
x 
Sensación de complacencia en el hogar  
9 Valoración del 
entorno  
x 
Apreciación individual del inmueble y el sector 
Tabla 19: Condiciones de habitabilidad, lo general y lo particular 
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Los parámetros generales, es decir, los que son iguales para todas las familias son: 
seguridad, protección y espacios privados, comunes, públicos y verdes. 
Gran parte de los siguientes parámetros son generales, pero tienen algunos 
componentes particulares que varían según la estructura y dinámica de la familia, como 
son: servicios y salubridad. 
Y finalmente, los parámetros de equipamiento y utensilios, densidad habitacional, 
valoración del entorno y satisfacción en el espacio habitado son particulares: el de 
equipamiento y utensilios  por la variación en el acceso, uso y significado de los objetos 
para las familias;  la  densidad habitacional cambia según el área del apartamento y la 
cantidad de personas que en el habitan; la satisfacción en el espacio habitado es la 
sensación de agrado por vivir en el apartamentos y, la valoración del entorno, es la 
apreciación de cada persona frente al CSVC y al sector de san Lorenzo. 
Se puede decir que en los parámetros particulares hay una fuerte incidencia de las 
formas de habitar, porque son condiciones de habitabilidad que no están dadas y 
dependen de las valoraciones, apreciaciones y usos del habitante. 
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4.3. El sentido de vida en las formas de habitar y las condiciones de habitabilidad 
de las familias 
 
A través de los propósitos de las familias, y  lo que les gustaría que mejorar en sus 
hogares, se manifestaran formas de habitar en condiciones de habitabilidad, que a su 
vez reflejan sus sentidos de vida  
4.3.1. Propósitos de las familias 
 
El “propósito” es la intención del habitante de hacer algo para su desarrollo y 
realización personal. También se relaciona con el cumplimiento de una meta, que para 
lograrla requiere de sacrificios y de renuncias.  
 
Gráfico 26: Propósitos de las familias 
Tener una casa, un empleo, estudio, salud, y proporcionar una buena crianza a los 
hijos son los propósitos de las familias; estos varían según una amplia gama de 
factores personales y contextuales del ser humano. Entre los contextuales se pueden 
considerar: época, cultura, economía, religión, política, espacios y territorialidades. 
Entre los personales: historia de vida, edad, género, personalidad, estado de salud, 
nivel de educación, roles y percepciones. 
A continuación se hará un acercamiento a los propósitos más significativos para los 
representantes de las familias, y a algunos elementos que posibilitan el cumplimiento 
de los mismos. 
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4.3.1.1. Tener casa y empleo. 
 
Aunque el CSVC permite tener un lugar en donde residir a algunas familias, no les 
posibilita cumplir el propósito de contar con casa propia, por ser un inmueble que es 
propiedad del estado, concebido para que familias residieran provisionalmente. 
Contar con recursos económicos, es uno de los elementos que hace posible acceder a 
una casa propia, situación que está directamente relacionada con los ingresos 
económicos de las familias. Como se observó en la caracterización de las mismas, en 
su mayoría los ingresos son inestables porque provienen de actividades informales; no 
obstante, el habitar en el CSVC, es un elemento favorable para el desarrollo de este 
tipo de actividades, por su centralidad y cercanía al centro de la ciudad. 
Tener un empleo, para alcanzar estabilidad económica a partir de unos ingresos 
monetarios, está en relación directa con factores del contexto, como las oportunidades 
y la economía del país. 
A nivel personal, hay otros factores que también inciden en no poder cumplir con estos 
propósitos de tener una casa propia y un empleo estable, como son: la historia de vida, 
el nivel educativo, la edad y el género. Por ejemplo, las posibilidades de acceder a un 
empleo son cada vez menores si se tiene un bajo nivel educativo, y si se es adulto o 
adulto mayor, que son características de los padres, madres o cuidadores del Centro 
Social de Vivienda Compartida. Por eso, estudiar y criar bien a sus hijos también está 
dentro de los propósitos de las familias, ya que los adultos esperan dos cosas: primero, 
estudiar para adquirir conocimiento o formación técnica en algún tema, y así tener más 
oportunidades de acceder a un empleo. Segundo,  que no se repitan sus historias de 
vida (de tener bajos niveles de educación, pocas oportunidades y pocos ingresos 
económicos en la vida) en la de sus hijos. 
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4.3.1.2. Criar bien a los hijos y estudiar 
 
Son propósitos que dependen más de factores personales como: las apreciaciones, 
orientaciones, e incluso el nivel educativo de los padres y cuidadores. Sin embargo, 
estos propósitos también están influidos por factores del contexto, como la cultura y los 
sectores en donde residen las familias. 
Tres de los objetivos54 del CSVC estaban orientados para que las familias recibieran 
atención integral, apoyándolas en su cualificación para la generación de ingresos y la 
formación. Estos objetivos aportan al cumplimiento de uno de los propósitos de los 
adultos “Estudiar”; sin embargo solo una de las 29 personas en edad productiva, se 
encuentra estudiando. 
Adicionalmente, aunque los hogares cuentan con apoyo social de parte de la alcaldía 
de Medellín, no se están desarrollando todas las actividades o promoviendo acciones 
para cumplir con la finalidad de los objetivos mencionados; en efecto, se pretendía 
utilizar los tres locales comerciales y el salón comunal con que dispone el inmueble 
para la puesta en marcha de proyectos de empresarismo; no obstante, estos espacios 
se encuentran desocupados, inutilizados y deteriorados. 
                                            
54 Elaborar y analizar diagnósticos, implementar evaluaciones y seguimiento de las familias residentes en el Centro Social, que 
permitan la articulación a los planes, programas y proyectos existentes en La Administración Municipal, para la atención y 
canalización de las necesidades detectadas, brindándoles una atención integral.  /  Ofrecer a las familias beneficiadas habitantes 
del inmueble, atención psicosocial, capacitación, asesoría, apoyo para la generación de ingresos y formación, que facilite su 
desarrollo humano para mejorar sus condiciones de vida de manera integral. / Generar alternativas de capacitación e 
implementación de iniciativas productivas, a través de la puesta en marcha de proyectos de empresarismo, utilizando la 
infraestructura de que dispone el inmueble (tres locales comerciales y un salón comunal), al servicio de las familias residentes, la 
comunidad en general y la sostenibilidad del proyecto.  
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Imágenes 92, 93 y 94: Salón comunal. Fotografías: Tatiana Ramírez H. 
La crianza de los hijos siempre será responsabilidad de los padres o adultos 
cuidadores. Como se mencionó anteriormente, las familias con hijos, tienen la 
responsabilidad de orientar de una manera pedagógica a sus miembros, para alcanzar 
el desarrollo de cada uno 
Las tareas de la familia se desprenden de la finalidad de formación y orientación; de ahí 
la importancia de una crianza positiva
55
. 
También es importante referenciar lo que el Grupo de Puericultura de la Universidad de 
Antioquia ha estudiado y denominado como crianza humanizada, la cual está 
relacionada con las prácticas de crianza que se consideran más adecuadas para el 
acompañamiento inteligente y afectuoso a los niños, niñas y adolescentes 
Se hace referencia a esta última noción de crianza humanizada porque remite a las 
prácticas de crianza de los adultos basadas en el reconocimiento, cuidado y amor, que 
posteriormente se verán reflejadas en la toma de decisiones y el desarrollo de acciones 
de los hijos.  
Una crianza positiva y humanizada propicia a través de las enseñanzas de los adultos, 
que los hijos vayan asumiendo responsabilidades, basadas en el respeto por sí mismo 
y por los demás; lo anterior les permite ir definiendo el sentido de sus vidas, e implica la 
elección de ciertas direcciones, y la exclusión y renuncia a otras, asumiendo con 
                                            
55 La disciplina positiva es enseñar con bondad y firmeza. Significa demostrarle amor su hijo al establecer límites que fomentan 
la responsabilidad y la autoestima en el niño. Los niños que reciben una crianza positiva crecen como personas que sienten 
respeto por sí mismas y por los demás. Recuperado de http://www.darekids.org/reports/Parenting%20positively%20Spa.pdf 
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compromiso las decisiones, las acciones y sus consecuencias frente a circunstancias 
positivas o negativas de su vida. 
En el CSVC el reconocimiento, cuidado y amor, de padres a hijos y el respeto entre 
ellos no es tan claro o evidente en la cotidianidad, porque los padres desean que les 
hagan caso y que no se presenten peleas; adicionalmente porque una de las 
percepciones de los mismos habitantes del inmueble con respecto a las familias, es 
que son conflictivas. 
“que pereza, son malas madres56” 
4.3.1.3. Tener salud 
 
Aunque este propósito está muy relacionado con los estilos de vida, también depende 
de factores externos como lo son: el acceder a un sistema de seguridad social, y que 
se cuente con la garantía de recibir este derecho de manera oportuna y con servicios 
de calidad. En relación al acceso al sistema de salud, el propósito está solucionado, 
pero la calidad en el mismo transciende la cobertura y el acompañamiento social 
brindado desde la administración del edificio. Este fue un  propósito planteado por un 
adulto mayor, quien a sus 63 años señala como propósito significativo en la vida, contar 
con buena salud. 
“Le pido a Dios que me de salud para poder sobrevivir”57 
Con relación al cumplimiento de los propósitos en las familias, en el CSVC una familia 
monoparental, constituida por la madre y sus tres hijos, plasma sus sueños en una 
cartelera para visualizarnos y alcanzarlos. 
                                            
56Familia monoparental. Entrevista personal, Abril de 2013. 
57Hogar unipersonal. Entrevista personal, Abril de 2013. 
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Imágenes 95, 96 y 97. Cartelera de la prosperidad. Apartamento monoparental femenino. Fotografías: 
Tatiana Ramírez H. 
En la secuencia de las tres fotografías se observa la cartelera con los 5 
propósitos:”Empleo Dios que nunca falta. El sueño más grande de mis hijos y mío tener 
una vivienda propia, grande y hermosa. Proyección familiar a nivel educativo. 
Alimentación y nutrición. Hace demasiada falta en mi hogar la necesitamos”. 
Posteriormente haciendo un acercamiento a uno de los sueños, se visualiza la imagen 
de una lavadora, acompañada del siguiente mensaje: “hace demasiada falta en mi 
hogar la necesitamos” y finalmente se evidencia este sueño cumplido, se observa una 
lavadora como parte del equipamiento de la cocina. Así mismo los otros tres propósitos 
de tener empleo, educación y alimentos se cumplen, quedando un solo sueño por 
cumplir, “el de tener una vivienda propia, grande y hermosa”. 
 
Imagen 98. Sueño de tener vivienda propia. Fotografía: Tatiana Ramírez H. 
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Para el cumplimiento de los propósitos en la vida, hay una mezcla de factores 
personales y del contexto, de oportunidades y dificultades que se relacionan, y que 
propician o no el cumplimiento de los mismos.  
De igual forma un elemento fundamental que aporta al cumplimiento de los sueños es 
tener la convicción y disposición para incidir, en la medida de las posibilidades en el 
cumplimiento de los mismos. Situación que se pudo evidenciar con esta familia, que 
siempre construye, mentaliza y visualiza sus sueños. 
 
4.3.2. ¿Qué le gustaría que mejorara en su familia? 
 
Con respecto a esta indagación, el objetivo era entender el conjunto de aspectos a 
tener en cuenta por mejorar al interior de las familias, es decir, los elementos con que 
sueñan los adultos para estar cada vez mejor58 y la manera como esto se expresa en el 
habitar. 
 
Gráfico 27: Lo que desean mejorar en sus familias 
 
                                            
58En dos de los hogares no aplicaba la pregunta, ya que eran de tipología unipersonal, es decir, que estaban compuestos por una 
sola persona. Adicionalmente, una familia no respondió a la pregunta, y otra manifestó que no le gustaría que mejorara nada de 
su familia, ya que consideraba que todo estaba bien. 
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Los adultos manifestaron que lo que más les gustaría que no hubiera en sus hogares 
son las peleas; que existiera más obediencia de parte de los hijos y que mejoraran sus 
ingresos económicos. 
Se puede identificar cómo las peleas, y la manifestación “que me hicieran más caso”, 
están directamente relacionadas con la crianza de los hijos y la convivencia al interior 
del hogar. La mala convivencia en los hogares se refleja en el inmueble, y es tan 
repetitiva que ya las familias son conscientes de que esta forma de habitar les afecta. 
Por consiguiente sueñan con la armonía en sus hogares, situación que posiblemente 
se verá reflejada en la interacción con otros actores, en el inmueble, en el barrio y en la 
ciudad como tal. 
Finalmente, mejorar la economía es otro elemento que afirman recurrentemente, 
debido a que los ingresos de los habitantes son nulos, pocos o insuficientes para los 
gastos de sostenimiento del hogar y para la realización de algunas actividades de los 
miembros de la familia. 
Retomando lo planteado en la caracterización de las familias del CSVS, la población en 
edad productiva es de 29 habitantes, de los cuales 2 ejercen alguna actividad formal, 8 
una informal y 19 no desarrollan ninguna actividad. Dentro de las actividades 
informales se pudo constatar que todas son realizadas al exterior del edificio, en ningún 
apartamento se realizan actividades productivas para aumentar los ingresos 
económicos de los hogares. 
 
Imagen 99. Altar con monedas de hogar extenso monoparental. Fotografía: Tatiana Ramírez H. 
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Se puede observar como en este apartamento hay un espacio reservado para brindarle 
culto a imágenes religiosas y a algunas monedas. Estas últimas como representación 
de un elemento que las familias quisieran que mejorara en sus hogares, la economía. 
“Es muy maluco cuando uno no tiene nada, cuando no tiene ni un peso59” 
El hábitat humano como sistema múltiple de interacciones entre el habitante, el 
habitáculo y los hábitos, se configura a partir del habitar humano; que se expresa en las 
formas de habitar e incide en las condiciones de habitabilidad; es decir, en las 
cualidades del espacio en que reside el ser humano, en los objetos que tiene, y en los 
modos de proceder en esos espacios, con los objetos y otros habitantes. 
 
Por consiguiente las formas de habitar y las condiciones de habitabilidad son resultado 
de las acciones humanas, las cuales son reflejo en muchas ocasiones de un sentido de 
vida y de la existencia. Este sentido de vida a su vez, va a afectar las formas de habitar 
y va a incidir en las condiciones de habitabilidad. 
 
 
Gráfico 28: Hábitat humano y sentido de vida 
 
                                            
59Familia extensa. Entrevista personal, Abril de 2013. 
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4.4. Incidencia de condiciones de Habitabilidad en formas de habitar 
 
A continuación se mostrara y describirá la incidencia de los parámetros de las 
condiciones de habitabilidad sobre las formas de habitar. 
 
 
Incidencia de Condiciones de habitabilidad en Formas de habitar 
 
 
Condiciones de 
Habitabilidad 
Formas de habitar 
 
 
Conformaciones 
 
Comportamientos Convivencia 
Contexto y 
condicionantes 
Seguridad 
 SI  
La seguridad si permite 
tener  objetos y usar 
espacios. 
 SI  
Proporciona tranquilidad para 
realizar actividades. 
 SI  
Evita la intromisión de 
vecinos y robos. No incide 
Protección 
 SI  
Favorece el buen estado 
de espacios y objetos. 
 SI  
Se pueden realizar las 
actividades con tranquilidad. 
 SI  
Evita tensiones por daños de 
vecinos a los apartamentos. No incide 
Servicios públicos 
domiciliarios y de 
valor agregado 
 SI  
Condiciona y  posibilita 
existencia y uso de 
espacios, equipos y 
utensilios.  
 SI 
  
Condiciona las actividades y 
prácticas cotidianas. 
 SI 
 Evita peleas con los 
vecinos. No incide 
Equipamiento   y 
utensilios 
 SI  
Mucho equipamiento 
afecta los espacios.  
 SI  
Se usan cuando se tienen y se 
adaptan según los 
requerimientos. 
 SI 
 Si se tienen, en algunos 
casos se evitan conflictos, y 
en otros se generan.  No incide 
Espacios privados, 
comunes, públicos 
y verdes 
 SI  
Un apartamento privado 
permite el uso de 
espacios y objetos 
propios.  
SI 
 Los comportamientos y 
actividades varían en los 
espacios privados, comunes y 
públicos 
 SI 
La delimitación de espacios  
y el respeto de normas 
propias de cada espacio 
facilitan la convivencia. 
 SI  
El mal uso de los 
espacios públicos, hace 
que el contexto se 
perciba negativo. 
Salubridad 
SI  
La salubridad favorece el 
uso de espacios, objetos 
y utensilios; un espacio 
sucio no se utiliza. 
 SI 
 La salubridad de los espacios 
incide en su uso, apropiación y 
realización de múltiples 
actividades. 
SI  
La salubridad afecta la 
convivencia. 
Si 
La salubridad de un 
espacio público incide en 
su aprovechamiento y 
uso. 
Densidad   SI   SI   SI  SI 
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habitacional Incide en el uso de 
espacios y objetos. 
La mayor o menor densidad 
dificulta o facilita la realización 
de ciertas actividades. 
En espacios con alta 
densidad se afecta la 
convivencia. 
Las actividades que no 
se pueden realizar 
adentro se realizan 
afuera. 
Valoración del 
entorno  
SI  
 La valoración negativa o 
positiva del entorno hace 
que se usen o no, los 
espacios y 
amoblamientos públicos   
SI 
 La valoración negativa o positiva 
del entorno hace que se realicen 
o no actividades por fuera de la 
vivienda.   
Si  
La percepción de que el 
entorno es inseguro, hace 
que no se relacionen con los 
habitantes del sector.  
SI 
 Se valora el centro 
como oferente de 
posibilidades para el 
ingreso.  
Satisfacción en el 
espacio habitado  
SI 
 Se apropian o no de los 
espacios y objetos 
SI 
Se realizan las actividades 
domésticas en viviendas. Se 
evita lavar en lavaderos. 
SI  
La insatisfacción con los 
lavaderos comunes genera 
tensiones  
SI  
La satisfacción o no en el 
espacio también se debe 
y se genera por las 
experiencias  vividas en 
el inmueble o el sector.  
Tabla 20: Incidencia de Condiciones de habitabilidad en Formas de habitar 
 
4.4.1. Seguridad 
 
 Si incide en conformaciones. 
La seguridad física del CSVC, y el hecho de ser propiedad del Municipio de Medellín, 
genera en los habitantes percepciones e imaginarios de tranquilidad60 y estabilidad en 
sus apartamentos y en el edificio, situación que los estimula para que adquieran 
algunos bienes materiales u objetos para el desarrollo de algunas actividades; así 
mismo para el uso de sus espacios. 
 Si incide en comportamientos 
 
Con respecto a la seguridad jurídica, el hecho de que las  personas se sientan 
respaldadas legalmente desde la Administración municipal por el uso del inmueble, 
hace que se incumpla con el contrato de arrendamiento, ya que ha sido una práctica 
que se ha fomentado por los habitantes, sin implicar una responsabilidad legal para 
ellos por esta falta. 
                                            
60 Esta percepción se da en comparación a los inquilinatos que era su anterior forma de habitar, espacios que se caracterizaban 
por la inseguridad que propiciaba  a los habitantes, por la intromisión de personas a los cuartos  y robos constantes. 
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 Si incide en convivencia. 
La seguridad física del inmueble, evita la intromisión de los vecinos en el espacio 
privado, siendo un elemento favorable para la buena  convivencia. Sin embargo, el 
equipamiento de las pocetas ubicado en las áreas comunes para ser compartido61 
entre los vecinos, ha sido un  elemento de los que más tensiones han generado en el 
CSVC, por el incumplimiento de las normas para su uso, de parte de algunos 
habitantes. 
 
*La seguridad jurídica y física del edificio no altera el contexto y condicionantes. Distinto 
es, que por las dinámicas que se viven en la zona, asociadas al microtráfico, al trabajo 
infantil, y  a las violencias, se altere la seguridad en el barrio, lo que de una u otra forma 
repercute en las familias que habitan en el Centro Social de Vivienda Compartida. 
4.4.2. Protección 
 
 Si incide en conformaciones y en la realización de actividades. 
La protección que el inmueble propicia a los habitantes del CSVC está determinada por 
el diseño arquitectónico del mismo, que al ser de buena  calidad, favorece y estimula el 
uso de los espacios y la adquisición de objetos para el desarrollo de actividades, y 
genera un sentimiento de tranquilidad y seguridad en las familias; por ejemplo, cuando 
hay condiciones climáticas extremas en la ciudad,  las personas saben que al estar 
dentro de los apartamentos, esta situación no representa ningún peligro o molestia. 
 
 Si incide en la convivencia. 
 
                                            
61Si se mira en comparación a un inquilinato, que eran los espacios físicos que anteriormente habitaban, en donde debían 
compartir con otras personas aparte de los lavaderos, la cocina y los baños, se creería que los conflictos eran mayores. 
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La protección que brinda el diseño de la vivienda no define las relaciones o vivencias  
entre las personas, pero sí favorece la convivencia, al evitar intromisiones no deseadas 
por parte de los vecinos en los apartamentos. 
4.4.3. Servicios públicos domiciliarios y de valor agregado 
 
 Si incide en conformaciones. 
La disponibilidad de servicios públicos o de valor agregado incide en la existencia y uso 
de algunos utensilios y espacios. Por ejemplo, el hecho de contar con energía eléctrica 
para cocinar, implica adecuar un espacio para realizar esta actividad y obtener algunos 
equipos o utensilios para preparar los alimentos, como fogón, ollas y cuchillos. 
 Si incide en actividades. 
La disponibilidad y uso de un servicio público como el agua potable, modifica y/o 
inciden en las prácticas o actividades de un habitante. Por ejemplo, en el CSVC, al 
contar con agua potable en cada apartamento, evita la práctica del almacenamiento de 
la misma en recipientes para la limpieza del espacio y de utensilios. De igual forma, 
aunque se tenga un espacio destinado en las áreas comunes para lavar la ropa, se 
encontró que una familia aprovecha el contar con este servicio en su vivienda para 
hacer esta actividad al interior de la misma, evitando cumplir con los horarios 
establecidos y tener discusiones con los vecinos por el uso inadecuado de los 
lavaderos. 
Gracias a la energía eléctrica, escuchar música es una de las actividades realizadas 
por las familias en el CSVC; lo que a su vez, en ocasiones genera peleas entre los 
habitantes por no llegar a unos acuerdos de que música escuchar. 
La disponibilidad de servicios públicos o de valor agregado, pueden ser considerados 
determinantes sociales, culturales, económicos, políticos, físicos y ambientales que 
condicionan o inciden en oportunidades o imposibilidades para las familias. Por 
ejemplo, el hecho de no contar con energía eléctrica o gas define que la preparación de 
alimentos se haga de una manera más artesanal e insegura, como puede serlo a través 
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de un fogón de petróleo, utensilio que puede propiciar un accidente y mucho más en 
espacios  reducidos.  
 
 Si incide en la convivencia. 
Asimismo, un servicio de valor agregado como el Internet, posibilita conocer y acceder 
a información importante que puede generar conocimiento en los habitantes, y propiciar 
oportunidades para sus vidas. Además, a través del uso del internet se evita o 
remplaza el uso de otros objetos como libros, o el desarrollo de otras prácticas como 
salir a bibliotecas, o en el caso de una familia del CSVC, que los hijos adolescentes 
estén en la calle del sector “mal relacionados”. 
4.4.4. Equipamiento y utensilios 
 
 Si incide en conformaciones y en el desarrollo de actividades. 
 
La presencia de muchos equipos y utensilios,  satura los espacios, más aun si están de 
manera desordenada; sin embargo, la  existencia de los mismos, favorece el uso y 
apropiación por parte de los habitantes. Por ejemplo,  las familias del CSVC, que 
cuentan con mesas en sus apartamentos, posiblemente las utilicen para comer, sin 
tener que desarrollar esta actividad en una silla o en la cama. 
 Si incide en convivencia. 
La existencia de un equipo electrónico como el televisor, al ser utilizado por todos los 
habitantes de un hogar, puede generar alteraciones entre ellos, por no llegar a un 
consenso en el momento de elegir qué programa ver. 
También ocurre con un equipo como la lavadora, para el caso de las familias que 
cuentan con esta, se evita el tener que recurrir a los lavaderos comunitarios que tantas 
tensiones generan en el inmueble, y que no ha sido apropiado adecuadamente en su 
uso de parte de los habitantes. 
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*El contexto no cambia y los condicionantes no se dan por el equipamiento y utensilios 
con que cuente el habitante. Aunque poseer algunos de ellos podría incidir en algunas 
condiciones; por ejemplo, contar con una estufa eléctrica o de gas, y con ollas 
adecuadas, podría permitir una actividad rentable como la elaboración de alimentos 
para la venta local, situación que no ocurre en el CSVC. 
4.4.5. Espacios privados, comunes, públicos y verdes 
 
 Si incide en conformaciones y en el desarrollo de actividades. 
Los espacios privados, comunes, públicos y verdes existentes y habitados por las 
personas, posibilitan, propician o limitan el desarrollo de actividades y la tenencia de 
algunos  objetos; en un espacio privado se puede desarrollar una actividad como 
cocinar, y a su vez es un espacio que permite cuidar y conservar algunos objetos de 
valor como electrodomésticos sin temor de que sean robados; se instauran algunas 
costumbres como lavar en un espacio común; y se generan sentimientos de temor 
hacia lugares públicos, limitando el desarrollo de actividades en algunos lugares de san 
Lorenzo porque generan inseguridad en los habitantes del CSVC. 
 
De acuerdo al diseño arquitectónico y constructivo de los espacios, estos pueden ser 
de uso privado, común o público. De igual forma, la disposición de espacios en una 
vivienda incide en el uso de los mismos y en la ubicación de equipos, utensilios u 
objetos.  
 
Como en el CSVC los espacios  en los apartamentos no están claramente delimitados, 
los habitantes constituyen horarios o crean divisiones con cortinas o muebles, para 
establecer los usos de los espacios y realizar actividades. 
 
 Si incide en convivencia. 
 
Especialmente en los espacios comunes y públicos se pueden presentar eventos 
inesperados  que favorezcan o no los modos de vida de las personas. Por ejemplo, en 
 
 
167 
 
las peleas que se volvieron habituales los  fines de semana en la noche,  se dan 
agresiones o maltratos hacia una persona o entre vecinos. 
 
Adicionalmente, los lavaderos como un espacio común del Centro Social de Vivienda 
Compartida, altera las relaciones de una manera no muy positiva, porque el mal uso de 
las pocetas, el irrespeto en los horarios establecidos y la pérdida de ropa, son 
circunstancias que disgustan a los habitantes, afectando la convivencia entre los 
mismos. 
4.4.6. Salubridad 
 
 Si incide en conformaciones 
 
El uso de los espacios u objetos se ve con frecuencia afectado por las condiciones de 
salubridad de estos. Por ejemplo, en el edificio, al no almacenarse material reciclable 
en los apartamentos, se generan condiciones de salubridad que permiten y estimulan el 
uso de los espacios y los objetos. 
 
 Si incide en comportamientos 
Las condiciones de salubridad existente en los espacios, inciden y condicionan las 
actividades o hábitos saludables evidentes en los hogares. Por ejemplo las buenas 
condiciones ambientales de iluminación y ventilación, permiten la realización de 
múltiples actividades. 
 
Así mismo, el no limpiar la casa, se ha vuelto un hábito en algunas familias del CSVC. 
 
 Si incide en convivencia. 
 
La salubridad de un espacio  incide en la sana convivencia de las personas, por 
ejemplo, en el CSVC, las peleas entre hermanos adolescentes y adultos, es frecuente 
por no querer realizar actividades de limpieza, como lavar al baño, la ropa y los platos. 
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Otro ejemplo ilustrativo, es cuando varias personas realizan diferentes actividades, 
como estudiar, limpiar y ver televisión, en un mismo espacio y momento; situación que 
en ocasiones genera discusiones porque algunas de las personas siente limitado el 
desarrollo de su actividad por falta de privacidad. 
 Si incide en el contexto. 
 
La salubridad de un espacio público incide en su aprovechamiento y uso. Los 
habitantes del CSVC perciben insalubres algunos espacios públicos del sector, razón 
por la cual no los utilizan. 
4.4.7. Densidad habitacional 
 
 Si incide en conformaciones 
La alta densidad si afecta el uso adecuado de espacios y objetos, por ejemplo en el 
CSVC la densidad habitacional en los apartamentos, se percibe mayor, por la cantidad 
y diversidad de objetos que permanecen en el espacio de una manera desordenada y 
sucia.  
 Si incide en comportamientos. 
 
El espacio con que cuenta cada habitante al interior de la vivienda es un determinante 
para las acciones que allí realiza; por ejemplo, el contar con un solo espacio, que 
además es reducido,  para la ubicación de todas las camas y el no tener en donde 
ubicar una mesa para comer, conlleva a que actividades como alimentarse, dormir, 
descansar y ver televisión se realicen en un mismo espacio. 
 
 Si incide en la convivencia. 
 
Los metros cuadrados, o el espacio con que cuenta cada habitante, afecta las 
relaciones, la comunicación y la convivencia con otras personas, es decir, la adecuada 
interacción con otros también depende de los metros cuadrados que le correspondan a 
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una persona en el lugar habitado, por ejemplo, en el CSVC, se presentan más peleas 
en el hogar en horas de la noche, que es el momento en el que están todos los 
integrantes de la familia juntos. 
 
 Si incide en el aprovechamiento del contexto 
 
Los metros cuadrados o el espacio con que cuenta cada habitante al interior de la 
vivienda no inciden en el contexto que lo rodea, o en las oportunidades o circunstancias 
de vida que se le presentan; pero si en el aprovechamiento de este. El sector limita o 
amplia los aprovechamientos del espacio al proporcionar o negar espacios externos 
para la sociabilidad. 
4.4.8. Valoración del entorno  
 
 Si incide en las conformaciones y en el desarrollo de actividades. 
La apreciación positiva o negativa del entorno, hace que se usen o no los espacios y 
amoblamientos públicos; además esta percepción posibilita la realización o inhibición 
de actividades por fuera de la vivienda. 
 Si incide en la convivencia. 
La percepción de algunos habitantes de sentir que el entorno es inseguro, hace que no 
se relacionen ni tejan vínculos con habitantes del sector. 
Si incide en condicionantes 
Los habitantes del CSVC valoran la ubicación del inmueble al estar cerca al centro de 
la ciudad, porque al no contar con un empleo formal, y al ser tan bajos sus ingresos 
económicos,  el centro se vuelve un oferente de posibilidades para obtener recursos 
económicos. 
4.4.9. Satisfacción en el espacio habitado 
 
 Si incide en las conformaciones y en el desarrollo de actividades. 
 
 
170 
 
La complacencia que sientan los habitantes en sus apartamentos, hace que se 
apropien o no de los espacios y objetos que allí se encuentran; sin embargo este 
espacio privado posibilita que se realicen actividades domesticas como cocinar, y si se 
cuenta con recursos económicos que permitan comprar equipamiento para el hogar 
como una lavadora, la seguridad de los apartamentos también propicia tenerlos sin 
sentir ningún temor de robos o daños hacia los mismo. 
 Si incide en la convivencia. 
La insatisfacción para el uso de lavaderos comunes, genera tensiones; en un hogar, 
por ejemplo, se decidió no volverlos a usar, desarrollando esta actividad al interior del 
apartamento. 
 Si incide en condicionantes. 
La satisfacción o no en el espacio también se debe y se genera por las experiencias 
vividas en el inmueble o el sector. 
La insatisfacción de algunas personas en el CSVC, genera experiencias negativas en 
los habitantes y promueve que se tomen decisiones como la de evitar el contacto con 
los vecinos y lavar la ropa al interior de los apartamentos, para evitar compartir con 
otras personas. 
De igual forma un hecho que genera satisfacción en los habitantes del CSVC, es el no 
tener que contar con un egreso para el pago del arriendo del apartamento que ocupan; 
porque se instauro entre ellos el hábito del no pago. 
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4.5. Incidencia de formas de habitar en condiciones de Habitabilidad 
 
A continuación se mostrara y describirá la incidencia de los parámetros de las formas 
de habitar sobre las condiciones de habitabilidad. 
 
Incidencia de Formas de habitar en Condiciones de Habitabilidad 
 
Formas de 
habitar 
 
Condiciones de Habitabilidad 
 
Seguridad Protección 
Servicios 
públicos 
domiciliario
s y de valor 
agregado 
Equipamiento y 
utensilios 
Espacios 
privados, 
comunes, 
públicos y verdes 
Salubridad 
Densidad  
habitacional 
Valoración 
del entorno 
Satisfacción 
en el espacio 
habitado 
Conformaciones 
Si 
 
El buen uso 
de espacios 
y objetos 
proveen 
seguridad. 
Si 
 
 El CSVC 
garantiza 
protección. 
Si  
 
En 
espacios y 
objetos, se 
materializa
n servicios. 
(tv)  
Si  
 
El uso de 
equipamientos 
y objetos se da 
en un espacio 
específico. 
Si 
  
Las 
características 
de los espacios y 
objetos   
condicionan su 
uso. 
Si  
 
El diseño de 
los 
apartamentos, 
sin la cocina 
separada de 
otros espacios, 
ni división de 
habitaciones 
afecta la 
salubridad. 
Si  
 
Espacio 
pequeño, 
alta 
densidad. 
Si  
 
La existencia 
de 
equipamiento 
urbano en el 
sector, 
genera una 
valoración 
positiva. 
Si  
 
Hay 
insatisfacción 
por los 
apartamento
s tan 
pequeños y 
por la 
ubicación de 
los 
lavaderos. 
Comportamiento 
Si 
 
 El no pago 
de arriendo 
puede llevar 
a la 
cancelación 
del contrato. 
 
No incide 
 
Si  
 
El 
comportam
iento 
determina 
el acceso  
a servicios. 
Si  
 
Las formas de 
proceder 
permiten la 
conservación y 
utilización de 
equipamiento y 
utensilios por 
más tiempo. 
Si 
 
Los 
comportamientos 
determinan el 
uso y 
caracterización 
de los espacios. 
Si  
 
Actividades y 
prácticas de 
higiene y 
limpieza 
afectan la 
salubridad. 
Técnicament
e No. 
  
Pero los 
comportamie
ntos 
conllevan al 
uso y 
acumulación 
de objetos.          
Si  
 
Malos 
comportamie
ntos de  
personas en 
el exterior, 
llevan a 
valoración 
negativa del 
entorno. 
Si  
Los 
comportamie
ntos de otros 
condicionan 
la valoración 
de los 
espacios. 
 
 
172 
 
Convivencia 
Si 
 
Las 
relaciones 
inciden en la 
seguridad. 
Si  
El daño de 
una puerta, 
índice en la 
protección 
que pueda 
brindar el 
apartament
o. 
 
No incide 
 
Si 
Las relaciones 
no determinan 
acceder a 
equipamiento y 
utensilios, pero 
si conservan y 
condicionan su 
uso. 
Si  
Las relaciones 
alteran el uso de 
los espacios. 
Si  
El tipo o 
calidad de las 
relaciones 
entre los 
habitantes 
pueden afectar 
la salud de la 
población 
 
No incide 
 
Si 
Las 
relaciones 
con las 
personas 
inciden en la 
percepción 
que se tiene 
del entorno. 
Si 
Las 
relaciones 
con las 
personas 
inciden en la 
satisfacción 
del espacio 
Contexto y 
condicionantes 
Si 
 El sector de 
san Lorenzo 
genera 
inseguridad. 
No incide 
 
Si 
Los 
condiciona
ntes si 
inciden en 
el acceso a 
los 
servicios 
de valor 
agregado. 
Si  
La capacidad 
adquisitiva 
permite 
comprar 
bienes. 
Si 
  La historia del 
sector aporto en 
la construcción 
del inmueble. 
El contexto 
posibilita o no el 
uso de espacio 
Si  
Adquisición de 
nevera. 
Si  
Incide y 
define en la 
organización 
de los 
hogares. 
Si   
Se vive y 
aprovecha el 
contexto del 
sector, para 
realizar 
actividades 
productivas 
informales. 
Si 
El contexto 
del CSVC 
condiciona la 
satisfacción 
por vivir en el 
sector. 
Tabla 21: Incidencia de Formas de habitar en Condiciones de Habitabilidad 
 
4.5.1. Conformaciones 
 
 Si incide en seguridad y protección.  
El Centro Social de Vivienda Compartida como espacio habitado garantiza la seguridad 
y protección a los habitantes de amenazas contra la salud y la integridad, debido a la 
seguridad que brinda las condiciones materiales del inmueble; sin embargo del buen 
uso de los espacios y objetos en las zonas comunes y privadas depende en gran 
medida la seguridad de los habitantes. 
 Si incide en el uso de servicios,  espacios, equipamiento y utensilios. 
El contar con algunos objetos en los hogares, propician el acceso, uso o 
materialización de un servicio, por ejemplo contar con un computador en un hogar, 
genera más posibilidades de acceder al servicio de internet; así mismo, la existencia de 
una lavadora materializa el uso de los servicios de acueducto y energía eléctrica. 
Adicionalmente el uso de objetos y equipos en el hogar para desarrollar alguna 
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actividad, se da en espacios determinados que van configurando la tipología del 
mismo, en particulares o colectivos.   
 
 Si incide en la salubridad. 
 
El diseño de los espacios en el CSVC afecta la salubridad en los hogares, por no tener 
divisiones en las habitaciones, ni la cocina separada de otros espacios. Así mismo, la 
tenencia, uso y cuidado de objetos en las familias incide en la salubridad, es decir, 
contar con refrigerador evita la descomposición y contaminación de alimentos, que en 
estas condiciones, alteraría la salud  de los habitantes.  
 Si incide en la densidad. 
Según los integrantes de cada hogar, se ocupan los apartamentos según su área, 
tratando de buscar una proporción; no obstante, hay familias de 5 y 6 miembros que 
habitan apartamentos de aproximadamente 25 metros cuadrados, condición que 
inmediatamente genera una alta densidad habitacional; sin embargo, si a esta situación 
se suma la cantidad de objetos usados por los habitantes y ubicados de manera 
desordenada en los apartamentos, se disminuye el espacio disponible, la movilidad y 
ventilación para los habitantes, generando así la sensación de una mayor densidad. 
 SI incide en la satisfacción por el espacio habitado y en la valoración del entorno. 
El diseño del CSVC incide en la satisfacción que sientan los habitantes del mismo; por 
ejemplo, la existencia de lavaderos comunes, aunque sea una característica propia de 
este modelo de vivienda, no genera complacencia en su uso de parte de las personas. 
La existencia de equipamiento como parques, colegios, bibliotecas e iglesias incide en 
la valoración que se tenga del entorno de parte de los habitantes.  
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4.5.2. Comportamientos 
 
 Si incide en la seguridad. 
La práctica del no pago de arriendo podría afectar la seguridad jurídica de los 
habitantes con relación al uso del inmueble, ya que les podrían cancelar el contrato de 
arrendamiento. 
 Si índice en el acceso a servicios de valor agregado. 
Los comportamientos de los habitantes no afectan el acceso a los servicios públicos 
domiciliarios en el CSVC, porque las familias tienen asegurados estos servicios por una 
garantía que les brinda el Estado. Sin embargo, los comportamientos de los habitantes 
si determinan el uso que se le da a los mismos; por ejemplo, el desperdicio de agua en 
los lavaderos refleja el comportamiento de las personas. El desarrollo de actividades 
que generen ingresos económicos si determinan el acceso a los servicios públicos de 
valor agregado como la telefonía, el internet y la parabólica. 
 Si incide en la tenencia y uso de equipamiento y utensilios. 
El cuidado y valoración del equipamiento y utensilios con que se cuente en  el hogar 
permite su conservación y utilización por largo tiempo, y aunque comprar nuevos 
objetos para el hogar depende de recursos económicos, si hay gran incidencia de los 
propósitos, metas y sueños que tengan las familias. 
 Si incide en la definición de los espacios. 
Aunque las formas de proceder de las personas del CSVC, no modifican el diseño del 
inmueble, las actividades que se realizan y la ubicación de equipos y utensilios si 
determinan su uso y caracterización. Por ejemplo la ubicación de muebles, en la parte 
de arriba o abajo de los apartamentos, determina el lugar destinado para las 
actividades particulares o colectivas. 
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 Si incide en la salubridad. 
La gran mayoría de elementos que dan cuenta de la salubridad dependen de las 
acciones y prácticas de los habitantes, como el no tener animales en el hogar, reciclar, 
limpiar la casa y los objetos; no mantener utensilios y ropa distribuida de una manera 
desordenada por todo el espacio; garantiza la ventilación al interior de la vivienda y el 
almacenamiento adecuada de  los alimentos. 
 
 Si incide en la densidad. 
 
Los comportamientos de las personas que habitan una vivienda no van a modificar la 
densidad habitacional de la misma; sin embargo la densidad habitacional en algunos 
apartamentos del CSVC, se percibe mayor por la cantidad y diversidad de objetos que 
permanecen en el espacio de una manera desordenada y sucia, y por la cantidad  de 
actividades diversas que se realizan en ellos. 
 Si incide en la valoración del entorno y en la satisfacción del espacio habitado. 
Las actitudes y formas de proceder de las personas del CSVC y del sector, propician 
que se valore negativamente la zona y se sienta insatisfacción en el edificio a causa de 
ellas. 
Los habitantes del CSVC valoran negativamente el sector por actividades que 
desarrollan algunas personas relacionadas con el microtráfico,  y   se sienten 
insatisfechos en el edificio a causa de las peleas permanentes en los hogares y entre 
vecinos. 
4.5.3. Convivencia 
 
 Si incide en la seguridad y protección. 
La interacción con otros habitantes y las formas de proceder inciden en la seguridad 
que se viva y perciba en el edificio. Por ejemplo en el CSVC está prohibido almacenar 
armas y pólvora, regla que se cumple y garantiza  tranquilidad, desde este aspecto, 
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entre sus habitantes; sin embargo la agresividad de un habitante ha generado daños en 
una puerta, objeto que incide en la percepción de protección a los miembros del hogar 
afectado. 
 Si incide en el aprovechamiento y uso de equipamientos y utensilios 
Las relaciones entre vecinos no determinan acceder a equipamiento y utensilios, pero 
si propicia que se conserve y condicione su uso; además el tipo de relaciones entre 
ellos incide en la percepción que  tengan los moradores del inmueble y del sector de 
San Lorenzo. 
 Si incide en la utilización y caracterización de los espacios. 
La convivencia no determina la tipología de los espacios, pero las relaciones que allí se 
gestan si alteran su uso, por ejemplo, si en una cancha del sector, espacio público 
destinado para la recreación y el deporte, se empiezan a dar relaciones de poder por el 
consumo y distribución de sustancias psicoactivas, inmediatamente se cambia el uso y 
carácter del espacio, porque limita el desarrollo del alguna actividad deportiva e impide 
la movilidad  y apropiación del espacios  de una manera tranquila. Al interior del CSVC 
se han dejado de utilizar los lavaderos comunes por los problemas de convivencia 
 Si incide en la salubridad. 
El tipo o calidad de las relaciones entre los habitantes pueden afectar la salud de la 
población. En el CSVC se observan casos de personas a quienes el conflicto les altera 
su salud; de igual forma la falta de normas o limites en los hogares para una sana 
convivencia, conlleva a que se den prácticas como la no clasificación de basuras, el 
desorden y el desaseo de y entre sus habitantes. 
 Si incide en la valoración del entorno y en la satisfacción del espacio habitado. 
Las formas de relación e interacción con las personas y entre los habitantes del 
inmueble y el barrio, inciden en la satisfacción que se sienta por residir en el CSVC y 
en el sector de San Lorenzo. 
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4.5.4. Contexto y condicionantes 
 
 Si incide en la seguridad. 
Los factores sociales, culturales, económicos, políticos, físicos y ambientales del sector 
no son los que garantizan la seguridad física y jurídica del inmueble. La física está dada 
desde su construcción y la jurídica por la modalidad de arrendamiento del municipio. 
Sin embargo el sector de San Lorenzo si genera inseguridad en las personas.  
 Si incide en el acceso a servicios públicos de valor agregado. 
El acceder a los servicios públicos domiciliarios por lo general depende de la capacidad 
adquisitiva de los habitantes. Pero en el centro social de vivienda compartida, las 
familias tienen garantizado  los servicios públicos domiciliarios por parte de la 
administración municipal. A diferencia de los servicios de valor agregado que si deben 
de ser pagados por los habitantes del inmueble.  
Por lo tanto, los ingresos económicos en los hogares, determinan el acceso y uso a 
servicios de valor agregado, para el caso, en el CSVC solo una familia accede a este 
tipo de servicios. 
 Si incide en la salubridad. 
 
Los condicionantes existentes para las familias, especialmente los económicos como 
no tener empleo, o no contar con los suficientes ingresos económicos para comprar 
una nevera y bombillos, son elementos que si inciden en la salubridad del hogar. Sin 
embargo es importante aclarar que la gran mayoría de elementos que permiten 
identificar la salubridad de un espacio, dependen de los comportamientos de las 
personas. 
 Si incide en la obtención de equipamiento y utensilios. 
El contar en el hogar con equipamiento y utensilios, depende de la capacidad 
adquisitiva de los habitantes para poder comprar desde un recipiente hasta un televisor 
o una lavadora. 
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 Si incide en la definición de los espacios. 
Las problemática social, económica, ambiental y política del sector de San Lorenzo 
promovieron la construcción del CSVC por parte de la administración municipal, y de 
otros espacios privados, comunes, públicos y verdes en la zona. 
 Si incide en la densidad habitacional. 
Las experiencias, circunstancias y decisiones de vida de las personas inciden en la 
construcción, configuración y tipología de sus hogares; esta última característica da 
cuenta de la cantidad de miembros que integran la familia, y si este número de 
personas se relacionan con el área del espacio en el que residen, es lo que define la 
densidad habitacional. 
 Si incide en la valoración del entorno y en la satisfacción del espacio habitado. 
 
Al estar ubicado el CSVC en un lugar central de la ciudad, los habitantes del inmueble 
aprovechan para desarrollar actividades económicas, como la venta de dulces en las 
calles, con el fin de obtener algún dinero para asumir gastos del mantenimiento del 
hogar. 
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5. Hallazgos y reflexiones 
 
5.1. Hallazgos 
 
5.1.1. Según los autores abordados, se habla de apropiación del espacio habitado, 
cuando el ser humano genera conexión, y sentimientos de afecto por el espacio (Yory 
1999), y cuando hay intimidad, que significa, exteriorizar el ser en el espacio (Agudelo 
2002). 
En el CSVC la apropiación del espacio desde las formas de habitar, muestra que ésta 
se da desde los usos, mas no desde la pertenencia. En algunos casos, la forma de ser, 
los valores, los sueños, y gustos de los habitantes se proyecta y se puede observar en 
fotografías, objetos decorativos y cuidado de los espacios; sin embargo esto no 
significa que se identifiquen con ellos, porque aunque los habitantes del CSVC sienten 
satisfacción en sus apartamentos por la seguridad física y por tener garantizados los 
servicios públicos domiciliarios, a su vez,  existe insatisfacción por la estrechez del 
espacio, que impide la realización de diversas actividades, y por la incertidumbre que 
genera el no tener un título de propiedad.  
Lo anterior, impide que exista una verdadera conexión entre el espacio y el habitante. 
En palabras de Yory no hay un afecto por el espacio y en palabras de Agudelo no hay 
interpretación, apropiación y significación positiva del espacio habitado para reflejar en 
él la existencia del ser humano. 
5.1.2. Con respecto a la relación existente entre formas de habitar y condiciones de 
habitabilidad, se encontró que existen múltiples interacciones entre los parámetros de 
cada categoría de análisis, y que hay incidencias mutuas entre formas de habitar y 
condiciones de habitabilidad. Dentro de cada categoría de análisis los parámetros se 
interrelacionan y se afectan entre ellos, como se expresa a continuación: 
 
 
 
180 
 
5.1.2.1. Interacciones existentes entre los cuatro parámetros analizados de las formas 
de habitar:  
 Lo espacios habitados y los objetos existentes, condicionan el desarrollo de las 
actividades que se realizan, por ejemplo, con frecuencia se come en la sala 
porque no hay comedor, se ve tv en la cama, se hacen las tareas en el comedor 
y las actividades de ocio se limitan por los espacios y objetos  reducidos. 
 En un mismo lugar se realizan con frecuencia actividades diferentes, por 
ejemplo, el dormitorio se usan para ver televisión, estudiar, jugar y comer. 
 Al interior de los apartamentos se realizan diferentes actividades, por ejemplo: 
jugar, estudiar, dormir etc. Todo esto se hacen en el mismo lugar y momento, lo 
que genera tensiones, roses o peleas. 
 Una actividad puede ser realizada a su vez en distintos espacios, por ejemplo, 
comer es una actividad que se realiza en la sala, en la cocina, en la habitación. 
 El área reducida del espacio habitado afecta la convivencia propiciando roses y 
peleas, siendo más evidente en los momentos del día en donde se encuentran 
todas las personas. 
 El establecimiento de normas al interior de las familias y los hábitos de orden y 
aseo favorecen la convivencia. 
 Cuando las personas comparten un mismo espacio para desarrollar una 
actividad en particular, como lavar la ropa en los lavaderos comunitarios, se 
genera con frecuencia, tensiones, roses o peleas 
 La realización de una misma actividad, en un mismo espacio y en un mismo 
momento puede facilitar la comunicación y el encuentro familiar, por ejemplo, 
cuando todos se reúnen a ver la televisión en la misma cama; cuando conversan 
en la sala o juegan todos juntos. Sin embargo también se pueden generar 
tensiones, por ejemplo, cuando se está utilizando el baño en la mañana para 
“arreglarse”. 
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 Los factores y las circunstancias sociales y económicas, permiten que ciertas 
familias accedan a servicios de valor agregado como el internet y puedan 
adquirir objetos de valor como computador y lavadora. 
 El contexto histórico, social y político de las familias, incidieron en que estas 
llegarán a habitar en el CSVC. 
 
5.1.2.2. Interacciones existentes entre los nueve parámetros analizados de las 
condiciones de habitabilidad.  
 La seguridad que brinda un espacio habitado, se relaciona con la protección que 
sienten sus habitantes y el uso que le dan a los espacios, por ejemplo, en el 
CSVC, las familias saben que el inmueble es seguro y que otras personas no 
ingresan fácilmente a sus apartamentos, además esta sensación se refuerza por 
el hecho de contar con servicio de vigilancia permanente; tal situación posibilita 
que las familias obtengan ciertos equipamientos y utensilios pues tienen la 
seguridad de que no les serán hurtados. 
 Para disfrutar de algunos servicios es necesario disponer de equipamiento y 
utensilios. Por ejemplo, para disfrutar del servicio de internet, es necesario tener 
computador. 
 Los apartamentos del CSVC no tienen divisiones, lo que implica que los únicos 
espacios con una función fija son el baño y la cocina, esto hace que el resto de 
los lugares del apartamento no cuente con una denominación específica ni con 
una funcionalidad determinada. En consecuencia lo que se hace en cada lugar 
al interior del apartamento está en relación a la ubicación y uso de equipamiento 
y los utensilios.   
 La salubridad de un espacio depende, parcialmente, de la protección que el 
mismo  brinde a sus habitantes de la lluvia o la humedad, y de la ubicación y la 
rotación de objetos en el hogar, por ejemplo, el tener la ropa en cajas  de una 
manera desordenada y siempre ubicada en el mismo lugar, genera 
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contaminación visual y ambiental; además posibilita la aparición y reproducción 
de roedores e insectos. 
 La densidad habitacional se altera por el equipamiento, los utensilios y otros 
objetos con que se cuente, así como por la salubridad del espacio habitado. En 
el CSVC la densidad habitacional en los apartamentos, se percibe mayor, no 
solo por la cantidad de personas que habitan el lugar, sino por la cantidad de 
objetos que permanecen en el espacio de una manera desordenada y sucia.  
 El CSVC ofrece protección física, seguridad jurídica y servicios públicos, lo que 
genera en sus habitantes un sentimiento de satisfacción, el cual refuerzan con el 
uso del equipamiento y utensilios con que cuentan. 
 Los habitantes del CSVC perciben que el sector de san Lorenzo es central para 
el desarrollo de sus actividades laborales, recreativas y académicas, pero a la 
vez se sienten desprotegidos por el consumo y expendio de sustancias 
psicoactivas en la zona, que consideran un riesgo para la formación de sus hijos. 
 En conclusión, la valoración de los habitantes del CSVC sobre el sector, se 
materializa en el deseo de muchas familias de irse del barrio, porque aunque 
consideran favorable la centralidad del mismo, se percibe que no es un lugar 
seguro  para vivir y criar los hijos. 
 
De esta forma, existen múltiples interacciones entre los parámetros de condiciones de 
habitabilidad y las formas de habitar; así, condiciones físicas del espacio habitado 
incide en los usos de éste, y formas de habitar concretas pueden afectar 
significativamente las condiciones de habitabilidad; por ejemplo, una buena estructura 
física y espacial puede verse afectada por comportamientos negativos, como la falta de 
aseo o deterioro al inmueble. 
Finalmente, es posible que existan condiciones de habitabilidad que no estén afectadas 
por las formas de habitar; por ejemplo, espacios, objetos, lugares, que no son 
apropiados ni usados por las personas. Pero haciendo esta misma lectura 
inversamente, no es posible que existan formas de habitar sin estar afectadas por las 
condiciones de habitabilidad, indistintamente de qué tan dignas o salubres sean. 
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Porque todas las formas de habitar están vinculadas con algo o con alguien, es decir, 
en constante interacción con espacios, equipamiento, utensilios y personas. 
Retomando a Doberti, con uno de sus planteamientos que aporta a esta conclusión: 
“Habitamos todos y habitamos siempre”. 
 
5.1.3. El sentido de la vida de los adultos que habitan en el Centro Social de Vivienda 
Compartida, tiene como punto de partida su historia; además de los propósitos, que 
están relacionados con el sostenimiento de sus familias, las prácticas, los objetos, los 
espacios y las personas, que le dan relevancia a su existencia y un significado concreto 
a la misma; sin embargo, es claro que no hay un sentido genérico de la vida, porque 
aunque se tengan prácticas similares entre los habitantes, estas son vividas de 
maneras distintas; porque sus vidas son únicas, así como sus sentidos de la vida, y por 
tanto sus formas de habitar. 
Por otra parte, es totalmente claro cómo el sentido de la vida se refleja en las formas de 
habitar y en la manera como se asumen las condiciones de habitabilidad. En la 
indagación se observó una familia en la que se reflejaba mucho más los elementos del 
sentido de vida. 
En el CSVC hay una familia monoparental, constituida por la madre y sus tres hijos, y 
en donde ella, siendo cabeza de familia, se ha esforzado por estudiar y porque sus 
hijos también lo hagan. 
En sus condiciones de habitabilidad es evidente la limpieza, el orden, las óptimas 
condiciones de salubridad, y la existencia de equipos y utensilios para el desarrollo de 
las actividades. Algo que llama la atención en el hogar,  es un cartel ubicado en la 
pared de la cocina, en donde plasman sus sueños, para representarlos y alcanzarlos. 
Posteriormente haciendo un acercamiento a uno de los sueños, se visualiza la imagen 
de una lavadora, acompañada del siguiente mensaje: “hace demasiada falta en mi 
hogar la necesitamos” y finalmente se evidencia este sueño cumplido, se observa una 
lavadora como parte del equipamiento de la cocina. Así mismo los otros tres propósitos 
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de tener empleo, educación y alimentos se cumplen, quedando un solo sueño por 
cumplir, “el de tener una vivienda propia, grande y hermosa”. 
También, al lado del cartel reposa una hoja de papel, en la que se ubican las tareas de 
la semana para ser cumplidas por los miembros del hogar, los cuales, según ella y sus 
hijos, se cumplen, posibilitando la armonía y el respeto en la familia. 
Para el cumplimiento de los propósitos en la vida, hay una mezcla de factores 
personales y del contexto, de oportunidades y dificultades que se relacionan, y que 
propician o no el cumplimiento de los mismos.  
De igual forma un elemento fundamental que aporta al cumplimiento de los sueños es 
tener la convicción y disposición para incidir, en la medida de las posibilidades en el 
cumplimiento de los mismos. Situación que se pudo evidenciar con esta familia, que 
siempre construye, mentaliza y visualiza lo que desea. 
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5.2. Reflexiones  
 
El Centro Social de Vivienda Compartida, tal como existe en la actualidad no es una 
opción de vivienda aceptable, ni como solución definitiva ni transitoria. No obstante, la 
idea de pensar en modalidades de vivienda compartida es pertinente siempre y cuando 
estén enmarcadas en procesos de planeación, sostenibilidad, inclusión, 
corresponsabilidad y movilización social, a través de la implementación de políticas 
públicas. Por lo anterior, se debe reflexionar sobre los aspectos positivos y negativos 
de esta experiencia. Es de anotar, que los habitantes del CSVC, consideran que su 
situación mejoró con relación a la que tenían en los inquilinatos. Además valoran el 
acompañamiento social, la seguridad, el mantenimiento del inmueble y la dotación de 
servicios públicos por parte del municipio. 
 
A continuación, se hará un acercamiento a algunos de los objetivos planteados en este 
modelo de vivienda; a partir de los hallazgos que aporto la investigación, desde las 
formas de habitar y las condiciones de habitabilidad de las familias. 
 
Tres de los objetivos del CSVC estaban orientados para que las familias recibieran 
atención integral, apoyándolas en su cualificación para la generación de ingresos y la 
formación.  
 
 Elaborar y analizar diagnósticos, implementar evaluaciones y seguimiento de 
las familias residentes en el Centro Social, que permitan la articulación a los 
planes, programas y proyectos existentes en La Administración Municipal, 
para la atención y canalización de las necesidades detectadas, brindándoles 
una atención integral.   
 
 Ofrecer a las familias beneficiadas habitantes del inmueble, atención 
psicosocial, capacitación, asesoría, apoyo para la generación de ingresos y 
formación, que facilite su desarrollo humano para mejorar sus condiciones de 
vida de manera integral. 
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 Generar alternativas de capacitación e implementación de iniciativas 
productivas, a través de la puesta en marcha de proyectos de empresarismo, 
utilizando la infraestructura de que dispone el inmueble (tres locales 
comerciales y un salón comunal), al servicio de las familias residentes, la 
comunidad en general y la sostenibilidad del proyecto. 
Estos objetivos aportan al cumplimiento de uno de los propósitos de los adultos que es, 
estudiar; sin embargo solo una de las 29 personas en edad productiva, lo está 
haciendo. 
Adicionalmente, aunque los hogares cuentan con apoyo social de parte de la Alcaldía 
de Medellín, no se están desarrollando todas las actividades o promoviendo acciones 
para cumplir con la finalidad de los objetivos mencionados; en efecto, se pretendía 
utilizar los tres locales comerciales y el salón comunal con que dispone el inmueble 
para la puesta en marcha de proyectos de empresarismo; no obstante, estos espacios 
se encuentran desocupados, inutilizados y deteriorados. 
Finalmente, mejorar la economía en los hogares, es un deseo recurrente en los 
habitantes, debido a que sus ingresos económicos son nulos, pocos o insuficientes 
para los gastos de sostenimiento del hogar, y para la realización de algunas actividades 
de los miembros de la familia. 
Así mismo, uno de los objetivos del inmueble era cconstruir concertadamente con las 
familias que habitan el Centro Social, un pacto de convivencia que diera las directrices 
para el uso y cuidado de los espacios comunes y privados (apartamentos), relaciones 
familiares y vecinales, y en general las normas que este contemple, como elemento 
formador de compromisos para una adecuada convivencia. 
Aunque existe el pacto de convivencia, los comportamientos y apreciaciones de los 
habitantes reflejan que en el inmueble no priman las relaciones vecinales y las formas 
adecuadas de relación e interacción entre las personas.  
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El uso de los lavaderos es una actividad muy compleja para el propósito del inmueble, 
porque un modelo de vivienda compartida tiene como sentido la colaboración y 
solidaridad entre los vecinos; sin embargo en el centro social; no se evidencia el 
sentido solidario y comunitario que se pretendía con el desarrollo de esta actividad. 
Este sentido de solidaridad tampoco se ve reflejado en el inmueble por las constantes 
peleas entre vecinos, situación que da cuenta que en el CSVC hay afectaciones en las 
formas de relación e interacción. 
Llama la atención el hecho de que en un modelo de vivienda compartida, los habitantes 
manifiesten satisfacción por tener pocas relaciones con los vecinos y por no tener que 
compartir nada con nadie, evidenciándose un estilo de vida individualista, que 
contradice los objetivos y sentido del CSVC; pero a su vez es una manifestación de que 
la relación entre vecinos no está generando vínculos enmarcados por el respeto, el 
entendimiento y la colaboración. 
Con respecto al ejercicio de vivir y compartir con otros,  se puede concluir que en el 
CSVC un común denominador no son las relaciones armoniosas, es decir, que hay 
afectación en la sana convivencia. 
Las familias manifestaron que algo que quisieran que no existiera en sus vidas son las 
peleas, y que en cambio, desearían que se aceptaran y cumplieran las normas dentro 
del hogar y en el inmueble. 
La mala convivencia es habitual en el CSVC, y es tan repetitiva que ya las familias son 
conscientes de que esta forma de habitar les afecta, por consiguiente sueñan con la 
armonía en sus hogares, situación que posiblemente se verá reflejada en la interacción 
con otros actores, en el inmueble, en el barrio y en la ciudad como tal. 
 
Es por el habitar que existimos, por eso, todo  lo que hacemos, decimos y somos es 
porque habitamos… 
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Anexos 
Anexo 1 – Ficha hogares 
 
FICHA HOGARES - FORMAS DE HABITAR Y CONDICIONES DE HABITABILIDAD 
I. HISTORIA DE VIDA 
Nombre:______________________________________________________________         Genero:__ 
Ocupación:________________       Edad:_____  Apartamento:______  Fecha: ______ 
1. ¿De qué familia proviene?  
2. ¿A qué edad se independizo y por qué? 
3. ¿Qué sucesos significativos y críticos ha tenido en la vida? 
4. ¿Cuál ha sido la decisión más importante que ha tomado en su vida? 
5. ¿Se arrepiente de alguna decisión que haya tomado en su vida? SI___ NO____  
6. ¿Qué oportunidades ha tenido en la vida? 
7. ¿Qué propósitos tiene en su vida?  
II. FAMILIA 
8. ¿Con quién vive? 
Nombre Vinculo Edad Ocupación 
        
9. ¿Cuánto tiempo lleva viviendo en esta casa? 
10 ¿Cuánto paga o pagó por vivir acá? (Es cumplido con el arriendo) 
11. ¿Cuántas personas trabajan y haciendo qué? 
12. ¿Tienen contrato laboral? 
13. ¿Cuántos son los Ingresos mensuales de la familia? 
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14. ¿Quién pone las reglas en la casa y cuáles son las más importantes? 
15. ¿Quiénes pelean y por qué? 
16. ¿Quiénes no pelean en la casa? 
17. ¿Qué es lo que más admira de su familia? 
18. ¿Que le gustaría que mejorara en su familia? 
19. ¿Cuáles son las acciones que desarrolla a diario, en que lugares y a qué horas (narre un día)? 
Acciones / Actividades Lugares/Hora 
    
20. ¿Pertenece a algún grupo, religioso, cultural, deportivo, político, social? SI___ NO____  ¿Por qué? 
Grupo:                                                                                                      ¿Con quien asiste? 
21. ¿Lugares que más frecuenta la familia todos los días? Parque, hospital, cancha. Etc.  
III. FORMAS DE HABITAR 
22. ¿En qué espacios está dividida la casa? 
23. ¿Qué se hace en cada uno de estos espacios? 
Espacio  Personas Actividad / Hora 
      
24 ¿Cómo se distribuyen los cuartos?    
25. ¿Objetos más y menos usados?  
26. ¿Espacios que más y menos usan? 
27. ¿En qué lugar de la casa y a qué hora hay más y menos personas?        
28. ¿Qué actividad es más fácil y difícil de realizar dentro de la casa?       
29. ¿Qué tan fácil o tan difícil resulta hacer las siguientes actividades 
en su casa? 
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  Fácil Regular Difícil 
Estudiar       
Ver televisión       
Platicar con la familia       
Dar ordenes       
Escuchar música       
Estar con vecinos/amigos       
Relaciones intimas       
Estar solo       
Cambiarse y arreglarse       
Mantener la casa arreglada y limpia       
Cocinar       
30. ¿Mantiene niveles bajos de sonido tv y equipo. Conversan en voz 
baja dentro de la casa? 
      
31. ¿Cuándo considera que es mejor el ambiente de su casa? Cuando se encuentra: Solo ___   
Acompañado___          
32. ¿Se siente a gusto con la forma en que está diseñada su casa?  SI___   NO___    ¿Qué le pondría o 
que le quitaría?  
33. ¿Qué es lo que más y menos le gusta de su casa? ¿Por qué? 
IV. CONDICIONES DE HABITABILIDAD 
34. ¿Siente que la vivienda le brinda Seguridad?  Si___  No___   ¿Porque? 
35. ¿Siente que la vivienda le brinda Protección?  Si___  No___   
¿Porque?  
      
36. ¿Se siente identificado con la vivienda? Si___  No___   ¿Porque?  
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37. ¿La vivienda es cómoda? Si___  No___   ¿Porque?  
38. ¿La vivienda le posibilita intimidad? Si___  No___   ¿Porque?   
39 ¿Se siente apropiado de este espacio? Si___  No___   ¿Porque?  
40: ¿La vivienda permite la convivencia? Si___  No___   ¿Porque?  
41. ¿La vivienda permite descansar? Si___  No___   ¿Porque?  
42. ¿La vivienda posibilita el suficiente espacio para el desarrollo de actividades? Si___  No___   
¿Porque?  
43. ¿Considera que la vivienda es limpia? Si___  No___   ¿Porque?  
V. INMUEBLE 
44. ¿Qué es lo que más le gusta del inmueble? 
45. ¿Qué es lo que menos le gusta del inmueble? 
46. ¿Le da miedo de algo en el inmueble? 
47. ¿Qué opina de las familias que viven en el inmueble? 
48. ¿Crees que eres responsable con el inmueble, lo cuidas, lo quieres, lo limpias? 
49. ¿Dialogas con los vecinos? 
50. ¿Cuándo hay mas peleas en el inmueble? Horas:                                        Días:   
VI.BARRIO 
51. ¿Qué le parece este barrio? 
52. ¿Qué es lo que más le gusta del barrio? 
53. ¿Qué es lo que menos le gusta del barrio? 
54. ¿Cuáles son los problemas más comunes en el barrio?  
55. ¿Se quisiera ir de este barrio ¿Por qué? (En donde le gustaría vivir) 
56. ¿Cómo se sintió respondiendo las preguntas?  
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Anexo 2  - Valoración sobre el pacto de convivencia 
 
PACTO DE CONVIVENCIA - MODELO DE VIVIENDA COMPARTIDA - SECTOR SAN 
LORENZO Dic 20/2008 
SI NO 
Desde lo que ha visto y vivida en este lugar, el pacto de convivencia se cumple:     
I. Preservar y respetar la seguridad de cada una de las personas y de las familias que 
habitan el inmueble 
    
1. ¿Se mantiene una actitud responsable  con el manejo de las llaves y el ingreso de las 
personas ajenas al inmueble? 
    
2. ¿Se almacenan, distribuyen o consumen drogas?     
3. ¿Se almacenan armas y pólvora?     
II. Promover ambientes de respeto, tranquilidad, privacidad y solidaridad entre los vecinos     
4. ¿Se mantiene el diálogo entre los vecinos, como una manera pacífica de resolver las 
dificultades que se presentan? 
    
5. ¿Se mantienen niveles bajos de sonido en los TV y equipos de sonido?     
6. ¿Se protegen a los niños y niñas para que estén siempre bajo la supervisión de adultos, y 
seguros en las horas de la noche en sus apartamentos? 
    
7. ¿Se desarrollan y promueven acciones de solidaridad entre vecinos?     
8. ¿Se mantiene un trato cordial entre vecinos?     
9. ¿Se ejerce violencia entre los vecinos o en las casas?     
10. ¿Se hacen responsables de acompañar la entrada, estadía y salida de los visitantes?     
11. ¿Se permite el ingreso de personas drogadas y embriagadas al edificio?     
12. ¿Se controlan las visitas en la noche, respetando el horario establecido de entrada y salida?     
13. ¿Se responsabilizan como moradores de la seguridad del edificio?     
III. Cuidar y propiciar los espacios saludables     
14. ¿Se buscan estrategias que permitan la convivencia adecuada y que generen bienestar para 
todas las familias, como: acatar y respetar las normas, horarios, uso de espacios comunes, entre 
otros? 
    
15. ¿Se separan y reciclan las basuras adecuadamente?     
16. ¿Se sacan las basuras en el horario establecido por EEVV, debidamente empacadas y 
colocadas en el lugar de acopio indicado? 
    
17. ¿Se almacena material de reciclaje en los apartamentos?     
 
 
193 
 
IV. Hacer sostenible el modelo de vivienda compartida y mejorar la calidad de vida de las 
familias 
    
18. ¿Se paga cumplidamente el arriendo?     
19. ¿Se usan racionalmente los servicios de agua y electricidad?     
20. ¿Se asiste y participa en las reuniones que se programan en el centro social, como: talleres, 
capacitaciones, encuentros, comités, entre otras? 
    
21. ¿Se aprovecha la oferta institucional del Municipio?     
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Anexo 3 - Lista de chequeo sobre las condiciones de habitabilidad 
 
CONDICIONES DE HABITABILIDAD 
SI NO Observación Lista de chequeo 
Seguridad 
1. Jurídica       
2. Física       
Densidad 
habitacional 
1. Personas que habitan        
2. Área del lugar       
Servicios 
públicos 
domiciliarios 
y de valor 
agregado 
1. Acueducto       
2. Alcantarillado       
3. Aseo       
4. Energía eléctrica       
5. Gas combustible       
6. Teléfono fijo       
7. Internet       
8. Alumbrado       
Espacios 
privados, 
comunes, 
públicos y 
verdes 
1. Habitaciones       
2. Baños       
3. Sala        
4. Comedor       
5. Patios       
6. Terraza       
7. Corredores       
8. Cocina       
9. Jardines       
10. Andenes       
11. Calles       
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12. Canchas       
13. Parques       
14. Bibliotecas       
15. Colegios       
16. Hospitales       
Protección 
1. Frío       
2. Humedad       
3. Calor       
4. Lluvia       
5. Viento       
Salubridad 
1. Higiene/limpieza       
2. Almacenamiento de alimentos       
3. Manejo sanitario del agua potable       
4. Aguas residuales       
5. Clasificación de basuras       
6. Ventilación y orden       
7. Iluminación       
8. Cocina con implementos para el manejo higiénico de los 
alimentos       
9. Cocina separada de otras habitaciones       
10. Almacenamiento de material de reciclaje       
11. Privacidad       
12. Control de bichos       
13. Acumulación de grasas y desperdicios de alimentos       
Equipamiento 
y utensilios 
1. Implementos de cocina       
2. Nevera/enfriador       
3. Fogón       
4. Mesas y sillas       
5. Camas       
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6. Sábanas, cobijas y almohadas       
7. Toallas       
8. Implementos de aseo       
9. Televisor       
10. Lavadora       
11. Equipo de sonido       
12.DVD, Blue Raí       
13.Microondas       
14.Horno eléctrico       
15.Motocicleta       
16.Bicicleta       
17.Carro particular       
18.Computador       
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